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V I D A 

D E L A V E N E R A B L E M A D R E 

SOR JUANA MARIA 
DESAN FRANCISCO, 

RELIGIOSA DESCALZA 
del Orden de Santo Domingo 
del Convento de Jesús Maria 

de Seala-Cceli de la Villa de 
Castro el Rio. 

C O N U N C A T A L O G O D E T O D A S L A S 
Religiosas, que ha tenido dicho Convento, des-

de su fundación, hasta el presente. 

E S C R I T A 

POR DON BARTOLOME SANCHEZ DE 

Feria, y Morales , Oficial Titular del Santo 

Oficio de la Inquisición de Cordoba. 

C O N L I C E N C I A . 

En Cordoba en la Oficina de Don Juan R o -

dríguez de la Torre , Calle de la Librería. 
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A L S E ñ O R 

DON ANDRES DE LUQUE, 

Repiso , Aguilar , y Tablada, 
Cavallero profeso del Orden 

de Santiago. 

J V J ü I Señor mío : quince años ha que el 
Señor Don Juan de Luque Repiso, Padre de 
Vrad. ( que de Dios goze ) por un efeéio de 
aquella singular amistad , y confianza que le 
debia , puso á mi cargo escribir la Vida de 
la Venerable Madre Juana Maria de San Fran-
cisco su Parienta. En efeéio valiéndome de 
las memorias, que conservaba el Convento, 
y las noticias de las que conocieron á la V e -
nerable formé este breve Tratado , cuya pu-
blicación se retardó hasta aora por varios 
acaecimientos muy contra los piadosos de-
seos de su buen Padre. Vmd. como herede-
ro no solo de sus Mayorazgos sino de la al-
teza de sus pensamientos , y notoria piedad, 
me excita aora para poner en execucion las 
intenciones , que no alcanzó á ver logradas 

su 



su Padre. N o puedo dexar de reconocer en 

esta acción el caraéter de un Alma buena, 

un corazon bien aplicado , y un espirito lle-

no de piedad, y honor. Contribuye Vmd. en 

esto á la común utilidad : pues nada alienta 

roas a obrar bien , que el exempío de los 

buenos 5 y este debe ser el fin á que se diri-

jan principalmente las acciones de los hom-

bres , que coloco Dios en los Pueblos para 

atender ai bien publico. 

Hallase Vmd. cercado de medios , y 

modos de hacerse amable á D i o s , y a los 

hombres con una rectitud de intenciones una 

pureza de constumbres, y un vigilante cui-

dado , y esmero de cultivar la virtud , la 

honradez , y la hombria de bien. Hallase 

Vmd. aun en su juventud, que con sus bue-

nos talentos , y serias reflexiones puede or-

denarla en bien de su Alma , en utilidad de 

su Patria , y gloria de su nombre. Y nada 

me parece mas acomodado para hacerle una 

oferta como esta, en que le presento un exem-

pío domestico , un desengaño propio , y un 

modelo de su misma carne , y sangre. D e !* 

misma piedra (para hablar en frase del Após-

tol ) es Vmd. cortado, que lo fue esta Sier-

va de Dios su Parienta : atienda pues V m d . 



k sus virtudes , y con proporcion a su esta-
do ? y circunstancias medite vivir una vida, 

que le corone de gloria. 
N o juzgaba útil el Máximo Do<Stor San 

Geronimo la nobleza , y claro origen , sino 

para que atentos á nuestros Progenitores pro-

curemos imitarlos en sus virtudes , y reéti-

tud de obras. Los famosos Conquistadores, 

los valientes Soldados,los Letrados mas doc-

tos jamas pudieron prestarnos exempío mas 

convincente, que los Santos. Coronanse de 

nobleza los Descendientes de aquellos, co-

mo premio de la virtud de sus Ascendien-

tes. Pues quanto mayor honor , y premia 

merecen los que por sabia disposición del 

. C ie lo heredan la sangre, y honores , que ad-

quirieron sus Progenitores en el servicio de 

Dios ? Y si nuestros Antepasados con sus ha-

banas , y buenos servicios nos sirven de 

exempío para no degenerar , ni bastardear 

nuestra descendencia , quanto mayor exem-

pío , qué vigoroso estimulo nos presentan 

los Progenitores ilustres en virtud! 

Llevado de esta maxims, me parece, 

que solo por este titulo deben llamarse nues-

tras las glorias , y honores de nuestros Ante-

pasados : aquello que el hombre no hace5 



aquello en que no tubo la menor parte su 

elección , y aquello en fin en que no tubo 

ei menor influxo su libertad , claro e s , que 

no le gana alabanza, ni vituperio : por esto 

dexó un Poeta 

Nam genus, & Proavos, qim nonfecitms ipsi, 

Vix ea riostra voco. 

Son pues nuestras las glorias , y honores de 

nuestros Progenitores para la imitación : so-

mos retratos suyos , y es ley del retrato pa-

recerse á su original. L o contrario será bor-

rón en vez de copia. Tiene Vmd. mucho, 

que hacer en este punto , porque entre todos 

sus Ascendientes hay mucho que imitar, mu-

cho que aprender, y mucho que alabar. Don 

Juan de Luque Repiso , Padre de V m d . , A l -

ferez Mayor , que fue desa Villa , supo de-

xar á Vmd. un honradísimo exemplo. Su Ma-

dre Doña Ana de Aguilar Tablada , cumple 

los números de una Ilustre Matrona , digna 

de alabanzas por el desvelo , y cuidado de 

su familia, como lo es por el claro origen de 

su muy noble Ascendencia , que en la Ciu-

dad de Montilla donde permanecen varias ra-

aias de su Familia, tiene inmortal honor, y 
la 



h primera estimación. Es Hermana esta Sa-
nara de Don Andrés de Aguilar Tablada , y 
de Don Lorenzo T a b l a d a h o n o r de este Pue-
blo , y que ganaron indeleble memoria con 
sus hazañas, aquel, en el honroso empleo de 
Teniente Coronel , y éste en el de Capitán 
de Navio. Es también Hermana de Don Juan 
de Aguilar Tablada , Cava!!ero conocido, 
Alguacil Mayor del Santo Oficio , y Padre 
de Don Joseph de Aguilar, Tablada, Henes-
trosa , y Cabrera , Cavallero del Orden de 
Santiago, Primo Hermano de Vmd. 

Es Vmd, Nieto de Don Andrés de L a -
que Repiso, Familiar del Santo Oficio , C a -
vallero notorio , que en varios empleos pú-
blicos , tanto en ese Pueblo, como en Mon~ 
tilla acreditó su ze lo , y cuidado del bien co-
mún. Casó este Cavallero con Doña Maria 
Guerrero , Carrillo , y Valenzuela , natural 
de la Villa de Priego , y de la mas limpia, 
y distinguida generación , enlazada con los 
Cavalleros Valdecañas de la Ciudad de L u -
zena , y los Guerreros de la Puente de Don 
Gonzalo. Segunde Nieto de Don Bartolomé 
de Laque Repiso , que casó con Doña An-
tonia Gil Repiso , Sobrina carnal de la V e -
nerable Madre Sor Juana Maria de San Fran-

f f cis-



cisco , Señora de enlaces Uustrisimos con tas 

primeras Familias de ese Pueblo, y determina-

damente cosí Don Juan Miguel Hidalgo , Ca~ 

vallero del Abito de Santiago , con Don Alon-

so Perez de Saavedra, y Mendoza , Caballe-

ro de la primera nobleza , cou ios Dioses, 

los Tiendas, los Repisos , Alvarez de la Sa-

la , y otras rancias, y muy distinguidas Fami-

lias de esta Villa,, 

Es Vmd. tercero Nieto de Don Andrés 

de Luque Repiso , Familiar del Santo Oficio, 

que caso en Agilitar con Doña Juana de el 

V a l l e , Bezerra, y Capote , Familia muy con-

decorada , y enlazada con los C a valle ros 

Chacones de Luzena, y los Heredias de C a -

bra* Quarto Nieto de Bartolomé Sánchez de 

Luque Repisa , Familiar del Santo Oficio, 

que casó en la Villa de Luque con Doña Ana 

de Vida Marín 5 rama de los Conquistadores 

de aquel Puebla , emparentada con los C a -

valleros Roldantes, Calvos , Barradas Q u a -

dros, y Brícenos de aquella Villa» El dicho 

Bartolomé Sánchez de Luque Repiso , es 

Abuelo de Don Rodrigo de A n g u l o , y R e -

piso , Cavallero profeso del Orden de San 

Juan en Jerusalen, Señor de la Villa de D a -

l i a , y murió Comendador de Bamba. Es tam-

bién 



bien Visabuelo de Don Geronimo , y Don 
Rodrigo de Angulo , Cava II eras de! Orden 
de Calatrava, Por esta misma linea goza Vmd. 
parentesco con los Cavalleros Mazuelos, C o r -
rales, y Jurados de esta Villa. 

Es Vmd. quinto Nieto de Juan de L u -
qui Repiso s Familiar del Santo Oficio , que 
caso con Doña Teresa López de Cordoba, 
por cuyo ilustre Apellido tiene Vmd. enla-
ce con todas las mas ilustres, mas antiguas, 
y roas distinguidas Familias de este Pueblo, 
que son. muchas , y muy limpias, Sexto Nie-
to de Bartolomé de Luque , que casó con 
Doña Maria R e p i s o , y Porras , de su mis-
ma linea. Séptimo Nieto de Antón Sánchez 
de Luque , que casó con Doña Juana Martí-
nez de Luque , Familia de quien han queda-
do rastros muy honrados. Oétavo Nieto de 
Bartolomé Sánchez de Luque , que casó con 
Maria López Bañuelos , que tiene executo-
riada su hidalguía en su Apellido. Nono Nie-
to del muy noble, y honrado Antón de Luque 
Capitan , y uno de los Ganadores de la Vi-
lla de Luque , de donde Bartolomé su hijo 
dice ser natural, coito consta del Testamen-
to , que otorgó en Castro año de mil qua-
trocientos ochenta y ocho , llamándose hijo 

de 



de dicho Conquistador, y Capitán Antón de 

Luque , y estaba casado con Juana Sánchez 

Roldan , Familia de los Conquistadores de 

aquella Villa. Fue este Famoso Heroe Nono 

Abuelo de Vmd. gran valido del Rey Don 

Alonso el Onceno , y nombrado con otros 

Escuderos , y Hombres Buenos , para llevar 

ei Cadaver de dicho Señor Rey a enterrar % 

la Iglesia Catedral de Córdoba. Consta este 

nombramiento , que el Rey hizo por una co-

pia del Testamento del dicho Señor Rey Don 

Alonso , que se guarda en el Archivo de la 

Santa Iglesia de Cordoba , y también de el 

Privilegio de la Villa de Luque , que se ha-

lla en el Archivo de la Ciudad de Loxa. 

Esto es lo que encuentra una firme me-

moria apoyada de seguros instrumentos en 

la Ascendencia de Vmd. O , y lo mucho que 

tiene Vmd. que imitar ! O , y lo mucho que 

tiene que aprender! Nada de las glorias , ho-

nores , excepciones, y privilegios, que goza-

ron los Nobles Ascendientes de Vmd. , se 

puede llamar propio, sino por quanto no los 

desluce , antes los aclara el proceder honra-

d o , una vida virtuosa , una hombría de bien 

á los ojos de Dios , y de los hombres. Esta 

es la nobleza calificada con obras : esta es la 
hi-



hidalguía ilustrada con santas, y heroicas pie-

dades. Dios confinó á Vmd. unos gruesos 

caudales , y pingues Mayorazgos : su suerte 

le colocó á su lado á la Señora Doña Maria-

na de Santa Marta, y Estnquero su querida, 

y consorte , amable á todos por sus prendas, 

Todos estos son medios para ilustrar Vmd. 

su persona dando á Dios , y á su Patria el 

honor ,"y"gloria , que se deben. La bondad 

del Alma dixo otro Poeta hacia grandes á los 

hombres ; no los caudales, ni el esclarecida 

nombre de los Abuelos: 

Non census, non chrum nomen Avorum, 

Sed probitas magnos ingeniumque facit. 

Este pues es el fin 5 porque preservo á 

V m d . este breve rasgo lleno de v i r t u ^ ¿ 0 

mesticas. E l Señor quiera, que t e r g a m\ in-

tención el efe&o deseado. T ^ g o esta espe-

ranza en las bellas inclinaciones , que hasta 

aqui ha manifestado V 9 y en los bellos 

dotes naturales, qus Dios le ha repartido. 

Llevado de este mismo fin , y con el 

ánimo de completar un breve Historia de es-

te Religiosísimo Claustro añadí un resumen 

de todas las Religiosas desde su fundación, 

has-



X k: 

hasta hoy. Y es digno de notar , que en el 

Catalogo de estas Síervas del Señor se hallan 

muchas Parientas de Vmd. de tai modo, que 

ninguna familia ha tenido tantas Religiosas , ni 

de tanto explendor de virtudes. Ademas de 

la Venerable Madre Sor Juana María de San 

Francisco se cuentan las Madres Antonia de 

Jesús María , Teresa de Jesús, Ana María de 

la Santísima Trinidad , Sebastiana María de 

San Pedro Martyr , María del Santísimo Sa-

cramento , Marina de ia Presentación, Maria-

na de la Santísima Trinidad , otra Teresa de 

Jesús, Isabel Maris de la C r u z , Antonia Ma-

ría de San Josef, Ursula de San Juan, Cata-

lina de Jesús, Rosa de la Asunción , Juana 

del Espíritu-Santo , Teresa de San Juan , y 

otras. Renuevanse en estas, y se multiplican 

los exemplos domésticos , para el exemplo, 

para la imitación, y para la enseñanza, y ha-

cen que esta Obra sea de Vmd. en todas sus 

partes. 
Y a se v é , que Vmd. admirara mi estilo 

al considerar, que esta Dedicatoria mas bien 
parece Carta familiar , que laudatoria : mas 
bien aparece un declamación moral consilia-
tiva , que no Oración Retorica. Asi es * Se-
ñor m i ó , los adornos, voces pomposas, ala-

ban-



banzas , y exornaciones vanas solo es gastar 

el tiempo sin fruto. Y o amo á Vmd. con la 

ternura de Amigo , con la estimación de hi-

jo , y con el aprecio de Dueño. Nada deseo 

mas, que levantar su buen corazon á formar 

«nos proyeélos de una vida agradable á Dios, 

útil á su Patria, y bien de sus proximos. Es-

te es mi fin, y asi me desentiendo de lo me-

nos contentándome con lo mas. El Señor se 

sirva echar su bendición sobre mis deseos, 

para que desfrute en Vmd» este Pueblo un 

Heroe de inmortal nombre dándole una vida 

llena de años * méritos, y prosperidades. C o r -

doba 2.6. de Julio de 1 7 7 4 . 

B J * m . de Vmd» so muy fiel Amigo 

Bartolomé Sánchez, de Feria* 

L I -



L I C E N C I A . 

J I ^ O N Francisco Carvajal, y Mendoza , Or« 

tiz de Zarate, VentiqiKitro de la Ciudad de Jaén, 

Corregidor, Justicia M a y o r , Capitan á Guerra 

de esta de Cordoba, y su Provincia, y Juez de 

Imprentas en ella , & c . 

Por la presente doy licencia á qualesquient 

de los Impresores de esta Ciudad, para que pue-

da imprimir, é imprima el Libro , Vida de la V . 

M . Sor Juana Maria de S. Francisco , Religiosa 

Descalza del Orden de Sto. Domingo, del Con-

vento de Jesús Maria de Scala-Caeíi d e l a V í ü a 

de Castro el R i o , con un Catalogo de todas las 

Religiosas, que ha tenido dicho Convento, des-

de su Fundación, hasta el presente ; escrita por 

D . Bartolomé Sánchez de Feria,y Morales, Ofi-

cial Titular del Santo Oficio de la Inquisición de 

Cordoba; atento haverse reconocidopor el Sr. 

Provisor de esta Ciudad,y resultar, no contener 

cosa,que se oponga a las Regalias de S .M. y Le-

yes de estos Reynos; cuya impresión se hará con 

arreglo á las Leyes,y Pragmáticas,y con tal,que 

antes de expender los exemplares impresos, se 

traiga uno para cotejarlo con el original. Dado 

en Cordoba á 26. de Marzo de 1 7 7 4 . años. 

XX Francisco Carvajal, 
y Mendoza Por mandado de su Sria* 

Francisco Molina, y Ver langa. 
A L 



C ^ / O M C ) ía verdad sea ei caraéter propio 
de ios horgbres de bien, y la nías clara divi-
sa de un Cristiano , ha de ser la verdad ei 
centro, alma, y objeto de todas nuestras ope-
raciones. La humana sociedad se interesa 
esencialmente en esta noble partida , porque 
sin verdad no hay descanso > seguridad , ni 
consuelo; y la sociedad cristiana, como api-
ce supremo, y el mas noble de todo comer-
cio es summamente delicada en guardar leal-
tad, verdad, y fe. Esta maxirna deducida de 
innumerables sagrados pasajes, producida por 
la misma razón, nutrida con la experiencia 
de los siglos, y autorizada con las mas vivas 
declamaciones de los mayores hombres del 
mundo es ( gran dolor cuesta preferirlo ) la 
mas abandonada, ajada , despreciada , y ul-
trajada en obras , palabras , y escritos, de 
tal modo , que á excepción de la verdad, 
que por misericordia de Dios creemos en 
los Libros santos , y que nos propone nues-

A tra 



tra Madre la Santa Iglesia apenas se halla co^ 

sa digna de un prudente asenso. 

Las Historias de las personas en santi-

dad ilustres deben estar concebidas en soli-

d e z , verdad , desinterés , y juicio ; pero la 

desgracia es , que las humanas pasiones tie-

nen ofuscado este tan mil trozo de nuestro 

comercio. Procuran los hombres elevar su 

Heroe en quanto les es posible : se interesan 

en hacerlo admirable entre las Gentes, abul-

tan las circunstancias de los sucesos hasta el 

punto mas alto de la credivilidad , y tienen 

especial complasencia en ponderar las cosas, 

de m o d o , que supere las fuerzas de toda na-

turaleza., T o d o en su aprecio es mi lagro, to-

do lo proponen como prodigio: en todo res-

piran un aliento mysterioso: las visiones son 

raras: las locuciones frequentes > las revela-

ciones asombrosas. N o digo por es to , que en 

las Historias de los Santos, que nos ofrece la 

Iglesia para nuestra enseñanza se noten es-

tos defeétos. N o digo tal , ni permita Dios, 

que lo imagine.. Están estas reconocidas 

apuradas, examinadas, y con una prudentísi-

m a , sapientísima , y piadosísima critica bien 

castigadas , y corregidas : no hay en ellas 

circunstancia , que no esté irrefragablemente 

pro-



probada , y aprobada. Estas pues son el oro 
depurado con la sabiduría de la Iglesia. 

Pero en las Historias particulares, que 
no han pasado por este juiciosísimo criterio, 
es donde se encuentran estos defeólos á ca-
da paso. Juzgan elevar su Heroe , y le de^ 
primen, piensan hacerlo admirable, y lo ha-
cen irrisible entre hombres cuerdos. Nada 
pues se debe escribir, ni admitir sin maduro 
examen , y prudente critica: nada sin el abo-
no de testigos capaces , verídicos , y juicio-
sos , y nada sin pasarlo por la piedra de to-
que de las doélrinas de los Santos Padres, 
y Teologos. N o se deben ponderar circuns-
tancias , ni adelantarse á calificar el suceso 
en la clase que no merece. Siempre que en ía 
naturaleza haya fuerzas para producir el efec-
to como él es en s i , no debemos creerlo mi-
lagro, y siempre que sin apelar á extraordi-
narias providencias, podemos interpretar los 
sucesos, debemos contentarnos con darles un 
sentido natural , y genuino. Ni esto parezca 
desfraudar la gloria al Heroe, de que se tra-
t a , porque en la ordinaria Divina Providen-
cia caben mil efeétos asombrosos , mil de-
mostraciones de la especial asistencia del Se-
ñor , y mil pruebas de un estupendo modo de 

obrar 



obrar la gracia aun en los limites de regular 
providencia. 

N i pretendo tampoco 5 que en estos ca-

sos se descarten todas las circunstancias,que 

los hacen admirables : no es este mi animo: 

el caso debe referirse con todos los requisi-

t o s , que se notaron , ó del modo que lo re-

fieren los testigos prudentes, y veraces. Pe-

ro supuesta esta fiel relación, siempre que se 

pueda formalizar causa alguna de ordinaria 

providencia, no debemos recurrir á extraor-

dinaria. Y en caso de que hecho el examen 

debido , no pueda deponerse la duda , debe 

proponerse con esta sencillez , cordura , y 

desinterés. N i se piense > que soy un hombre 

nimiamente incrédulo , y desconfiado , ó de 

«na critica mordaz : los que rne conocen se-

rán testigos de que padezco algunos defec-

tos contrarios á este vicio : rara cosa hallo 

imposible : á todo pretendo dar sana inter-

pretación pero ¡a piedad ha de ser pruden-

t e , y donde no se puede hablar asertivamen-

te3 es necesario referir las cosas con el mie-

do de la parte opuesta, que e s , lo que deci-

mos opinion. Opinión pues de santidad tie-

nen todos aquellos , que no ha declarado la 

Iglesia su santidad. Pues hablemos con el 

miedo de la parte opuesta. Man-



Mandóme quien puede, escribir ía Vida 
de la Venerable Madre Sor Juana María de 
San Francisco , y embarazado entre el pre-
cepto , y lo espinoso que es á mi genio el 
asunto , procuré por largo tiempo hacer un 
serio examen de tan arduo negocio.. En las 
obras verdaderamente admirables del Santí-
simo Padre Benediélo el Grande se dividen 
en quatro clases los Histor iadores la prime-
r a , es de aquellos , que vieron , oyeron , y 
tocaron lo que escriben : tal es Posidio escri-
biendo la Vida de San Agustín. Y esta es-
pecie de Historia es la que merece el pri-
mer aprecio , y es de mayor autoridad. La 
segunda e s , de aquellos que escriben lo que 
oyeron 5, á los que lo vieron , y tocaron. Y 
esta es de segundo orden en la estimación, 
y aprecio de autoridad , y en él esta colo-
cada la Historia^ que escribió San Geronimo 
de la Vida de San Hilarión. La tercera cía-
se es , de aquellos que escriben lo que oye-
ron á otros, que lo oyeron a los que los vie-
ron ,, y en esta tercera clase ele autoridad 
debe ponerse la Historia Anglicana del Ve-
nerable Beda. La qusíta es de solo aque-
llos , que solo escriben lo que hallaron en 
monumentos, antiguos. De este modo atendi-

da 



da la naturaleza de la Historia , mirada ella 

en si , sin otro respeto, c r e c e , ó mengua su 

autoridad , según la clase en que se coloca. 

Pero si se atiende ai Autor de ella , puede 

la de infitna clase ser de mayor autoridad, 

que la primera , porque atendida la sabidu-

ría , prudencia , juicio , virtud , y demás 

prendas de el Autor , merece su dicho toda 

estimación, esté en la clase que estubiere. Por 

esto las Historias de los Santos Padres, en 

qualquiera clase que se hallen, son casi irre-

fragables en su autoridad, y las de hombres 

de corta ciencia nimiamente fáciles , aunque 

estén en la primera ciase, merecen todo des-

precio. 

Y o pues por la distancia del tiempo, 

no fuy testigo de lo que en esta breve His-

toria refiero, y asi no puede mi dicho colo-

carse en la primera clase. L o que hice fué 

acercarme al Religiosísimo Convento de Sca-

l a - C o d i , y tomar los mas serios informes de 

las Religiosas mas prudentes , y virtuosas, 

de cuyo candor está lexos la ficción. N o vi-

ven hoy las que conocieron á la Venerable 

Madre Sor Juana de San Francisco : solo 

«na la conoció : algunas que la alcanzaron 

las traté yo con inmediación, con el motivo 

de 



de mi Facultad. Pedí los infocmes, y se me 
instruyo en lo que oyeron decir á las que lo 
vieron , y tocaron. Reeojt varios papeles,, 
memorias , y monumentos escritos en aquel 
mismo tiempo sobre todo el contenido de es-
ta Historia, y que expresan los casos, y su-
cesos que refiero. Según todo lo quai ya se 
dexa v e r , que en la tercera y quarta clase 
está colocada esta Historia que aunque por 
mi corta ciencia no merezca aprecio alguno, 
ni buena intención, y el cuidado, conque es-
cribo, la hacen á lo menos disculpable» 

N o me parece justo dexar de escribir 
los sucesos en el modo que los hallé en los 
monumentos del Convento, o rae los refirie-
ron , porque esto era desfraudar con morda-
cidad el hecho.. Pero en su calificación me es 
licito usar de toda prudencia , y critica jui-
ciosa. Stgo por máxima sentada , que todo 
aquel fenomeno , que en si , y por sus cir-
cunstancias cabe en la virtud de las causas 
criadas visibles ó invisibles „ no debe colo-
carse en la clase de milagro, pues este exce-
de toda virtud criada. Ni por esto se des-
frauda ei honor , y gloria a los sucesos ad-
mirables , pues dentro de la linea de una 
providencia ordinaria se admiran especklisH 

mos 



mos acaecimientos , que comprueban un ad-

mirable esmero de una piadosísima , y sa-

pientísima ordenación divina. Sirva de exem-

pío el caso, que se refiere.( 5. part. cap. 1. 

num. 4. ) Aquel Fenomeno, aunque admira-

ble , no debe llamarse propia, y verdadera-

mente milagro. Yacía la enferma con una ar-

diente fiebre en una estación muy fría , y en 

una pieza grande, qual es la enfermería ; el 

aire que respiraba embebía en si muchas par-

tículas húmedas, que el calor resolvía en va-

por ; pero exaladaS fuera, el ambiente frió las 

quajaba , y aparecían gotas de nieve conge-

lada. Todo esto cabe en la naturaleza, y to-

do esto comprueban las experiencias, que se 

hicieron. 

N i se comprueba bastantemente el su-

ceso del numero siete de la misma parte : un 

susto con turbación, y angustia perturba mu-

cho las sensaciones. Qué importa que la R e -

ligiosa no sintiese el descenso de la forma? 

N o hay que extrañarlo en medio de sus aflic-

ciones , y vehemente conturbación. Siendo 

también digno de reparo, que la noche pre-

cedente ha vía sido muy molesta en asisten-

cia de la doliente , y esta vigilia , susto , y 

pesadumbre tendría el paladar bien índís-

pues-



puesto. L a verdad pide desinterés de gloría 
vana, y basta ia dada 5 para que con senci-
llez se proponga, como disputable. 

Del mismo modo el glovo de luz ob-
servado sobre el Convento ( num. i . C a p . 3. 
pare. ) no tiene todas las pruebas de sobre-
natural en su ser. Padecía por este tiempo 
la Provincia toda una estraña irregularidad 
en ía atmosfera , y pudo suceder , que sus 
hálitos formasen este g lovo , como se vé ca-
da día. Pero no por esto dexaré de asentir 
á que ei fenomeno natural en su causa sea 
sobre natural en la ordenación divina, como 
sucede en el Iris, signo elevado á manifestar 
las misericordias de Dios. Tales casos son 
frequentes en las historias de los Santos. 

Las multiplicaciones admirables , que se 
refieren ( 2. part. Cap. 4. num. 7 . ) si se 
probara havian sucedido en materia no pree-
xistente, claro es , que enunciaban un mila-
gro de primer orden. Pero atendido el jui-
cioso criterio, que merece este punto , y ex-
preso dodisimamente el Santísimo Padre Be-
nediéto el Grande, faltan algunos requisitos, 
para que conste. Puede ser , que el fondo 
del suceso, como él sucedió, fuese milagroso; 
pero por falta de individual razón del hecho 

B no 



no nos atrebemos á asegurarlo. Una econo-

mía racional, justa , arreglada , y hecha con 

santo fin, logra unos efe&os de abundancia, 

que merecen admiración. Y siendo el fin tan 

santo, y caritativo $ suelee! Señor aun obran-

do con ordinaria providencia manifestar en un 

modo maravilloso, y no común, serle agra-

dable aquella obra. Esto basta para explicar 

mi duda % mi mente , y mi amor á la ver-

dad,, 

N o de otra suerte se debe opinar en el. 

caso que se refiere ( 2.. part. Cap. 5;. miar. 

) En su origen hallé el suceso calificado^ 

Coma resurrección. Y o no me atreví á tanto: 

es preciso/ probar la muerte primero ; y esta 

es, casi imposible , y en el caso citada no se 

baila prueba convincente- L a intercesión , y 

oracion de loa Justos es, articulo de fé :; creo, 

que por su media Dios; nos comunica mu-

chos. efeétos de su piedad; y siempre queda 

el casa en términos; de probar ser agradable 

á Dios la oracion , y suplica de su Sierva* 

D e esta clase parecen los casos referidos en 

el misma lugar ( num.. 3 . 4 . 5 . )• pues; inter-

vinieron circunstancias en que mas visible-

mente día el Señor í entender lo gratas que: 

le fueron las oraciones de su Sierva en testi-

mo-



tnonio de su virtud solida , y verdadera. A 

lo qut debemos agregar lo que ( 2. part. Cap. 
8, num. ) se refiere , pues sin sobrenatu-
ral operacion dispuso Dios , que aquella A v e 
soltase la presa en testimonio de su agrada-
ble obediencia. N i puedo pasar á formar otro 
juicio en los acontecimientos , que se nota-
ron con el Santo Crucif ixo, que traía la V e -
nerable M a d r e , y con los que se apuntan he-
chos con sus Religiosas, pues la generalidad 
de su relación no me permite mas , quando 
me instan las graves dificultades, que se ofre-
cen en este asunto de curaciones milagrosas» 

Sobre el mismo principio me ha pare-
cido siempre discurrir sobre visiones , reve-
laciones, apariciones, y otros efeélos de es-
ta clase. Siempre pues, que estos fenomenos 
puedan reconocer por causa á la naturaleza, 
no debemos con prudencia recurrir á obra 
sobre natural. Dios , el propio espiritu , ó el 
Demonio son causa de estos acaecimientos. 
E l fin perverso, la inutilidad, el modo inde-
cente , y la disonancia á la santa doílcina 
prueban al Demonio por autor de estas apa-
riciones. E l fin honesto , la utilidad , desen-
cia , gravedad , y conformidad con los dictá-
menes santos de la Iglesia , aun dexan equi-

- : y voca 



voca la visión entre el propio espirita , y 

Dios , porque una continua , y vehemente 

imaginación aplicada siempre á meditaciones 

santas en fervorosa oracion , si se le agrega 

la sensibilidad, y movilidad de las fibras me-

dulares, con otras disposiciones de esta idea, 

capaz es de figurarse locuciones, visiones , ó 

apariciones bien regladas con la norma de la 

f e , y buenas costumbres , aunque es cierto, 

que si la devilidad concurre aparecen mil 

fantasmas desrreglados, é indignos. 

Dios obra por un modo maravilloso , y 

muy superior á ía virtud de las criaturas^ 

causas visibles limitadas. Su estupendo poder 

hace mociones, que desmienten á toda la na-

turaleza , y ellas mismas publican sia duda la 

Omnipotencia. Por esto dixera y o , que solo 

podremos afirmar divina una aparición ( esto 

es ^ hecha por D i o s , 6 por sus Ministros los 

Angeles ) quando se nota en ella un modo 

superior á la virtud de las causas criadas vi-

sibles. Y por esta regla debemos tender nues-

tra vara censoria. N o son despreciables to-

dos los fenomenos de esta clase , aunque ten-

gan par causa al propio espíritu , porque no 

conteniendo doétrma falsa,. y p e l i g r o s a ó m 

siendo indecentes 7 nt inútiles k los fieles, 

; . ' v prue-



nrueban a lo menos lo bien ordenado del 

Espíritu , que las tiene , ó lo ardiente , y 

fervoroso de su amor a Dios , y oracion 

continua. 

D e este modo pienso , que son ios ca-
sos que se refieren. (2.part . cap. t . num. 
4- y 5« } Una vehemente ternísima, y devo-
tísima oracion arrebatando la imaginación,, 
hace perder ios sentidos , y enagenarse de 
las operaciones sensibles. Algunos casos se 
vén , que por enfermedad producen estos 
efeólos. Puesta la imaginación en Dios con 
un total enajenamiento , y llena el alma de 
dulzura , se le representan visiones rarísimas, 
que á la verdad prueban el valentísimo ,, y 
vigorosísimo amor de Dios , aun quando en 
esto haya nada sobrenatural. El ultimo de 
los tres referidos , y citados casos tiene la 
especialidad de aquella como sensible asis-
tencia y que es un especial favor de Dios,, 
aun sin mudar él el orden de su providencia, 
pues los Santas Angeles ñas asisten sin in-
termisión. 

Del misma moda srn trastornar el or-
den de la naturaleza , suele Dios obrar pro-
digios , que admiramos 5 sabe Dios , y eter-
namente tiene previstos la coor din ación, tiem-

po, 



po , y circunstancias de las cosas , siendo 

su misma ciencia causa de todas ellas. Or-

dena 5 que sus inspiraciones, vocaciones , y 

mociones sean en este tiempo , y con estas 

circunstancias,y con una v í a , y disposición 

ordinaria sin exceder su regular modo de o-

brar con su gracia , hace efeftos admirables 

su graciosísima gracia cao ven te , y excitan-

te. Parecen muchas veces locuciones interio-

r e s , y son mociones de la gracia dada en las 

circunstancias , que quiso la divina piedad. 

D e estos casos ay algunos salpicados en esta 
Historia. 

E l Demonio también implacable ene-

migo de los Justos los atormenta , y tienta 

sin cesar quanto le permite la divina provi-

dencia. Asi lo hizo con esta Sierva de Dios 

en muchos casos de su vida. Pero no dudo 

y o , que alguna vez la misma fantasía toda 

empleada en D i o s , y en odio del común ene-

migo figure algunos casos de estos , que no 

teniendo disonancia á la razón , ni á la ley , 

no deben empeñarnos en mayor examen. C o n 

esta advertencia deben leerse los casos , que 

se refieren.( 2. part. cap. 3. num. 4. 5. 6. 7 . 

y cap. 7 . num. 5. y cap. 9 . num. 3. y 4. y 

cap. I 0 . num. 3. 4. 5. 6. y cap. 1 1 . num. 2,.) 

E l 



E l caso mas admirable , y que á mi 

ver no puede negarse prudentemente ser v i -
sión de Dios , es el que se refiere. ( 2. part. 
cap. 5. num. 4 , ) El modo de referirse el su-
ceso está diciendo con sencillez su verdad, y 
el efeéio acava de acreditar lo infalible en 
quanto la piedad: Chrisüana lo permite.. EL 
caso > que se pone al num. 6. siguiente , es 
también de irregulares circunstancias ; pero 
no excedelos limites de una credibilidad pia-
dosa ,, y prudente aunque es verdad , que 
el susto y el¡ horror y el fervor pudieron a-
bultar algunas circunstancias ; pero nada me 
parece disonante a la razón,, y sana doéhrína.. 

luas apariciones de las Almas del Pur-
gatorio ( part. cap. 6. ) tienen la utilidad 
de atentar a los Fieles á cumplir las obliga-
ciones de la ley „ y sus respet ivos estados; 
no tienen á mi parecer disonancia con la sa-
na doctrina :: son hechas á una Muger pia-
dosa * y que les tenia gran caridad $ pare-
c e ^ q:ue en la costumbre ,, que ha manifes-
tad© Dios en varias ocasiones ,, no tiene* re-
pugnancia todo esto. N o de x a sin embargo-
de temer T que alguna vez el propia espíritu 
sea Autor de algunos casos , pero como pro-
bables no debemos desecharlos., 

Esto 



Esto es quanto tengo que expresar, 

para hablar con aquel miedo propio de mi 

genio : y esto mismo es adaptable á quanto 

refiero en el breve resumen de las Religio-

sas t o d a s , d e q u e hago memoria en com-

plemento de esta Historia. N o deseo mas, 

que el acierto en ei obsequio de Dios : ni 

quiero desfraudar a su giotia quanto merece 

de alabanza. Solo es mi animo buscar la ver-

dad , y hablar con circunspección prudente, 

con probabilidad , y sceptisimo en una ma-

teria llena de espinas , y que no se permite 

á la demostración. N o me parece justo otra 

cosa , porque no alcanzo mas. Creo , que 

otros mas capaces harán otro juicio ; pera 

en esto nada les opondré ; porque yo solo 

propongo mis dudas ; pero no dudo ( en lo 

que permite la cristiana piedad) que la Sier-

va de Dios de quien hablo , fue una Muger 

de gran virtud , y muy llena de amor de 

Dios , y de su gracia , que es la que hace 

Santos ; no los milagros , ni las visiones. 

Pero para descargo de mi conciencia en pre-

sencia de todo el mundo para eterno recuer-

do de mi rendimiento hago con todo 

mi corazon la siguiente. 

P R O -



F R O T E X T A. 

J_ O R O B S E Q U I O , R E V E R I E N C I A , Y 
obediencia á la Santa Iglesia Católica Apos-
tólica Romana , mi amantisima Madre , y 
especialmente ai justísimo Decreto de N u -
estro Santísimo Padre Urbano VIII. en la 
Sagrada Congregación de la Santa Roma-
na Universal Inquisición , expedido el año 
de 1625. declarado el de 1 6 3 1 . y final-
mente confirmado en el de 1 6 3 4 . confie-
so , y protexto , que los milagros , reve-
laciones , visiones , que en este Libro se 
tefieren , y no tienen la aprobación de la 
Iglesia , no tienen para mi otro sentido, ni 
quiero , que para otros lo tengan , que 
aquel que suelen tener ( esto es ) un senti-
do historico , humano , y falible , sin pasar 
á más. Del mismo modo todos los epitec-
tos , que puedan oler á santidad ( si acaso 
los doy de que trato , que no están cano-
nizadas , ó beatificadas por la Santa Roma-
na Silla ) no quiero , que se tomen en otro 
sentido , que como una opinion falible , y 
capáz de error , sin que por esto sea visto, 
que en modo alguno prevengo , ó me ade-

» C lan-



lanto al juicio de la Santa Sede , lo que en 

todo tiempo se debe esperar , para hacer 

firmes los juicios. Asi lo siento, y firmo. 

Bartolomé Sánchez de Feria 

y Morales. 

V I D A 
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V I D A 
D E L A V E N E R A B L E M A D R É 

SOR JUANA MARIA 
D E S A N F R A N C I S C O . 

P A R T E P R I M E R A , 
QUE C O M P R E H E N D E DESDE SU NACI-

miento hasta su Profesion Religiosa. 

CAPITULO PRIMERO. 
PATRIA, PADRES, T NACIMIENTO 

de la Venerable Madre. 

i -Costumbre ha sido general-
tóente recibida en todos los: g u e han escrito 

las 



Vida de la Venerable Madre 

las proezas de Varones Ilustres , referir su 

Patria , y Padres con exaéiítud cuidadosa. Y 

á la verdad es digno de reparo este vigilante 

esmero de los^ Escritores , pues no siendo 

parte de la virtud , del v a l o r , ó de la cien-

cia el nacimiento c laro, ú obscuro, ó el sue-

lo famoso , 6 humilde parece inútil tan es-

tudiosa inquisición. Sin embargo es laudabi-

lísima esta costumbre, pues en ella no se in-

tenta realzar el mérito del Heroe , sino el 

de su cuna , y sus Progenitores. Son los hi-

jos sabios, en voz del divino acento , la ale-

gría , gloria , y corona de ios Padres, es la 

Patria , quien recibe las plácemes de la glo* 

ría postuma de sus ilustres hijos , y es pre-

ciso comenzar honrando con la memoria á 

los que el Cielo honra con la fortuna del en-

lace de la sangre , y ai suelo , que produxo 

tan admirables frutos» 

2. Por esto al escribir la admirable His-

toria de la Venerable Sierva de Dios Juana 

Maria de San Francisca 5, debemos comear-

zar haciendo honrosa memoria de su Patria, 

y de sus Padres. L a Villa de Castra el Rio, 

ilustre , y famosa Poblacion de la Andalu-

cía , seis leguas distante de Cordoba , anti-

gua Capital de la Provincia, fué dichosa Pa-

tria 



Sor 'Juana Mar i a de S,Francisco 3 
tria de tan ilustre Heroina. Las grandezas, 
antigüedades , prerrogativas , y privilegios 
de esta muy leal , y muy noble Poblaeion es-
cribí los años pasados en una Histórica D i -
sertación 9 dirigida á la Real Academia de 
la Historia. Y porque en esta no falte hacer 
la debida recapitulación de sus glorias , no 
queriendo al mismo tiempo turbar en largas 
digresiones la serie de este Compendio , aña-
do al fin de él un Extravio de dicha Diser-
tación en honor de este afortunado Pueblo* 
y en obsequio de todos los Castrenses. 

3. En esta pues mi noble Villa vivían 
con honor , desencia, y estimación Juan R o -
dríguez Gil-Grtiz de L u q u e , y Antonia Sán-
chez Repiso, personas por su nacimientoilus*~ 
tres , por sus costumbres laudables , y por 
su gran piedad recomendables k la memoria 
de los venideros siglos. Sus ascendientes to-
dos gozaron la primera distinción en este 
Pueblo , y exeicieron los primeros empleos,, 
como tengo bies justificado , v i s t o , y exa-
minada en varios , y repetidos antiguos do-
cumentos, Por esta razón el expresado Juan 
Gi l de Luque ^ fué uno de los vecinos mas 
honrados de su tiempo T pues á lo ilustre de 
m nacimieato añadió la integridad de su vi-
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da , la pureza de sus costumbres , y la hon-

radez de sus procedimientos , conque se hi-

zo amable á D i o s , y á los hombres. Con es-

pecialidad relucía en él una insigne miseri-

cordia con los Pobres, siendo su casa el con-

suelo de todos los necesitados. Gozó de unas 

abundantes conveniencias en el honrado tra-

fico de la lavor , olivares , y tierras, que lo 
hicieron una de las personas mas poderosas 
de Castro. 

4. D e este afortunado matrimonio na-

cieron diez hijos , varones los dos , y hem-

bras los demás. El primero , y mayor de to-

dos los hijos fué el M. R. P. Fr . Pedro Gi l 

de Luque , que vivió , y murió con inculpa-

ble temor de vida en el Convento de nues-

tra Señora del Carmen , que esta esclarecida 

Religión tiene en esta Villa. El otro varón 

fué Don Juan Gi l de Luque , Sujeto de co-

nocidos talentos , y crecidos caudales , que 

manejó con grande acierto muchos empleos 

en obsequio del publico , aunque su tempra-

na muerte privó l este Pueblo de las espe-

ranzas , que prometían sus nobles prendas. 

Dexo una sola hija llamada Doña Antonia 

Gil de Luque Repiso , que casó con Don 

Bartolomé Repiso , Cavallero de muy noto-

ria 



Sor Juana María de S.Francisco j 
ría hidalguía , Familiar' del Santo Oficio , y 
Regidor de Castro , Padre de Don Andrés 
Repiso , Regidor , y Teniente de Corregidor, 
que fué por mucho tiempo en esta Vi i la , y 
Abuelo de Don Juan Repiso , y Visabuelo 
de Don Andrés Repiso , y Tablada , Cava-
llera Profeso del Orden de Santiago. 

5. D e las ocho hijas fué la mayor la Ve-
nerable Madre Sor Juana Marta de San Fran-
cisco , que es el objeto de esta Obra , y cu-
ya admirable vida emprendo dar a conocer 
ai Mundo. La segunda fue la Madre Sor An-
tonia de Jesús Maria ? quien en 2 2 . de Julio 
de 1 6 2 1 . salió de su casa muy de mañana, en 
la edad de 18. años ,, y nueve meses , f se 
entró; en el Convento de Jesús Marra de 
Scala-Cceli de esta Villa con impulso , y fer-
vor casi divino. Sacóla su Padre del C o n -
vento „ no? para violentar su; santa determina-
ción „ sino para examinar mas bien la firme-
za de m santo- proposito. Volviola al fin á; di-
cho) Convento ,t tomando el Abito Religioso 
Dominga nueve de Enero de 1-621., Después» 
en: 13.. d:e Marro-de 1615;. hizo su profesion 
religiosa en manos de su Tio el Licenciado 
Antonio Garrido , Cura de la Parroquial; de 
esta; Villa x y en su Profesion predicó el M.-, 
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R . P. Fr. Pedro de Quiñones , Prior , que á 

la sazón era dei Convento del Carmen de es-

ta Villa. Vivió al fin una vida dilatada, y muy 

exemplar , siendo fiel imitadora de su santa 

Hermana, á quien sobrevivió algunos años. 

6. D e las demás hermanas , que queda-

ron en el siglo , las quatro casaron con per-

sonas de las mas distinguidas de este Pueblo; 

pero solo de la que casó con Don Rodrigo 

Alonso Hidalgo hay hoy ilustre descendencia 

en los Cavalleros Mendozas Saabedras , cu-

ya notoria , y clarísima nobleza esmalta un 

ascendiente tan honrada , cuyas virtudes , y 

exemplarisima vida , aun en medio de los 

bullicios del siglo , y educación de una fa-

milia dilatada quedaran en memoria eterna, y 

no olvidaran los siglos. 

7 . Año pues de 1602,. en cinco de F e -

brero nació la Venerable Madre Juana M a -

ría de San Francisco , para ilustrar su Patria 

con sus proezas , y dexarnos un domestico 

exemplo de una virtud heroyca. Fué bautiza-

da en la Parroquial de esta Villa en siete del 

mismo mes , recibiendo la dignidad de hija 

adoptiva de Dios , con cuyo don obró tantas, 

y tan grandes maravillas en el camino de el 

Cielo. L a casa en que salió á luz esta admi-

ra-
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rabie M u g e r , es una muy principal , que lo 

fué de su Padre, y Descendientes, y hoy ya-

ce arruinada en la C a l l e , que llaman de C o r -

doba 5 frente de la Calle del Lobo , cuyo 

sino me ha parecido delinear, para no dexar 

al olvido , lo que tan acreedor es de nuestra 

ternura. 

C A P I T U L O I I . 

INFANCIA DE LA VENERABLE MADRE. 

j / ^ Q u e i l a divina Providencia , que en 
su eternidad abraza toda la succesion de las 
cosas desde un principio sin principio , hasta 
un fin sin fin , haciendo , que todas física-
mente existan presentes en aquel inalterable 
eterno S e r , hace, que muy de antemano re-
luzca su ordenación en las cosas, que pasan, 
dando en sus principios muestras de los fines 
á que se ordenan. Crió Dios á la Niña Juana 
para admirable exempío de virtud eminente, 
y entre las faxas, y andadores comenzó á lu-
cir antes que la razón la noble inclinación de 
su alma á los destinos á que le ordenaba la 
divina Providencia. 

2. Desde luego se comenzó á admirar 
D ha-
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fiaverle tocado en suerte un alma buena , un 

entendimiento claro , iluminado con superior 

luz , para conocer la verdad , y una volun-

tad bien dispuesta, para recibir las impresio-

nes del divino auxilio. Solo de D i o s , y para 

Dios aparecieron sus primeros pasos , y de 

todo quanto oia , veia , ó entendia solo con-

servaba tenazmente la doélrina del Cielo. Qué 

puede ser á la verdad esto en una naturale-

za corrompida por ei pecado , sino un afec-

to sobrenatural de aquella divina luz , que 

vino á dar luz al inundo ? Por esta misma in-

negable causa se admiraba en esta Niña cas-

tigar su cuerpo con azotes , y otras mortifi-

caciones voluntarias , quando apenas sabia el 

nativo idioma. Qué es esto sino una superior 

ordenación , que la llevaba á la cumbre de 

una virtud eminente? 

3. Apenas tenia quatro años , quando sa-

biendo hurtarse á la vista de sus Padres, her-

manos , y criados , se empleaba en mortifi-

carse , y ocultar sus mortificaciones. Quiso 

Dios para gloria suya , que alguna vez , por 

innocente descuido , su hermano ei mayor 

descubriese en su cama una piedra , de que 

usaba por cabezera: causóle admiración el su-

ceso $ pero no creyendo justa una mortifica-

ción 
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d o n tan intempestiva, procuró retraería de su 

exercieio , reprehendiéndola con aspereza, y 

amenazaridola , le daría cuenta á su Padre si 

volvía á executar semejante cosa. L a Niña 

entre sollozos , y lagrimas le suplicaba no 

diese cuenta á sus Padres , que ella procura-

ría enmendarse. En otra ocasíon le descubri-

eron unos cilicios , y unas disciplinas , que 

con violencia le quitaron para llevarlas á su 

Padre ; pero la Niña aun en tan corta edad, 

como se ha dicho , supo con lagrimas , y o-

tras demonstraciones de compasion , y ternu-

ra h a c e r , que se los volviesen , procurando 

en adelante hurtarse á los ojos de todos con 

mas cuidado, para mortificar muy á su salvo 

sus delicados miembros. 

4 . N o obstante llegó á entender su buen 

Padre las mortificaciones de su hi ja; pero co-

mo la criaba para el Cie lo , no se opuso á 

tan santos exercicios ; antes bien conociendo 

el dedo de Dios en estas maravillas , dixo: 

dexasen a su hija , porque tan rigorosas pe-

nitencias en tan tierna edad, bien demonstra-

ban tenían á Dios por Maestro. 

5. N o havia diversión para esta Niña, 

como ponerla en presencia de una Imagen de 

Maria Santísima. Era imponderable su gozo, 

y 



16 Vi 3a de ía Venerable Madre 

y con inocentísimas alegrías se festejaba , a-

lentaba , y consolaba , derramando á veces 

muy tiernas lagrimas. Enamorabala la hermo-

sura de la Reyna del C i e l o , y no havia otro 

modo de divertirla. Ei mismo aféelo tenia 

quando le hablaban del Santísimo Sacramen-

to , diciendole , que havia de comulgar , y 

esta sola especie la alegraba sobremanera , y 

en ía sencillez de sus años esperaba de día 

en dia aquel divino pasto , que es salud , y 

robustez del alma-

6. Notaba el Demonio los admirables 

progresos de esta santa Niña, y lleno de mor-

tal embidia procuraba con mil ardides per-

derla Instigando alguno de ios suyos para in-

fundir en aquella sencilla alma las semillas 

de las especies de disolución. Una tarde3 era 

que su Madre se hallaba fuera de casa, y ha-

via esta Niña quedado sola con algunas cria-

das , llegó el Harriero del Cortijo con eí a-

carreo del trigo, y valiéndose de la ocasion, 

instigado por el Demonio , comenzó a pro-

ferir algunas palabras indecentes , y escanda-

losas. L a Niña llena de un zelo muy supe-

rior á sus años , no pudiendo rebatir la auda-

cia de aquel barbaro hombre, despues de re-

prehenderlo severamente, embio á llamar un 

Tío 
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Tío s u y o , y con el mayor encarecimiento le 

hizo presente el atrevimiento de aquel cria-

d o , y añadió le noticiase á su Padre lo que 

pasaba , y que de ningún modo convenia se 

mantuviese aquel hombre mas en casa. L o 

que se hizo, como la Niña lo pedia , admira-

dos todos de su celestial prudencia, y recato. 

7 . Salió el Demonio de esta lid avergon-

zado ; pero procurando su saña vengarse de 

ésta graciosa Niña , sucedió pues , que sa-

liendo su Padre de casa cierto d í a , la Niña, 

que le amaba tiernamente se salió tras é l , sin ' 

ser notada de nadie : caminó algún trecho, 

hasta que perdió de vista a su Padre. Sola, y 

perdida la encontró un vil hombre, y aficio-

nóse de esta graciosa Criatura, que era, y fué 

siempre muy hermosa. Tomóla de la mano, 

llevóla á su casa donde vivía solo , hacién-

dole mil torpes caricias. Encerróse con ella 

en una pieza , ignorando aquel bello Angel 

la maldita intención de aquel infame hom-

bre. Pero el Señor, que vela siempre en de-

fensa de los sayos , libró á esta inocentísima 

Cordera de las garras de tan sangriento lo-

bo. Su Angel Guarda ( a lo que puede creer-

se ) tomando figura de hombre , llamó' 3 este 

puerta, con un aspeólo de joven, 

aun-
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aunque hermoso, muy severo. Dio tan recios 

golpes á la puerta , que atemorizado ei faci-

neroso abrió sin dilación. Entonces ei disfra-

zado Angel lleno de magestad le dixo: ven-

ga acá esa Niña : no tuvo voz para replicar 

aquel malvado, y tomandola el Joven de la 

mano , sin hablarle palabra la llevó á su ca-

sa , y entregó á su Madre , diciendole : tu-

viesen cuidado con aquella Niña. El desapare-

c i ó , sin ser conocido, ni visto jamás. 

8. Cooperando los Padres á este aviso 

del C i e l o , como agradecidos á tan gran mi-

sericordia , determinaron apartar su hija de 

los bullicios de su casa, y entregarla á la di-

rección , cu idado,y zelo de unas Tias suyas 

Beatas profesas con abito descubierto de el 

Orden de nuestra Madre del Carmen. Eran 

estas Mugeres de una vida ajustada , mortifi-

cada , y abstraída de los riesgos del comer-

cio humano : hacían una vida ocupada en as-

perezas , ayunos, disciplinas, y continua ora-

cion en un Oratorio , que tenían en sus ca-

sas , donde incesantemente daban culto á la 

Madre de Dios. A estas pues la piedad de sus 

Padres señalaron por Maestras de su hija, que 

tomaron gustosas, baxo de su dirección , para 

criar en el Jardín de la Iglesia esta bella plan-

ta., 
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t a , que con ei fruto de sus virtudes haviade 

ilustrar su Patria. 

9 . Puesta ya en la casa de sus Ti as, en 

la edad de siete años, comenzó á volar en el 

camino de la virtud con ei buen exempío de 

sus Maestras. Aficionóse a los santos exerci-

cios 5 demanera , que era admiración , y a -

frenta de los prove&os. Ayunaba con sus Tias, 

con ellas oraba , con ellas hablaba solo de 

Dios , y con ellas solo comerciaba en el re-

tiro , donde Dios suele hablar al corazon. Iba 

delante en los quotidianos exercicios 3 y ex-

citaba con su alegria , y prontitud la devo-

ción mas fervorosa. Toda su delicia era pasar 

la noche, y el día á los pies de la Imagen de 

Maria Santísima , donde con sencillo amor 

le aiavaba , y bendecía , pidiéndole su asis-

tencia. Era en su humildad admirable, en su 

obediencia resignada, en su paciencia ilustre, 

y en todas las virtudes manifestaba unos ras-

gos tan brillantes, que daban muy bien á co-

nocer lo que havia de ser en adelante. 

10. Las exteriores mortificaciones anhe-

laba con un ansia imponderable : permitién-

dole sus Tias algunas, correspondientes á h 

ternura de sus años; pero su robusto espíritu 

r o se contentaba con tal qual ayuno , orar 

de 
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de rodillas , y en cruz ; antes anhelaba por 

las disciplinas , y los cilicios con santa por-

fía , y viendo se los negaban, solía hurtarlas, 

y ponerse los cilicios con recreo de su alma. 

Descubríanle las Tías estos hurtos, y repre-

hendíanle con aspereza , escondiendo estos 

instrumentos de m o d o , que no fuesen fáciles 

á su invención. Esto dio motivo ai caso si-

guiente. Salióse una noche de la casa de sus 

Tias buscando de tienda en tienda donde ven-

dían ci l icios, no encontraba lo que con tanto 

esmero buscaba ; y al fin llego á una tienda 

donde haviendo preguntado , si vendían cili-

cios ? le dieron un puñado de confites, dicien-

d o l é , que aquellos eran los ci l icios, que allá 

se vendían. Afligióse con estremo su cora-

zón , y con muchas lagrimas se volvió á su 

casa llena de confusion , creyendo era casti-

go de Dios verse regalada , y privada de los 

instrumentos de la mortificación. Asi pasó su 

puericia esta admirable Niña , dando mues-

tras la ordenaba el Cielo á una vida pe-

nitente, qual profesan las Rel igio-

sas de su Instituto., 

C Á \ 
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C A P I T U L O l l t 

ADOLESCENCIA DE LA V. MADRE. 

1 s T humana naturaleza corrompida por 
el pecado, no puede correr ei camino de to-
dos los mandamientos sin un especial auxilio 
de la divina misericordia ; pero dexada en 
sus naturales fuerzas llegará á Raquear, y des-
tallecer en el camino , porque como dice la 
Divina Escritura, los sentidos del hombre es-
tán propensos al mal desde su adolescencia. 
Hemos visto en nuestra Niña unos e feoos ad-
mirables de una especial asistencia de la di-
vina gracia en los primeros años de su infan-
cia ; pero para dar Dios á entender quanto 
necesita ei hombre de su ayuda, suele como 
apartarse un poco , para que se vea lo que la 
naturaleza puede por si sola , especialmente 
en los primeros movimientos dé la adolescen-
cia , donde comienzan las pasiones á salir al 
campo de la milicia de esta vida. 

z. Crióse como se ha dicho nuestra san-
ta Niña con una dirección santa, con unas in-
clinaciones admirables , y una docilidad , y 

E can-
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candor del Cielo. Este es el estado , en que 

la dexamos en casa de sus Tias , y este es ei 

tenor de vida , que observó hasta los doce 

años. A este tiempo comenzaron á respirar 

sus pasiones , y sofocar el zelo de su ardien-

te devocion: apetecia aparecer con otras sus 

iguales, gustaba de las conversaciones del si-

glo , y comenzó á sentir por un mod > casi 

Insensible algunos humos de la vanidad. Y a 

era muy tibia, y tarda en la oracion: ya no 

queria dormir sobre una tabla : ya apetecia ei 

regalo , huia el cilicio , y el ayuno , y solo 

amaba el descanso. Hacíase sorda á las san-

tas insinuaciones de sus T i a s , y mal hallada 

en el retiro de aquella buena casa , miraba 

con tedio el recogimiento , la privación del 

comercio, y la honesta decencia de un ves-

tido humilde. 

3. Pidió á su Padre ía sacase de aquella 

casa, y le hiciese galas correspondientes á su 

calidad, circunstancias, y conveniencias, por-

que queria ser vista , y comerciar al mundo. 

Las Tias convinieron con el Padre en no vio-

lentaría con tanta estrechez, dexando á Dios 

encomendado este negocio , y esperando de 

su mano el desengaño. Llevóla el Padre ásti 

casa 5 hizole las galas , que pedia , y comenzó 
V 

a 
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á alternar con otras doncellas de su edad. Asi 
vivió dos años, y pocos días mas , cuya per-
dida de tiempo lloró cerca de setenta años 
con lagrimas inconsolables, diciendole á Dios 
mil ternuras , hijas de su dolor , y descon-
suelo. Sintió toda su vida haverse expuesto á 
perder á D i o s , y le horrorizaba la memoria 
de este riesgo. Es verdad, que sus Confeso-
res , que le trataron interiormente hasta su 
muerte , certifican no haver cometido peca-
do mortal , conservando la gracia del bau-
tismo , por espacio de más de ochenta años, 
hasta el sepulcro , por un especial auxilio de 
la divina piedad, que no llegó á desamparar-
la enteramente. Con este sólido consuelo qui-
so en una ocasion sosegar sus irremediables 
lagrimas uno de sus Confesores , y con gran-
de pena le respondió : Há\ Padre , que aun-
que conozco no ofendí a Dios gravemente, algún 
calor me dieron los bochornos de la sobervia, y 
vanidad. 

4. La divina piedad , que permitió este 

corto olvido para humillar á su Sierva por el 

dilatado espacio de su v ida , teniéndola en a-

delante entre el dolor , el temor, y el mie-

do , volvió presto á llamarla para los altos 

fines, á que la ordenaba. Sucedió pues al ca-

vo 
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v o de dos años, que hospedó su Padre en sa 

casa á un Capitan amigo suyo con un lucido 

tren de criados , y equipajes, a t iempo, que 

nuestra Juana Maria se hallaba en casa de una 

amiga , y Parienta suya huespeda unos días: 

110 podía contenerse el viento de su vanidad^ 

y sin dilación se vino k casa de sus Padres, 

para desfrutar el gusto de ser vista , y parti-

cipante de los festejos, que se preparaban al 

huesped. Pero apenas entró en su casa, quan-

do le acometió un vehementísimo dolor de 

ojos con una inflamación tan grande , que le 

obligó á estar encerrada en un quarto sin po-

der ver el menor rayo de luz. Eran grandes 

los gemidos ,. y muchos los remedios , que se 

le aplicaron , pero sin alivio. L legó la hora, 

en que los huespedes se fueron después de 

algunos días , sin havenos visto nuestra Doña 

Juana Maria , ni baver logrado ser vista de 

ellos. Pero en el mismo instante, en que sa-

lieron de su casa se halló repentinamente sa-

n a , y buena con admiración; de todos , y mu-

cho mas de Doña Juana , cuya ceguera, co-

mo á otro Pablo , abrió los ojos para conocer 

el admira ble modo conque Dios la llamaba 

á la perfección , y ya confundida con fa mi-

sericordia, que experimentaba, recordaba en 

su 
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su interior sus antiguos sabrosos exercicios, y 

comenzó á mirar con miedo su olvido, y des-

perdicio de tiempo. 

5. Movida ya del Espíritu-Santo comen-

zó á Buétuar sin acabarse de determinar, bas-

ta que el mismo Señor, que comenzó la obra 

la perfecciona con otro admirable acaecimien-

to semejante al pasado. Fué el caso , que á 

instancias de esta Venerable Virgen dispuso 

su Padre con otras personas , y familias pa-

sar k la Ciudad de Jaén k venerar al Santo 

Rostro, que se guarda en la Santa iglesia C a -

thedral de aquella Ciudad. Baxa del pretex-

to, al parecer piadoso, meditaba Doña Juana 

divertirse , holgarse , v e r , y ser vista por una 

sola levedad de animo; pero a la verdad, co-

mo d i x o e l Santo Kempis : los que mucho pe-

regrinan rara vez se santifican. Dispuestas y a 

todas las cosas para el vlage con una vana 

alegría , el Señor que las disponía para el 

bien de su- escogida Sierra le embió de re-

pente un tan recio dolor en un lado , que pa-

recía acabarle la vida. Llenóse de confusian 

toda k casa y viendo tan no esperado acaecí-

m i e n t a , q u e perturbaba toda el plan del fes-

teja. Iluminó Dios a este tiempo k la Vene-

rable Virgen;, dándole k conocer el En áqwe 

se 
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se dirigía aquel accidente. Clamó con verda-

dero desengaño , y dixo : ya no quiero ir , ya 

no quiero vér nada. Cosa maravillosa ! Al pun-

to se sosegó el dolor , y quedó enteramente 

sana ; pero con una firmísima resolución de 

dexar enteramente ei mundo , y seguir agra-

decida la vocacíon de la divina misericordia. 

6. Sorprehendida de una santa confusion, 

anegada en lagrimas , comenzó á clamar á 

Dios con un finísimo agradecimiento a sus pie-

dades , con un claro desengaño de la vanidad 

del mundo, y con un tan radicado dolor de 

la perdida del tiempo pasado , que jamás ol-

vidó en toda su vida. Solía decir la Venera-

ble V i r g e n , que le quedó tal luz , y tal de-

sengaño en el alma , que desde aquel día 

aborreció de corazon las galas, y diversiones 

del mundo, de tal manera, que lo miraba coa 

el mayor horror, y despertando como de un 

letargo, y con muchas lagrimas de lo intimo 

de su alma le pedia perdón de sus pasados 

olvidos , y le dio palabra de tomar la cruz, 

y seguirle hasta la muerte. Viendo en fin , que 

en casa de sus Tias tendría mayor comrnodi-

dad de seguir á Jesús , pretendió con instan-

cia , humildad, y desengaño la admitiesen en 

su compañía : lo que se executó con grande 

ale-
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alegría de su corazón , que anhelaba solo 
por el retiro , para entregarse enteramente 
á Dios. 

C A P I T U L O I V . 

EXERCICIOS DE LA VENERABLE, HAS-

i . S maxima bien advertida délos San-
tos Padres, que aun las caídas del justo son 
efe&os de su predestinación , porque todas 
las cosas cooperan al bien á los que están des-
tinados para amar á Dios en la gloria, como 
dio á entender San Pablo á los Romanos. 
Mas saludable,, dixo el grande Agustino , fué 
á San Pedro el desagrado, que se causo asi-
mismo llorando,que el q le causo su propia pre-
sunción,, porque humillándose delante de Dios 
el pecador, se conoce asimismo teme sus fla-
quezas , y sólidamente se funda en la hu-
mildad 

E l humo de la vanidad ha vía en al-
gún modo cegado los ojos de esta Venerable 
V i r g e n , y ya la tenemos á mejor luz funda-
da en una verdadera humildad: r y con un cla-

ta que entro en Religión. 

ro 
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ro conocimiento de sus flaquezas , su vani-

dad, y su nada. En la Casa de sus Tías co-

menzó con nuevos fervores , y alientos una 

vida llena de desengaño. Mortificaba su cu-

erpo con un indecible rigor: ayunaba casi to-

dos los dias , y muchos de ellos á pan 3 y 

agua: cenia á su cuerpo muy frequentemen-

te unas duras cadenas , que no le permitían 

moverse sin grave dolor, y que punzaban sus 

carnes con inhumanidad : tomaba todos los 

dias una rigorosa disciplina de sangre : dor-

mía muy poco sobre unas duras tablas, y una 

piedra por cabezera : oraba casi sin intermi-

sión con mucho fervor , y lagrimas, y algu-

nas veces la notaban arrobada , dando gran-

des gemidos , que despues preguntada solía 

ocultar con humildad baxodel pretexto de un 

dolor , que padecía en ei corazon. Con tanta 

viveza meditaba en la pasión de Jesús , que 

en una ocasion dixo á su Confesor , que por 

este tiempo le regaló Dios con una tan viva 

Imagen de Christo Crucificado, que le fue-

ra fácil dibujarla, aunque no sabia pintar. \ 

3. Duraban en su corazon los temores de 

su flaqueza con las antiguas experiencias de 

su deserción: no se hallaba segura en ningún 

lugar de la tierra, que toda produce espinas, 

y 



A Sor Juana Marta ole S.Francisco 2 £ 
y peligros, y para formalizar un tenor de v i -
da devoto, mortificado permanente , y esta-
ble, volvió los ojos hacia la Religión, y solo 
allí se contemplaba en algún modo segura.. 
Líamabala Dios á la Rel ig ión, que suele ser 
el retiro de sus escogidos, y ella correspon-
día fina á tan gran misericordia. Propúsole a 
sus Padres su intento, y estos como tan pia-
dosos, no se negaron á condescender á una 
suplica, que con tantas experiencias veían era 
efeéto de la vocacion divina , y desde luego 
meditaron proporcionar la ocasion , para que 
pasase á Cordoba, y eligiese uno de los mu-
chos Conventos, que hay en aquella Ciudad. 

4. N o era levedad de animo , no era 
presunción vana la que regia el espíritu de 
esta Venerable , para el intento , que propo-
nía á sus Padres. Havialo consultado con Dios, 
y este Señor piadoso havia inclinado su cora-
zon á la Religión del Gran Padre Santo Do-
mingo , taller perfeélisimo de Santos, y niña 
de los ojos de Dios : cierta en esta determi-
nación , y dudosa del tiempo , y circunstan-
cias de su vocacion esperaba con humildad 
la ocasion, que le tenia prevenida la divina 
Providencia , que no tardó en manifestarse 
con el motivo de la nueva fundación no espe-

F ra» 
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rada , que se hizo en este Pueblo del Reli-

giosimo Convento de Dominicas Descalzas 

que hoy lo ilustra, de la qual es preciso tra-

tar en esta Historia. 

C A P I T U L O V . 

FUNDACION DEL CONVENTO DE SCA« 

la-Cceli de Castro. 

E s pra&ica inconcusa de Casas bien 

gobernadas , dixo el grande Cardenal Beíar-

m i n o , mantener en custodia , separación , y 

cuidado las alhajas mas preciosas: por esto ei 

o r o , la plata, las piedras brillantes , y finas 

perlas se conservan con esmero en los con-

tadores, y gavetas: los vestidos ricos, las te-

las delicadas en arcas , y cofres. Es la Igle^ 

sia Católica una Casa gobernada por la infi-

nita sabiduría de su Esposo : en ella dispone 

con una reélisima economía haya ciertasclausu-

r a s , que son como contadores bien guardo» 

dos , en que se conservan las alhajas mas pre-

ciosas de la Iglesia de Dios , quales son ios 

que componen el estado Religioso en u n o , y 

otro sexo. Al i i viven separados del trafico de 

esta 
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esta C a s a , del manoseo , ajamiento , y des-
trozo , á que están expuestas las demás , que 
no están baxo de una firme custodia. Por es-
to todos los Pueblos Cristianos debian man-
tener en su recinto estas Clausuras , para el 
mas commodo, decente , y seguro retiro de 
aquellas personas, que por dedicarse á Dios, 
son las mas preciosas alhajas de su Casa. Es-
te pensamiento pra&icó la Villa de Castro, 
fundando un Convento de Religiosos Carme-
litas Observantes en el año de 1 5 8 5 . , y otro 
de Religiosas Dominicas Descalzas , de que 
la serie de esta Historia pide tratemos ahora. 

1. Por los años de 1 6 1 6 . siendo Pontí-
fice Romano el Santísimo Padre Paulo V . 
Obispo de Cordoba el Señor Don Fray Die-
go de Mardónes del esclarecido Orden de 
Santo Domingo, Varón digno de eterna me-
moria, Rey en España el Señor Don Felipe 
Tercero , y Marqués de Priego , Señor de 
Castro Don Alonso Fernandez de Cordoba, 
el mudo, Duque de Feria , y Doña Juana En-
riquez de Rivera , Duquesa de A l c a l á , á ma-
yor honra, y gloria de Dios se fundó en es-
ta Villa de Castro el Convento de Religio-
sas Descalzas del Sagrado Instituto del Gran 
Padre Santo Domingo de Guzman. 

De-
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3. Deseaban con ansia esta fundación 

muchas personas de calidad , y virtud, y en-

tre ellas Juan de Rus Navarro , viudo de 

Doña Isabel de Osuna , persona muy exem-

piar, llena de piedad , y de las mas princi-

pales familias de este Pueblo puso en exe-

cucion el deseo de tantos , facilitando las li-

cencias necesarias , y ofreciendo ocho mil 

ducados para la fundación. Fué el dicho Juan 

de Rus , á quien debe agradecido este Pue-

blo una memoria eterna por tan heroica de-

terminación. Sobrevivió poco tiempo á la fun-

dación de su Convento , haviendo sido su 

muerte llenade sosiego, p a z , y caridad ( c o -

mo lo demuestra su testamento } que encar-

gó á sus hijos cumpliesen.exaftameote, man-
dando repartiesen quinientas ducados á po-
bres el dia de su muerte, que sucedió en 2 1 . 
de Septiembre de 1620. siendo de mucha 
edad. Su cuerpo fué sepultado con el honor 
devido en la hobeefa , que él mismo havia 
labrado en la Capilla Mayor de su Con-
vento. 

4 . Tenia Juan de Rus dos hijos de igual 

espiritu, y fervor , que su Padre, el uno fue 

el Licenciado Miguel Navarro de Rus , Sa-

cerdote muy exemplar t y de una candad ad-

ró-
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mirable. Concurrió con su Padre á tan he-
roica fundación , y fue su muerte, como su 
vida , llena de mérito , viernes en la noche 
diez y siete de Septiembre de 1622. El otro 
hijo sobrevivió largo tiempo y logró la di-
cha de ver casi perfeccionada la obra de pie-
dad , que su Padre , y hermano havian co-
menzado^ y á la que él desde luego se dedi-
co con todo su corazon. 

5. Llamóse el Licenciado Martin de Rus 
Osuna «, y es digno por sus virtudes detener 
2a pluma en su honrosa memoria. Crióse si-
endo Colegial en el lucido Taller de Ietra% 
y virtud el Insigne Colegio de San Pelagio 
de Cordoba , donde aprovechó notablemen-
te saliendo do&o r y ejemplar Eclesiástico* 
Su humildad le hizo no ordenarse de Sacer-
dote porque se hallaba indigno de tan alta, 
dignidad y k lo que ayudaba el penosísimo» 
cxercicio de los escrúpulos 5 que toleré con 
grao paciencia muchos años.. A i fía el Señor 
Don Fr„ Diego de Mardónes conociendo- las 
dignas prendas , que asistían al Don- Martin,, 
ordenó á su Provisor Don Juan Ramírez de 
Contreras le man lase ei* virtud de santa obe-
diencia se- ordenase ^ lo que executó T siendo 
de edad de veinte y nueve años* 

, É m -
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6. Empleó su vida como exemplar Sacer-

dote. Fueron muchas las dotes , que dio pa-

ra Religiosas : muchísimas mas las que ayu-

dó con sus bienes á cumplir. V i e n d o , que en 

Castro havia tres Estudiantes en virtud, y le-

tras excelentes , y que no tenían Capellanías 

para ordenarse , fundó á cada uno una Cape-

llanía. Uno de ellos fue el Licenciado Barto-

lomé de Osuna , Pariente suyo, Colegial en 

el de San Pelagio de Cordoba , Sugeto de 

muchas letras , y virtud , por lo que digna-

mente ocupó los empleos de Vicario , y C u -

ra de Castro , lo que despues renunció , to-

mando el Abito de Carmelita descalzo, don-

de murió exemplarmente. 

7 . Todo el esmero del Fundador Don 

Martin de Rus , fue con las Religiosas de su 

Convento , á quienes cuidaba , regalaba , y 

asistía con notable desvelo, tomando á su car-

go todos sus negocios , pleitos, y qualquiera 

cosa , que se les ofrecía , regalándoles tam-

bién muy escogidos libros espirituales, de mo-

do , que en él tenían todo su amparo en lo 

espiritual , y temporal. Día de San Lorenzo 

á diez de Agosto de 1650. á los setenta y 

quatro años de edad, saliendo de su Conven-

to de decir Misa , [dio una caída , lastimán-

dose 
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dose una pierna , en cuya dilatada enferme-

dad padeció con notable resignación grandes 

dolores, y por haversele aposentado le abri-

eron unas llagas muy grandes. En quince de 

Oélubre , dia de la gran Madre Santa Tere-

sa de Jesús , recibió los Santos Sacramentos 

con tanta devocion, que quedó por largo ti-

empo enagenado de los sentidos. Despues de 

esto pidió una Imagen de la S^ita , y man-

dó á un Criado la llevase á sus Monjas, pa-

ra que le encomendasen á Dios , por inter-

cesión de la Santa Madre. Ignoro si hoy con-

servan este Lienzo. Las Religiosas le embía-

ron á decir les echase su bendición , lo que 

hizo teniéndolas muy presentes en su afeéfco. 

Finalmente,siguiendo la enfermedad, y asis-

tiéndole á la cabezera dos de los Sacerdotes, 

que se havian ordenado con las Capellanías, 

que él havia fundado r entregó su espíritu al 

Señor con la mas santa disposición , paz , y 

sosiego á las nueve del dia veinte y nuevo 

de Oótubre de dicho año de 1 6 jo . Su cuer-

po fué sepultado-con. e í de sti Padre,, y her-

mano en el Entierro propio de los Funda-

dores en la Capilla Mayor de 

oruiU zl su Convento* 

300 pjitrmJI tsáqró Y l f f n ^ » •* fa 

C A -
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C A P Í T U L O V I . 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA. 

sa obra los ya mencionados Fundadores, fue-

ron muchos los que á su exempío ofrecieron 

grandes limosnas para la fabrica , y demás 

gastos del Convento , que meditaban edifi-

car. Fué determinación ajustada nombrar, co-

mo lo hicieron, por Depositarios de las grue-

sas , y muchas limosnas , que ofrecian los 

devotos vecinos al Maestro Pedro de Leyva, 

V i c a r i o , que á la sazón era de Castro , y al 

Licenciado Juan Fernandez de Ganancia, Pres-

bytero , hombres de gran,confianza , y bue-

na conduela , por cuya mano corrieron to-

dos los gastos con notable acierto, y buena 

conformidad. 

~ Con la noticia de este pensamiento, 

comunicado al Señor Don Fr. Diego de Mar-

dones , vino bien este gran Prelado en con-

descender á la suplica , y dar su consenti-

miento para la fundación. Havia en Castro 

una antigua muy capaz Hermita , que títtfr-

x. 
Ovidos del Cíelo para tan piado 

lan 
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lan de la Madre de Dios , fundada por los 

Vecinos en el año de 1 4 2 0 . , con motivo de 

la mayor eommodidad de los Vecinos, y ha-

bitadores de los Arrabales de Castro , que 

desde el año de 1 2 5 1 . , en que conquistó á 

este Pueblo San Fernando , havian crecido 

notablemente , y padecían la incommodidad 

de subir al Cercado de la Villa á asistir á 

Misa en la Parroquia de ella. Esta pues an-

tigua Hermita , que goza una competente do-

tación donó el Señor Obispo para agregar a 

ella el nuevo Convento , que meditaban edi-

ficar. Compráronse algunas casas inmediatas, 

y se comenzó la fabrica, que con ei tiempo 

se estendió á ocupar todo el sitio, que se com-

prehende entre las Calles A l t a , y de Cordo-

ba , y Calleja de los Aceyteros. 

3. Dispuesta ya la Casa , prevenido el 

Coro ( que hoy permanece en la Casa de es-

te nombre, contigua á la Hermita ) y las de-

más precisas Oficinas, con consejo , y d i f a -

men del Illmo. Prelado , eligieron para ocu-

paría á la muy penitente austera , y devota 

Comunidad de Dominicas descalzas del Con-

vento de Corpus Christi de la Ciudad de Cor-

doba. L o exemplar , y penitente de aquella 

Venerable Comunidad , digno objeto de la 

G ' aten-
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atención , y veneración de todos tiró de jus-

ticia las mas tiernas inclinaciones de los de 

Castro. Goza este Religiosísimo Claustro unas 

leyes tan estrechas , y de tanta penitencia, 

que pueden ser afrenta de los antiguos mora-

dores de ios Desiertos de Egypto , y de la 

Palestina. La abstinencia de carnes es perpe-

tua , y solo se dan á las enfermas : los ayu-

nos casi todos los dias : ei abito basto sobre 

las carnes: los pies descalzos : la cama un 

durísimo gergón de paja de escaña muy apre-

tada : las Celdas muy estrechas : el silencio, 

y retiro casi continuo: el Coro muy dilatado: 

las vigilias indispensables , levantándose á la 

media noche todos los dias del año á rezar 

Maytines en ei C o r o , y despues una hora de 

oracion mental , en lo que pasan ía mas de 

la noche : levantanse á las cinco de la ma-

ñana á decir Prima : dicen la Nona á la una 

del d i a , Vísperas á las dos , Completas á las 

cinco , y despues una hora de oracion men-

tal : el trato con los seglares casi n inguno,y 

solo quando lo pide la piedad, la caridad, ó 

la necesidad ; siendo ei Locutorio una muy 

estrecha, y obscura ventana : jamás permiten 

quitar el Velo del rostro, sino lo pide la ne-

cesidad , ó enfermedad. En fin puedo asegu-

rar 
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rar no tiene la Iglesia de Dios Claustro mas 

austero, y recogido. 

4. De este pues admirable Convento v i -

nieron á Castro algunas Religiosas, para es-

tablecer en él la misma Regla , Constitucio-

nes , y modo de vida , que hoy inviolable-

mente se observa en este como en aquel. Es-

tas fueron las M. M . S. S. Maria de Santo 

Domingo , primera Priora de este Convento, 

Beatriz del Espiritu-Santo, y Juana del San-

tísimo Sacramento, Depositarías, y Porteras, 

Leonor de Jesús Maria Sacristana , y con 

ellas vino Magdalena de Jesús, Beata, cria-

da del Señor Obispo, cuyo marido por cier-

to acaecimiento tomo el abito de Religioso 

Francisco , y en su compañía traxo una Hija 

suya de edad dé quince años, aunque despues 

ia Madre dexó ei abito para atender á otros 

cuidados. Entrególas el Ilustrisimo Prelado ai 

Fundador Miguel Navarro de R u s , y ai Maes-

tro Pedro de Leíva Vicario. 

5. Llegaron á Castro estas Venerables 

Religiosas Domingo 14. de Agosto de 1 6 1 6 . 

muy demañana : entráronse en la Casa , que 

estaba prevenida , y el Vicario dixo la pri-

mera M i s a , y las Monjas cantaron ei Te Deum 

desde el Coro. Y aquella misma tarde can-

taron 
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taron las primeras vísperas, que fueron de la 

Asunción de nuestra Señora. Todo el Pueblo 

quedó con singular consuelo , haviendo lo-

grado la dicha de tener en su recinto un Se-

minario de Almas Santas , en quienes con 

piadosa confianza pudiesen depositar ei con-

suelo de sus aflicciones, y el remedio de sus 

necesidades. Pero como ei Demonio es jura-

do enemigo de D i o s , y délos hombres, exe-

cutó la persecución contra este Venerable 

Claustro, la que permitió Dios , para que el 

mundo todo conociese los altos fondos de la 

virtud de sus Siervas» 

<S. A l tiempo pues , que iba creciendo 

en opinion de santidad este nuevo Monaste-

r i o , aumentándose con notable santa porfía el 

numero de sus Religiosas , y cundiendo, la 

fama de la santidad de este lugar por todos 

los Pueblos de la comarca, muchas personas 

de autoridad , y representación , llevadas de 

un espíritu de ambición afilaron sus lenguas, 

para abatir la estimación debida á este Rel i -

gioso Instituto. Unos codiciosos decían , que 

era inútil este Convento , y carga insoporta-

ble para sus vecinos: y no era esto mas, que 

disputar lo mas santo, por temor de que les 

pidiesen alguna limosna. Otros el leve fun-

da-
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damenío de algunas limosnas que daban , que-

rían disputar quanto hacían las Religiosas, y 

tener voto hasta en sus mismas Constitucio-

nes , y no pudiendo quebrarlas á so gusto, 

mordían - sin caridad las Esposas del Señor. 

Otros en fin interesados en las limosnas publi-

cas hacían ya mas cruel guerra, hasta llegar 

al Torno personas de virtud , y letras , y pro-

ferir algunas razones descomedidas á aquellas 

inocentes Vírgenes» 

7 . Llegó á tanto la persecución , que 

apenas, havia algunos , que asistiesen en lo 

espiritual , y temporal á aquella Congrega-

ción S a n t a q u e quiso Dios padeciese este de-

samparo , pues hasta los mismos Fundadores 

se separaban del Convento. Escribieron al 

Marqués de Priego ios perjuicios , que se 

causaban a su Pueblo de la nueva fundación 

con tan vivos colores , que mandó el Mar-

qués suspender la obra. Llenas de amargura 

las Religiosas no tuvieron lengua para mas 

defensa , que clamar á Dios con gemidos , y 

lagrimas se dignase amparadas , y defender-

las de tan. cruda guerra. Este fué solo el me-

d i o , que la prudente Priora, juntas ¡as Reli-

giosas en Capitulo propuso para fortalecer 

su esperanza. Quiso el Señor oir las suplicas 
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de sus Siervas con benignidad, y quando me-

nos se esperaba, vino á Castro la Excelentí-

sima Señora Doña Juana Enriquez de Rivera, 

Marquesa de Priego , y con su vista exami-

nó la verdad, admiró lo austero , y devoto 

de aquel Claustro , y se constituyó Patrona, 

y defensora suya con todas las fuerzas de su 

poder, con lo que callaron enteramente sus 

émulos, y se serenó la tempestad de la per-

secución , dando las Religiosas gracias al Se-

ñor por sus misericordias. 

8. Apenas huvo acabado tanto trabajo, 

quando salió á la campaña otro bastantemen-

te pesado. Año pues de 1628. , dia de San 

Lorenzo diez de Agosto , siendo R e y Don 

Felipe IV. se publicó en Castro el Decreto 

para baxar la moneda á una mitad de su va-

lor. Era el caudal del Convento en aquel ti-

empo en su mayor parte Censos. No fué tan 

secreta la Pragmatica , que con tiempo no lo 

supiesen los interesados. Redimieron pronta-

mente todos los Censos, y quedó ei Conven-

to casi pereciendo de hambre. Pero la divi-

na Providencia con un admirable modo ocur-

rió á las necesidades fidelisimamente. Muchas 

veces se notó, que no haviendo quedado pan 

alguno , volvían al sitio donde se guardaba, 

y 
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y lo hallaban lleno. Otras veces sucedió eí 

mismo prodigio con la tinaja del aceyte. Y 

tal vez sucedió, que faltando dinero para pa-

gar los oficiales de la obra se encontraba mi-

lagrosamente lo necesario. Pero qué mucho, 

que Dios de este modo proveyese á sus Sier-

vas , quando estas despues de tantos exerci-

cios de penitencia empleaban ei tiempo que 

les sobraba en trabajar por sk mismas en la 

obra. 

C A P I T U L O V I L 

TRANSLACION BEL CO NVE NTO. 

1. os persiguieren en una Ciudad, hu-

ye á otra , nos dice nuestro Maestro Jesús. 

Este santísimo consejo , que alguna vez pue-

de ser precepto , praélicaron con acierto las 

prudentes Religiosas del Convento de Cas-

tro , pues perseguidas en el sitio de su pri-

mitiva fundación , meditaron huir á otra par-

te para desfrutar la p a z , que Jesús nos dexó 

en su testamento. 

2. Serenadas las tormentas de fas prime-

ras persecuciones , y estando en pacifica po-

sesión de la Casa de Madre de Dios ? labra-

do 



g 8 Vida de la Venerahk Madre 

do el Convento á costa de inmensas fatigas, 

padeciendo grandes incommodidades , quiso 

el Señor probar a sus Siervas, obligándolasá 

dexar sil nido , que amaban tanto , como les 

havia costado. El año de 1 6 3 1 . que viene á 

ser quince años despues de la fundación , se 

origino en Castro una perjudicial disputa so-

bre los asientos en la Iglesia de la Madre de 

Dios: disputa á la verdad vana, fantastica, é 

indigna de hombres* de seso , y juicio. Ha-

via n los Fundadores renovado á su costa to-

da la Iglesia, puesto en la Capilla mayor sus 

Armas ( que aun hoy duran ) labrado en ella 

su Sepulcro , y puesto en ei correspondien-

te lugar el asiento , que se les debia por su 

mérito. Esto fue lo que excitó la sobervia in-

tolerable de los hombres principales de Cas-

tro , sino todos, los mas de ellos, porque re-

legaban no era razón, que las Monjas tubie-

sen tan en posesion la Capilla mayor , que se 

ía diesen á quienes les pareció en perjuicio 

del antiguo asiento, que toda la Nobleza de 

Castro tenia en aquella Cápilla. Fue tan te-

naz esta disputa, y tan cruel la disensión, que 

dividió en parcialidades á todo ei Pueblo, en 

lo que princípalisimamente padecían las Mon-

jas, á quienes culpaban, como motivo del ge-

neral disgusto. Estas 
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3. Estas Venerables Siervas del Señor, 

que nada amaban mas que la paz , y sosiego 

de sus espíritus , y ei bien general de las al-

mas , penetradas de dolor, y llenas de angus-

tia clamaban k Dios sin cesar por el reme-

dio , y despues de haver tentado quantos ca-

minos hallaron posibles , no pudieron ver a-

pagado ei incendio de la discordia. Queríalas 

Dios en otra parte , y asi no quiso se pro-

porcionase otro medio , que el de la transla-

ción. Agregóse a esto , que en el sitio de la 

Madre de Dios padecían una gran carestía de 

agua , que no pudo remediarse con muchas 

diligencias : y aunque havian hecho grandes 

gastos para encañar el agua, y traerla ai Con-

vento , la que nace en la Fuente de la Min-

gui l la , se halló inútil todo el costo , y dili-

gencia hecha; por lo que cercada de contra-

c c i o n e s por todas partes , no tubieron otro 

remedio, que desamparar el sitio. 

4. Tenia el Cielo determinado la trans-

lación por fines ocultísimos de la divina Pro-

videncia , por lo que debemos persuadirnos 

se interesaba la mayor gloria de D i o s , en que 

el Convento no existiese en aquel sitio . l o 

que comprueban algunas visiones celestiales, 

conque quiso Dios manifestar su voluntad en 

H me-
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medio de las determinaciones , conque sus 

Siervas se hallaban para mudar su habitación. 

Esta razón parece justifica la necesidad de las 

visiones , que en este caso sucedieron. 

5. Algún tiempo antes de la translación, 

quando las Religiosas no pensaban en e l la , y 

continuaban labrando las Oficinas necesarias 

en su antiguo sitio , llego á hablar á la M a -

dre Priora cierto dia una muger anciana de 

conocida virtud , llamada Doña Maria Ortiz 

de L e y va 5 muger de Bartolomé Ruiz de A l -

moguera , y le dixo , que tres consecutivas 

noches estando en oracion havia visto , que 

las Religiosas del Convento salían de él en 

tina muy solemne Procesion , ,en que iba Je-

sús Sacramentado con gran Magestad. Presi-

dia la Procesion el Apostol Santiago, puesto 

en un Caballo blanco , y una Vandera en la 

mano. E n esta forma caminaron hasta la ca-

lle Ancha , y entraban en ei sitio , que hoy 

tiene el Convento, dexando á los vecinos del 

que desamparaban anegados en lagrimas, y 

con especialidad á esta devota muger , que 

era también vecina. Esta revelación no en-

tendida en aquella ocasion , fué comproba-

da con la experiencia despues. Otra Venera-

ble Sierva del Señor tuvo por el mismo tiem-

po 
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po la misma visión , añadiendo el haver vis-

to el Convento ya fundado. Llamavase esta 

buena muger Juana Maria , y murió en gran-

de opinion de santidad. 

<5. Por aquel mismo tiempo vivia en Cas-

tro cierto hombre devoto , cuyo principal 

exercicio era andar de noche por las calles 

diciendo á voces: que se acordasen de Dios, 

temiesen la muerte , y la cuenta, que havian 

de dar de su vida en ei Juicio : intimaba á 

todos encomendasen á Dios las almas de los 

fieles difuntos, y con estas, y semejantes vo-

ces santamente perturbaba el silencio de la 

noche. Este hombre mucho tiempo antes* de 

la fundación de este Convento vio á la A u -

rora del día repetidas mañanas baxar por el 

ayre unas hermosísimas nubecitas blancas, y 

negras, y entrar en el sitio , que despues fué 

Convento en la Madre de Dios. Al l i hacían 

una breve pausa, y despues volvían á levan-

tarse , y caminaban ai sitio , que hoy tiene 

ei Convento , donde desparecían enteramen-

te. Asi lo refirió varias veces á su Confesor, 

y otras personas, quando aun no se pensaba en 

fundar ei Convento, ignorando asi él, como to-

dos ios demás la significación de este anuncio 

hasta la fundación de esta Casa, á cuyo tiempo 

aun vivía este hombre. Otro 
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y . ©tro devoto de el Santísimo Sacra-

mento tenia por costumbre tomar muchas no-

ches un instrumento , quando todo el Pue-

blo estaba recogido , y á las puertas de las 

Iglesias , donde havia Santísimo Sacramento 

tocaba 5 y cantaba con mucha devocion. Este 

pues pasando por la Iglesia de la Madre de 

Dios mucho antes de la fundación del Con-

vento sentía un vehemente impulso para can-

tar , y tocar allí , persuadiéndose á que ha-

via de ser Sagrario aquel sitio. Estos anun-

cios del Cielo nos hacen v e r , que por divi-

na providencia estaba determinada para glo-

ria de Dios la translación de este Convento 

al sitio que hoy tiene. 

8. Viendo pues el Fundadór , que para 

el sosiego , y paz del Pueblo no havia otro 

medio , que la translación del Convento,, de 

común consentimiento de las Religiosas pu-

so en execucion el pensamiento. Busco ei Fun-

dador , con dictamen de un Alarife muy ex-

perto , el sitio para ía nueva fundación , y 

halláronlo acomodado en el que hoy tiene en 

la Calle Ancha , donde antiguamente havia 

unas Casas muy principales > que en ausen-

cia de su Dueño havian venido á parar en M e -

són % que havia comprado Sebastian Cama-

cho, 
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cho , por quien se llamaba el Mesón de Cama-

cho. Comprólo el Fundador en nombre de 

las Religiosas en precio de dos m i l , y qua-

trocientos ducados , dando él mismo ios mil 

de limosna , y los demás las Religiosas. Pi-

dióse la licencia al Señor Obispo de Cordo-

ba , que á la sazón era Don Cristoval de L o -

bera : concedióla gustoso , añadiendo , que 

para los gastos de la nueva fabrica gozasen 

las Religiosas por diez años la mitad de las 

rentas , que posee dicha Hermita de la Ma-

dre de Dios. 

9 . Esta ultima clausula 5 efeáto de la 

benignidad , y acertada conduda del íl lmo. 

Prelado , fue motivo de nuevas disensiones, 

pareciendo á los Mayordomos de la Hermi-

ta , no haver titulo justo para privarla de es-

ta mitad de sus rentas. En vista de esto las 

Religiosas , cuyo proyecto era la paz , pre-

tendida aun á costa de grandes fatigas, y gas-

tos , no tuvieron dificultad en pedir al Illmo. 

otra nueva licencia , sin la circunstancia, que 

motivaba las disensiones : en cuya atención 

se logró lo que pedían concediendo á las 

Religiosas facultad y para que llevasen consi-

go todos los ornatos , que ha vían añadido k 

la Iglesia ? en cuyos términos se otorgó la 

Es-
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Escritura de translación ante Luis Fernandez. < 7 
Escribano público. 

¡o. Prevenida pues la nueva Casa , en 

aquella forma posible para la habitación de 

las Religiosas , se hizo la translación dia de 

San Rafael Angel, Guarda del Reyno de C o r -

doba , diez de Marzo de 1 6 3 1 . Salieron las 

Monjas de dos en dos por la Portería , y lle-

gando á la Capilla mayor , donde estaba en 

andas el Santísimo Sacramento , se iban suc-

cesivamente postrando en su presencia. For-

móse la Procesion , yendo las Religiosas en 

Comunidad formadas entre ei Clero , todos 

con luces en las manos , entonándola músi-

ca (que á este fin havia traído el Fundador) 

el Hymno Pange lingua. Presidian ei Doótor 

Gaspar López Serrano , que era aquel año 

Predicador de la V i l l a , y el Licenciado A n -

tón López Centella. Fué innumerable el con-

curso de gentes naturales , y forasteras, qual 

jamás se vio igual en este Pueblo : estaban 

las calles vistosamente aderezadas , y huvo 

una general devotísima alegría en todos. A la 

puerta de la nueva Iglesia recibió á las Reli-

giosas el M . R. P. M. Fr. Cristoval de Esla-

va , Prior del Convento del Carmen de esta 

Villa con toda su Comunidad. Entráronse las 
Mon-
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Monjas en su Clausura por una puerta de un 

Confesonario , que caía á la Iglesia , y des-

de el Coro cantaron el Tantum ergo , y la 

Oracion el Licenciado Antonio Garrido, V i -

cario , que era el Preste. A la nueva Iglesia 

se dio ei Titulo de Jesús Maria de Scala-Coeli, 

y todo se hizo con aprobación del Illmo. Se-

ñor Don Geronimo Ruiz Camargo , Obispo 

entonces de Cordoba. 

C A P I T U L O VIII. 

SUCESOS POSTERIORES A LA TRANS-

lacion. 

1 . - y 

i A en posesion las Religiosas de su 

nueva Casa > no debemos entender estaba a 

este tiempo hecha la Iglesia , y Convento: 

solo havia una corta Capilla , que servia de 

Iglesia y y las Religiosas vivían alojadas en 

las antiguas habitaciones de aquella Casa, 

pues como para la fabrica del Convento ne-

cesitaban copiosos caudales , y el Convento 

I la sazón estaba pobre , no les fue posible 

hacer otra cosa. P e r o el Señor , que por los 

fines de su Providencia las havia puesto en 

aquel sitio , proveyó de medios para todo^ 

por-
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porque el que con resignación , y paciencia 

pone sus cosas en las manos de Dios , nada 

puede faltar. Sucedió pues , que en quatro 

de Septiembre de 1 6 3 4 . murió en Granada 

Don Alonso de Narvaez , y Saabedra , natu-

ral , y vecino de Castro , Cavaüero de cla-

ro origen , y de notoria piedad. Tenia dos 

hijas únicas , Religiosas en este Convento, 

que entraron en él en doce de Diciembre 

de 1 6 1 8 . 

2. Este Cavaüero por su testamento or-

denó gozasen sus hijas uno de sus Mayoraz-

gos hasta su muerte , proveyendo Dios por 

este medio el alivio de sus Siervas , y aun-

que Don Fernando Narvaez , sobrino del di-

cho Don Alonso , siguió tenazmente pleyto 

con el Convento , lo perdió en todas instan-

cias. Añadióse , que por disposición del C i e -

lo Doña María de Mesa , y Ganancia , hija 

de Pedro Sánchez Ganancia, y de Doña C a -

talina de Mesa , y Salado , viuda del dicho 

Don Alonso N a r v a e z , tomó ei abito con sus 

hijas en catorce de Septiembre de 1 6 4 5 . lle-

vando un muy crecido dote , con lo que se 

facilitó la obra del Convento, que se comen-

zó en el modo , que hoy tiene en primero 

de Marzo de 1645. E r a * e s t e tiempo Obis-

~ * P° 
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po de Cordoba el Ulrao. Señor Don Fr. D o -

mingo Pimentéi, hijo de la Sagrada Religión 

de Predicadores, quien cuidadoso del mejor 

acierto de la obra de la Iglesia embió dos 

Alarifes para su planta , la que se executó por 

mano de. Felipe de la Cruz , Maestro Alari-

fe de Luce na , y se concluyo en el año de 

1 6 5 7 . bendiciendola Don Francisco Oreilana, 

Canonigo Doétoral de la Santa Iglesia de 

Cordoba, Sede vacante, por muerte del lümo. 

Señor Don Antonio de Vaidés. El gasto de 

la obra de la Iglesia, Sacristía, y Convento 

subió á mas de cinquenta mil ducados, que-

dando el Convento despues de tan excesivos 

gastos con muy pocas deudas, y gozando una 

fabrica de las mas bellas , que hay en su li-

nea, Este mismo año se trasladaron al nue-

vo Convento, y colocaron en su Sepulcro de 

la Capilla mayor ios huesos de los Fundado-

íes con los de Don Alonso Narvaez , que 

por disposición de su testamento mandó fue-

sen trasladados desde Granada á este C o n -

vento. 

3. N o será desagradable á mis led'ores, 

para completar la Historia de esta fundación 

referir el modo 3 y medios como,poseyeron 

las Religiosas el sitio, que hoy tiene el Con-

í ven-
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vento á espaldas de las Casas propias de el 

Mayorazgo , que posee Don Antonio Ruiz 

de Aguayo , y que se comunica con ei res-

to del Convento, atravesando con una mina 

subterránea la C a l l e , que llaman de los Leo-

nes. Havia pues en este sitio unas Casas prin-

cipales 5 propias de Doña Maria de Mesa , y 

Ganancia > viuda de Don Alonso de Saabe-

dra Narvaez , que como ya diximos entro 

despues Religiosa en este Convento. Despues 

de haver enviudado esta Señora , y antes de 

haver tomada el abito , dexó la habitación 

de dichas Casas , y pasó á vivir en compañía 

de su hermana Doña Sancha de Mesa , ven-

diendo las suyas á Don Pedro Gómez de Za-

mora ,, Cavallero de mucha reputación , de 

quien descienden los Cavalleros Trillos en 

Montilla* Mucho sintieron las Religiosas es-

ta venta , por motivos bastantemente justos, 

siendo el principal, que las dichas Casas re-

gistraban muy de lleno el Convento , sin te-

ner fácil remedio este daño. Consultaron este 

negocio con el Illmo* Señor Don Fr. Domin-

go Pimentél, Obispo á la sazón de Cordoba, 

y con su diétamen % y licencia formaron el 

proyeéto de entrarse en dichas Casas de se-

creto» 

Para 
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4. Para pradlicar esto llamó la Madre 

Sor Andrea de la Cruz , que á este tiempo 

era Priora á un Alarife , hombre cuerdo, y 

sigiloso , comunicándole con secreto el pen-

samiento. Hizose la mina por baxo de la ca-

lle , y estando ya en estado para romper la 

comunicación á la Casa, la Madre Priora hi-

zo llamar á ios vecinos de ella , y les dixo: 

que para cierto negocio utilisimo al Conven-

to convenia se fuesen huespedes todos los ve-

cinos al dia siguiente , y dexasen cerrada la 

Casa. N o huvo dificultad en executarse esto, 

pues para dexar las mugeres su casa , pocos 

pretextos necesitan. 
5. A i dia siguiente , que fué ei nueve 

de Enero de 1643. estando ya vacia la C a -
sa , rompieron los Albañiles ei pavimento, ó 
suelo de argamasa de la principal pieza de la 
Casa , que era á donde remataba la mina» y 
al punto pasaron algunas Religiosas , llevan-
do unas una Imagen de nuestra Señora del 
Rosario , otras de Santo Domingo , y otras 
unas Cruces , y todas con báculos en las ma-
nos. De este modo tomaron posesion de la 
Casa , y haciendo cerrar las ventanas , que 
caían á la calle , tocaron una campanilla , con 
que se publicó la posesion por parte de las 
Religiosas. * 
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6. Don Pedro. Gómez de Zamora sabi-

dor de este suceso llegó á caballo a ¡as pu-

ertas de su Casa , y apeandose de él tomó 

una hacha intentando romper la puerta, pero 

al primer golpe se quebró el astil , y prosi-

guiendo en su colera al segundo se le entor-

pecieron los brazos de modo , que no pudo 

pasar adelante. La desenfrenada furia de Don 

Pedro no- respetaba tan temerosos acaecimi-

entos , ni las prudentes insinuaciones de el 

Licenciado Pedro Martin Duarte , Comisa-

rio del Santo Oficio en esta Villa % y del L i -

cenciado Bartolomé de Osuna , Cura de ella, 

que avisados de las Religiosas , por ser sus 

Confesores , havian acudido á sosegar este 

hombre, quien pasó á querellarse de las Mon-

jas ante el Vicario , y el Corregidor , y no 

lia viendo resultado de esta quexa el efecto, 

que deseaba 3 llevó consigo un Albañil, quien 

por su mandato rompió una puerta tapiada, 

que havia en la.cerca del huerto de la casa, 

delante de un gran concurso de gentes, que 

se havian congregado á este alboroto. Rota 

la pared , entraron en el huerto Don Pedro 

Zamora , Don Diego Aguayo , Diego de la 

C u e v a , Escribano publico , y el Al bañil. 

7* Viendo las Religiosas el asalto , pre-

ten-
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tendieron valiéndose de las piedras ( que son 

las armas de la sencillez ) impedir la entra-

da de estos Hombres. Desde una rexa alta ti-

rábanles piedras las Religiosas ; pero mas a-

nimosa , que todas la Madre Sor Antonia de 

Jesús Maria , hermana déla Venerable Madre 

Juana Maria de San Francisco, y cunada del 

Don Pedro Gómez de Zamora ( por estar ca-

sado con tina hija de Pedro Sánchez Cobo 

su prima hermana) desde el mismo patio de-

fendía la entrada valerosa : tiro una piedra, 

que dio en la espalda al Albañil un recio gol-

pe : tiro otra , que recibió su cuñado en el 

sombrero 5 y al fin tiró otr as mas con tanto 

valor , y acierto , que les hizo retirarse , y 

volver á salir con precipitación, por el mismo 

portillo, A este tiempo el Fundador embió k 

un Albañil , para que lo tapase prontamen-

te , como se hizo. Aquella misma noche es-

tando las Religiosas en May cines subieron á 

los tesados algunos hombres embíados por el 

dicho Don Pedro , queriendo sorprender las; 

Religiosas en hora, y tiempo , en que esta-

ban ocupadas tan loablemente atentado por 

cierto feísimo , y digno del mas serio casti-

go» Quiso Dios , que á prevención hu viesen 

quedado en centinela algunas Religiosas, que 

vis-
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vistas por los salteadores , y amedrentados, 

no les dieron lugar a baxarse, 

8. En este estado de esta escandalosa disen-

sión, rogaban á Don Pedro Gómez de Zamo-

ra muchas personas de juicio , y cordura se 

valiese de medios de paz , y se concordase 

con las Religiosas, sin perdida de sus intere-

ses. Quiso ei Señor tuviesen e fe&o estas me-

diaciones , y en veinte y tres de Enero del 

mismo año se otorgo Escritura , obligándose 

las Religiosas á pagar al dicho Don Pedro 

mil y seiscientos ducados , que era lo mis-

mo en que él havia comprado aquellas Casas, 

y de cuyo importo no havia dado cosa algu-

na á DoñaMaria de Mesa su principal Due-

ño. Esta Señora , á quien pertenecía el reci-

bo de dicho importo, hizo al fin , llevada de 

su acreditada generosidad , donacion libre , y 

espontanea de las Casas , y su importo á fa-

vor del Convento en diez de Agosto del mis-

too año, con la obligación, que las Religio-

sas hiciesen celebrar todos ios años una Misa 

cantada, la primera que se dice la noche de 

Navidad , y que esta misma noche velase la 

Comunidad al Santísimo Sacramento, y can-

tase las Vísperas de este día , todo por su al-

ma. Finalmente se obligaron las Religiosas á 

ha-
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hacer decir una Misa rezada todos íos Do-

mingos primeros del mes, durante la vida de 

dicha Doña Mária , y por su muerte se díxe-

se cada semana una Misa rezada por su alma, 

y de sus difuntos , y de todas las Religiosas. 

C A P I T U L O IX. 

TOMA EL ABITO D E RELIGIOSA DE 

I E N S O , que esta larga digresión de 

los Capítulos precedentes , aunque na haya 

sido desagradable á mis. Leétores , habrá si-

do notada de impropria en la serie de esta 

Historia ; pero a este reparo parece se satis-

face cumplidamente atendiendo á que la V e -

nerable Madre Juana de San Francisco fué 

una de las primeras vasas , y como funda-

mento de este Religiosísimo Claustro , cuya 

fundación hemos delineado: y parece conve-

niente describir las circunstancias de una fun-

dación , quando se trata de un individuo el 

mas honrado , y de mayor gloria de aquel 

sagrado edificio. Ademas, de esto la serie Cro-

nológica de esta Historia pide esencialmente 

nos encontremos, con la fundación del C o n -

Scala-Cceli, 

1 

ven-
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vento, y no era razón dar diminuta esta no-

ticia dexando ai olvido las que por la mayor 

parte engendran piedad , y devocion en ios 

Leótores. 

2. Pero la principal razón de la congru-

encia de esta digresión está manifiesta , si 

volvemos los ojos á considerar , que la V e -

nerable Madre Juana Maria de San Francis-

co , asistió, tocó , y experimentó en s i ' , y 

por sk , todos los sucesos , y acaecimientos, 

que hemos referido en los Capítulos antece-

dentes, pues haviendo sido la segunda , que 

tomó el abito, presenció personalmente todo 

lo arriba expresado. Esta razón sola daba 

Eneas á la Reyna Dido , para hacer en su 

boca propia ía Historia del destrozo de T r o -

ya , pues haviendo él pasado por todas aque-

llas cosas ? eran todas muy propias de su 

persona, y por lo mismo no es disonante se 

haya referido la fundación en que tanta par-

te tuvo la Venerable Madre al tiempo , que 

referimos la Historia de su V i d a , que volve-

mos á continuar en este Capitulo. 

3. Havia Dios sembrado en el espíritu 

de la Venerable Madre un verdadero desen-

gaño , y un amor fervorosísimo á la Reli-

gión , y retiro, donde hablaba Dios al cora-

zoo, 
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zo n, y eleva el alma á la perfección de una 

vida devota. Haviase ejercitado en ía casa de 

sus Tías en un ensayo muy fiel de la vida 

Religiosa, aspirando cada día á mayores mor-

tificaciones , soledad , y oracion ; y en este 

estado le cogió la impensada fundación del 

Religiosísimo Convento de Scala-Coeli, cuya 

aspereza de v ida, retiro del mundo, estaban 

dando á entender era este Claustro á donde 

quería arrojarla la divina misericordia , pues 

el tenor de vida, que vio observar en él era 

uniforme al que apetecía su corazon con tan- . 

ta ansia. 

4. Con la divina vocacion , cuyo efec-

to experimentaba en si misma , viendose co-

rno impelida a seguir el camino, que le mos-

traba el Señor , y cierta ya de que era este 

el Convento a donde la destinaba la divina 

Providencia , propuso á sus Padres la deter-

minación santa , no tanto soya , como del es-

píritu , que la regia , y quería elevarla a la 

perfección. N o halló repugnancia en unos Pa-

dres , que solo deseaban dar á sus hijos un 

destino * en que caminasen á 'Dios por las 

sendas del divino beneplácito ; y conocien-

do ei gigante espíritu , que Dios havia en-

gendrado en su hija , no íes acobardó dedi-

K car-
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caria en nna tan penitente Clausura. Dieron 

palabra á su hija de poner por obra lo que 

les pedia , y desde luego dedicarse á cum-

plirle su gusto. 

5. Deseaba con ansia nuestra Doña Jua-

na ser la primera , que en su Patria abraza-

se la cruz de la nueva Religión , porque su 

fervorosísima anelo queria desfrutar ei gus-

to de seguir á Jesús sin dilación. Pero quiso 

e l Señor disponer las cosas de modo , que 

otra lograse esta dicha antes, que nuestra D o -

ña Juana. Dabale á Jesús muchas amorosas 

quexas , confundiéndose en su indignidad , y 

l lego á concebirse en el caos de su nada, so-

lo digna del desprecio , y no ser numerada 

entre las verdaderas Siervas del Señor. C o n 

este humildísima abatimiento pedia á Dios mi-

sericordia y y que se dignase admitiría k los 

píes de su Cruz , y el Señor , que solo pre-

tendía humillarla, para elevarla á mas estre-

cha unión, complacida de su humilde resig-

nación,, se sirvió consolarla > diciendole en su 

interior : seria la segunda que entrase en el 

Monasterio» Contaba este caso la Venerable 

Madre muchas veces á sus Confesores con 

tanta ternura, y devocion , que aseguran es-

tos quedaban muy edificados „ y admirados. 
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Anadia la Venerable M a d r e , que esta divina 

promesa quedó tan impresa en su alma , que 

jamás pudo olvidársele, y que siempre le sir-

vió de dulcisimo consuelo. 

6. L legó al fin el cumplimiento de sus 
deseos , y el consuelo , que tanto ansiaba su 
corazon , y dispuestas por sus Padres todas 
las cosas , y obtenidas las licencias necesa-
rias , dia de la Natividad de nuestra Señora 
por ía tarde, ocho de Septiembre de i 6 i 6 9 

siendo de edad de catorce años, y siete me-
ses tomó ei Abito de Religiosa de el C o r o 
Doña Juana Maria de Luque Repiso , lla-
mándose de alli adelante Sor Juana Maria de 
San Francisco , siendo la segunda , que to-
mó el Abito en este Religiosísimo Conven-
to de Jesús Maria de Scala-Coeli de esta Vil la 
de Castro el Rio. 

C A P I T U L O X. 

NOVICIADO DE LA VENERABLE 

Madre. 

1. "IT j \ Religión no es otra cosa , que 

seguir á JESUS por el camino del Calvario: 

luego á de ser tomando sobre los hombros la 
cruz 
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cruz de la mortificación , comenzando por,la 

negación de la propia voluntad. Es expresa 

doélrina de nuestro amantisimo Maestro, prac-

ticada también por él mismo la noche ulti-

tna 3 que vivió esta vida natural , quando 

teusando los movimientos del propio sensi-

tivo apetito le oírnos clamar , no se hiciese 

m voluntad , sino la de su Padre. 

2. Y a tenemos á la Venerable Madre 

con la cruz de la mortificación sobre los hom-

bros : ya la tenemos siguiendo á Christo en 

tina vida perfeéta 3 y para ver quan de veras 

tomó tan espinoso camino admiraremos la ne-

gación de si misma en el mas heroico grado. 

E r a Priora la Madre Sor Maria de Santo Do-

m i n g o , muger de muy superior talento , de 

mn& sólida virtud % y de una coaduéta pru-

dente. Era Maestra de Novicias la Madre Sor 

Leonor de Jesús Maria de no menor pruden-

cia , rectitud, y zelo. Ambas Priora, y Maes-

tra se unieron a probar eficazmente la ver-

dadera negación de la Venerable Novicia. 

Veíanla fervorosa , y animada en los santos 

exercicios de aquel Religioso Claustro : veían-

la ansiar por mas, y mas morti f icacionespe-

ro h Prelada, y la Maestra aplicaron la pie-

dra de toque , para experimentar los quila-

. i tes 
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tes de sus ansias. Quitábanle las disciplinas: 

impedíanle los ratos de oracion : privavanle 

de algunas comuniones , y negándole la li-

cencia para añadir nuevos ayunos á pan , y 

agua , para ponerse silicios , y hacer otras 

mortificaciones : tratabania de tonta , y sus 

fervores los calificaban de hipocresía: jamás 

le aprobaron cosa , que hiciese ; antes bien 

la censuraban con oprobios, diciendole , que 

no sabia mas, que comer, y que la Religión 

no necesitaba de simples, 

3. Esta discretísima praética descubrió 

en la Venerable Novicia los fondos de su ver-

dadera humildad , paciencia , obediencia 5 y 

negación propia. Alegre siempre entre las in-

jurias , siempre se creía digna de la correc-

ción : resignada en la voluntad de su Supe-

rio ra , jamás halló replica á sus mandatos , y 

sus fervorosas ansias por la mortificación de 

su carne se contubieron gustosamente baxo 

del precepto de las Preladas. D e este modo 

se elevó á 00 alto grado de mérito, y la pru-

dente Priora fundó grandes esperanzas de ía 

perfección de esta nueva Religiosa , y toda 

la Comunidad admiraba la alegre sencillez, y 

candor con que se portaba en ocasiones de 

tanta amargura 5 y mortificación. Solo el De-

rao-
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monio envidioso de su perfección asestó su 

malicia para desviarla del camino , que ha-

via comenzado : proponíale con v iveza, que 

estaba mejor en su casa , que en la Religión, 

pues en aquella podia darse enteramente á 

las mortificaciones , que gustase , y en esta 

se lo impedían , y teniendo todo su consue-

lo en recibir el Cuerpo de Jesús Sacramen-

tado, lo que en la Religión le impedían, era 

á la verdad estorbarle los progresos , y fines 

a que se enderezaban sus deseos, para loque 

havia entrado en la Religión. Estas malignas 

sujestiones resistía la Venerable con valentía 

de espíritu , y pedia á Dios con humildad se 

dignase ayudarla con su gracia : resignábase 

en las manos del Señor con todo su corazon, 

y en ellas puso todas sus suertes , en premio 

de lo qual el piadosísimo Señor fue servido 

apartarle tan fiera sugestión , y darle luz pa-

ra conocer las malicias del enemigo , y que 

en la negación de la propia voluntad en ma-

nos de la Prelada estaba toda la perfección 

Religiosa. 

4. E11 un mar de mortificaciones ansian-

do por padecer mas , y mas en seguimiento 

de Jesús , pasaba su Noviciado la Venerable 

Madre con grande alegría de su espíritu, en 

quien 
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quien havia Dios depositado un ardentísimo 

amor á la cruz , y por lo mismo le ofrecia 

en cada paso ocasiones de quebrantar las pro-

pias inclinaciones , y entre muchos sucesos, 

en que se admiró la gracia con que el Alt í-

simo le daba valor para vencerse asimisma, 

y apurar el cáliz del padecer , es digno de 

notar el siguiente. 

5. N o podía comer la Venerable N o v i -

cia los huebos en tortilla por una natural re-

pugnancia , que íes havia tenido desde su ni-

ñez. Luego que estubo en Comunidad se los 

ponían delante muchos dias en ei Refeétorio, 

pues guardando abstinencia de carnes todos 

los dias este Instituto , eran muy frequentes 

las ocasiones en que se daban á la Comuni-

dad. Siempre pues, que le daban los huebos 

preparados de este modo, se mortificaba con 

extremo , unas veces quedándose sin comer, 

y otras , que los comía , solía arrojarlos con 

muchas fatigas , y angustias. Toleraba por a-

mor de Dios esta mortificación , hasta que la 

grandísima repugnancia , é intolerable asco 

la rindió á no comerlos siempre que los po-

nían á ía mesa. Supo la Prelada este caso, y 

ordenó á la Cocinera,, que á Sor Juana M a -

f ia siempre le diese los- huebos en tortilla* 
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N i aun con esto podía vencer la mortificada. 

Novicia la repugnancia de su estomago, y la 

Prelada dio orden á la Procuradora, que una 

tortilla, que la Novicia havia dexado sin co-

mer se ia guardasen , y se la diesen todos 

los días. Era tanto el asco de la Venerable 

Juana, que cada dia se iba aumentando mas. 

Fué , y vino la tortilla á la mesa muchos 

días , hasta que en ella se engendraron gu-

sanos. En este estado con una resoíucion he-

roica , y muy superior á todas las fuerzas de 

la naturaleza , puesto el corazon en D i o s , y 

llena de un fervor santo, tomó la tortilla, y 

con todos los gusanos , que tenia se la co-

mió con un ansia imponderable. Causó no-

table admiración en toda la Comunidad un 

caso tan peregrino , y en 1a Venerable M a -

dre quiso el Señor infundir en premio de su 

heroísmo un tan superior gusto , y deleyte, 

qual jamás havia sentido ai tomar otro ali-

mento. 

6. En estos , y otros exercicios de una 

eminente virtud pasó nuestra Novicia el año 

de su aprobación. Acercábase ei tiempo de su 

Profesion Religiosa , para cuyo solemnísimo 

aéto se dispuso con las mayores ansias, y fer-

vores de espíritu, poniendo en manos de Dios 

sus 
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sus determinaciones , y pidiéndole encareci-

damente se dignase quitarle la vida antes que 

determinase cosa alguna contra sus divinos 

beneplácitos , y contraria á su servicio. Pe-

dia ai Señor con instancias se sirviese decla-

rarle su voluntad , y en su interior se digno 

el Señor responderle sin hablarle , pues le 

parecía , que en su alma sentía una especie 

de confianza , con la que percebia ser del 

agrado de Dios su profesion , y aseguraba la 

Venerable, que jamás se borro de su alma la 

sabrosísima memoria de la firme confianza, 

que en esta ocasion le infundía el Señor. 

7 . L lego pues ei dia ocho de Febrero del 

año de i ó ' i B ., y con general aceptación de 

toda la Comunidad , consuelo , y alegría de la 

V . Madre hizo solemnemente su profesion re-

ligiosa, en manos de su Priora la Madre Sor 

Maria de Santo Domingo, dándole el velo el 

Licenciado Miguel Navarro de R u s , uno de 

los Fundadores de este Religiosísimo Con-

vento de Scala-Cceli para eterna gloria de su 

Patria , honor de su Claustro , alabanza de la 

divina misericordia , y para emprender una 

carrera llena de maravillas , y que que-

dara en memoria eterna á los ve-

nideros siglos. 
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PARTE SEGUNDA 
D E L A V I D A 

D E L A V. M A D R E 

SOR JUANA MARIA 
DE SAN FRANCISCO, 

Q U E C O M P R E H E N D E T O D O E L TIEM* 

po que vivió en Religión hasta su muerte. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

ARDIENTE AMOR A DIOS DELA 

í . L e g ó ya la Venerable Madre Juana 

Maria de San Francisco á entablar un tenor 

de vida , que havia de durarle hasta la mu-

erte. Hasta aqui ha corrido su Historia el ti-

empo de su aumentación , no solo natura?, 

sino espiritual: de aqui adelante debemos tra-

tar su vida en su consistencia y y vigor : en 

cuya inteligencia ? desando el orden Crono-

Vemrabk Madre( 

lo-
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lógico, trataremos de sus virtudes praótieadas 

en el todo de los años , que vivió en Rel i -

gión , pues en todos ellos observó un cons-

tante, firme, inalterable modo de vida en aus-

teridades , penitencias, devocion > y piedad. 

2. Comenzamos pues por la caridad , 6 

amor de Dios , pues esta virtud con su im-

perio es forma , y alma de todas , y sin ella 

no hay mérito digno de la vida eterna : fué 

sin duda admirable en la pradtica de esta vir-

tud la Venerable Madre. Pruebas ciaras son 

de esta verdad, quantas obras executó en la 

serie de sus años. Qué otra cosa nos dicen 

sus indecibles mortificaciones , y penitencias 

toleradas con tanta resignación , alegría , y 

consuelo , sino su ardiente amor á Dios ? Y 

si no borrad aquella expresión de tanto te-

quiero , como me cuestas. Solo pues el amor 

puede hacer gustosa la amargura, amable el 

trabajo, y dulce el padecer. L o mismo prue-

ban su profunda humildad , su rara obedien-

cia , y el amor de sus proximos , pues solo 

el corazon, en quien arde la llama del divi-

no amor, abraza gustoso la cruz , y en la ne-

gación de su amor propio se evidencia el amor 

de Dios. 

3» Todas las que trataron, y conocieron 
a 
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á la Venerable Madre 5 afirman , andaba fre-

quentemente , como arrobada , y endiosada. 

N o havia en sus labios otra conversación,que 

de Dios , cuyo asunto trataba con tanta ter-

nura a y fervor , que edificaba á todos ios 

que la comerciaban. Notaban sus Compañe-

ras , que frequentemente la llama del amor 

divino , que ardía en su alma le encendía el 

rostro de m o d o , que parecía un fuego. Tes-* 

tifican en fin todos , que no le oyeron con-

versación ociosa. Su modestia , y su compos-

tura en obras , y palabras demonstraban un 

corazon lleno de Dios. E l Licenciado Bar-

tolomé de Osuna , Vicario , que fué de esta 

V i l l a , y su Confesor muchos, años, que des-

pues se hizo Carmelita Descalzo, con el nom-

bre de Fray Bartolomé de los Martyres , en 

xtino , y otro estado trato muy interiormente 

8t esta Venerable Madre , y testifica , que ja-

más ie oyó palabras, que no respirasen amor 

de Dios , y esto lo infundid en sus oyentes, 

componiendo con soberano modo los interio-

res de todos. Añadía este Dof lo , y pió V a -

rón , que siempre que se hallaba con algunas 

«sequedades espirituales tomaba por remedio 

Ir a hablar con esta Venerable Virgen , y lo a m O y 4 
aterrorizaba de tal modo, que quedaba, con-

so,-
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soladisimo , y asombrado de si mismo. Prue-

ba evidente del grande amor de Dios , que 

ardía en su alma. Finalmente en sa frequen-

te oracion veremos otras pruebas da este 

asunto. 

C A P Í T U L O 1 1 

ORACION FERVOROSA DE LA VENE-

rabk Madre. 

C A U S A delicia , y consuelo el trato 
de quien se ama, y siendo la oracion un in-

timo trato , y comercia con Dios , á quien 

tanto amaba la Venerable Madre 5 tenia sus 

delicias en la oracion. Este santo ex ere icio 

ocupo los mayores espacios de su vida: este 

fué so of ic io, su empleo, sa ocupacion, y su 

destino observante á la letra del precepto de 

Jesús , que nos manda continuamente orar. 

E l principalísimo exereído ? y casi continua 

ocupación de las Religiosas de este Venera-

do Claustro , es la oracion : á mañana , tar-

de , y noche, pocas horas están desocupadas 

de este santa comercio:- con Dios ; pero so-

bre esta ca-si continua ocupacicn añadió- la 

Venerable Madre casi todos- ios breves espa-

c i o s 
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cios de vacación. Siempre retirada , siempre 

sola , siempre abstraída , no respiraba , ni 

¡alentaba instante , que no fuese oracion fer-

vorosa. Enagenada del comercio humano , y 

aun de si misma, en nada pensaba sino en 

Dios : andaba fuera de s i , comía como insen-

sata, dormía sobresaltada , y toda al fin lle-

na de amor de Dios aparecía al mundo ena-

genada del ; pero muy propia de Dios. 

z . En nueve de Enero de 1 6 5 3 . la eli-

gió su Religiosísima Comunidad por Priora 

de su Convento , en presencia del Dodtor 

Don Martin Burgos de Alicondo , Visitador 

General del Obispado de Cordoba , por su 

exemplar Prelado, que entonces regia la C o r -

dobesa Grey ei S eno r Don Fray Pedro de 

Tapia , Varón Apostolico digno de mejores 

tiempos. En este estado puesta en el cande-

lera para lucir , y demostrar con sus obras 

su gigante espíritu, fue admirable el z e l o , y 

cuidado , que demonstró en ía observancia, 

y fervor de la oracion. Hizo su Convento un 

paraíso de delicias , llenando de suavidad 

aquel Claustro con solo cultivar las Almas 

con el dulcísimo trato de Dios. Si hasta en-

tonces se admiraba el fervoroso tesón , con-

que practicaban por Estatuto aquellas Reli-

gio-
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giosas la oracion , desde que fue Prelada ía 

Venerable Madre se admiro un milagro de 

la gracia : de tai m o d o , que los fervores, 

conque por tanto tiempo, hasta ei nuestro se 

ha continuado este santo exercicio en aquel 

sagrado retiro , se debe tener por fruto del 

fervor de la Venerable Madre , que entabló 

un tenor de vida lleno de oracion continua. 

Por esto la Venerable Madre solia decir á 

sus Religiosas : tan necesaria es para nosotras 

la oracion , coma es el Alma para el hombre. 

En este fervorosísimo , y casi conti-

nuo trato con Dios , solía regalarla el 

Señor con aquellas delicias , que acostumbra 

repartir á los muy suyos , y estos mismos 

sucesos serán pruebas de su oracion ardentí-

sima. Haliavase en Maytines ena noche pa-

ladeando los gustos de tratar con Dios , y 

llevada de la fuerza de su amor se arrimó al 

Facistol, se quedó en un profundo éxtasi tao 

inmoble , y anegada , que mas parecía esta-

tua , que viviente , con los ojos abiertos íi~ 

x o s , é inmobles, que causó admiración a las 

demás Religiosas. Procuraron éstas llevarla k 

su asiento ; pero Ies fué imposible moverla, 

y aunque procuraron como despertarla , fue 

vana toda diligencia aun apretada, y conmo-

ví-
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vida. Era ya hora de comenzar Mayt ines , y 

la Prelada al ver frustradas todas las diligen-

cias , se llegó cerca , y le dixo : ea Madre d 

su lugar. Ai punto sin mudar de aspeólo, ni 

volver del exatisi se retiró con gran ligere-

za á su lugar por un efeélo maravilloso de 

su obediencia. Extatica , é insensible perma-

neció en su asiento todo el tiempo que du-

raron los Maytines. A este tiempo la lleva-

ron á su Celda sin dar muestras de otra vi-

da , que la que desfrutaba su Alma embria-

gada en la delicia del amor divino. Asi pasó 

eí. resto de la noche , y á la mañana vuelta 

del rapto, y asomándose el Alma á sus sen-

tidas, le mandó la Priora le dixese la causa 

de aquella novedad. Fue eí caso ( dixo la 

Venerable Madre ) que quando tocaron á 

Maytines me hallaba tan recogida, que jamás 

me acuerdo haver tenido tal merced del Se-

ñor. Quando entré en ei Coro vi con una 

claridad , y modo inexplicable ei alto Mys-

terio de la Santísima Trinidad. Y a sabe ei 

d o & o , que esta visión no parece de clara in-

tuitiva vista de Dios sino un celestial enig-

mático modo, conque suele Dios dar una so-

bren ato ral idea de si mismo. QueJó despues 

de este caso la Venerable Madre tan postra-

da, 
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da , devil , y descaecida , que fue necesario 
por algunos dias recuperarla con sustancias 
de carne. 

4. Semejante a este caso fue otro , que 
le sucedió estando en Completas una tarde. 
Quedóse repentinamente en un rapto profun-
dísimo , pero el rostro tan encendido , que 
parecía un glovo grande de luces. Viendo-
la las Religiosas en este estado la llevaron a 
la cama , y buelta en s i , pasado algún tiem-
po , comenzó á clamar con grande instancia, 
que ía olearan sin dilación. Preguntáronle las 
Religiosas , qué motivo havia para pedir ía 
Santa Unción ? Pues ellas no notaban peligro 
alguno de vida 5 y ei pulso se mantenía sin 
alteración. Hai Madres ( replicó la Venerable ) 
oleenme á priesa, que quien ha visto , y gozado 
¡o que yo he gozado , y he visto , es imposible 
que viva. Admiradas las Religiosas volviéron-
le á preguntar les dixese lo que havia visto? 
A lo que respondió la Venerable Madre: que 
por un modo inexplicable le havia dado Dios á 
conocer su inmensidad , y la aniquilación de la 
criatura. 

5. Estas, y otras muchas semejantes éx-

tasis, y admirables visiones, conque la benig-

na misericordia llenó el Alma de su Sierva, 

M co-
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como frutos que son de una oracion ardentí-

sima prueban su amor intensísimo , y su he-

roica devocion, y para el fin propuesto, bas-* 

lando los casos expresados añado solo la no-

ticia siguiente. Despues de Maytines una no-

che retirándose á su Celda toda anegada en 

la dulzura del amor d i v i n o , y elevada en un 

éxtasis soberano gozo la presencia del Señor 

aquella noche con tanta delicia , y recreo, 

que le parecía vivir en la gloria. Sucedió es-

to dos años antes de su muerte , y todo el 

tiempo qae le quedó de vida tuvo ei espe-

cialisimo favor de Dios de asistirle con un 

modo sensible , y admirable , hasta su ulti-

ma hora. Desde este dia ( dixo la Venerable 

Madre á su Prelada ) siento d mi lado derecho 

una persona , que siempre me esta asistiendo 

donde quiera que yo voy 5 y siento tan grande 

amparo , y recogimiento en lo interior, que no 

lo puedo explicar. Favor sin duda digno de la 

piedad de tan buen D i o s ; pues aunque por 

fé creemos nos asisten con zelo , vigilancia, 

y esmero los Santos Angeles , como Ministros 

de Dios , y executores de su infinita miseri-

cordia , sobsteniendo nuestras miserias , sin 

embargo esta sensible imaginaria asistencia 

es un extraordinario esmero de su Omnipo-

ten-
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tencia , que produce en el alma una confian-

za, amparo , é inexplicable consuelo. 

C A P I T U L O III. 

ADMIRABLE PACIENCIA DE LA VE-

nerable Madre. 

1. T ¿ A caridad en frase del A p o s t o ! , t o -

do lo sufre , todo lo aguanta , y la caridad, 

que llenaba toda el Alma de aquesta Vene-

rable Madre le infundía una paciencia admi-

rable á ios ojos del mundo , y amable á los 

de Dios. Llenóla el Señor de trabajos , acha-

ques , y molestias , que solo tuvieron reme-

dio con los eficaces polvos del sepulcro ; pe-

ro en todo su dilatado, é intenso padecer ja-

más se le oyó quexa , jamás se le vio triste-

za , ni jamás se entendió padecía , sino por 

otros efectos muy distantes de la quexa , y 

de la congoxa. Siempre alegre en Dios, con 

sereno rostro ansiaba por padecer mas. Poco 

le parecía todo quanto toleraba , porque sus 

trabajos los contemplaba de Dios , y para 

D i o s : de D i o s , porque esta divina mano los 

embiaba : para Dios , porque á este ultimo fin 

se dirigen las acciones ^ y pasiones de ios 
Jus-
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Justos. Y á la verdad son los Predestinados 

imágenes , 6 retratos al vivo , que represen-

tan al Hijo de Dios ( como se explica San 

Pablo) y es preciso mueran en la Cruz los 

Justos conformes en todo con su original. D e 

leste modo la Venerable Madre era un pro-

digio del sufrimiento , padeciendo con tanta 

resignación , que parecia insensible. 

2. E f e & o también de esta misma virtud 

era la tolerancia con que sufria las injurias, 

que le hacían. En estos casos, que eran fre-

quentes jamás la vieron perturbada, é inquie-

ta : con notable sosiego , y alegría oia los 

oprobios , siempre injustos , siempre descor-

teses. Alegrábase en padecer el escarnio de 

sus proximos, y elevaba su bien templada ra-

zón á considerar , que de este modo tenia 

Dios á raya su soberbia , y abrazaba el des-

precio como un eficaz preservativo contra eí 

mortal tosigo de 3a estimación propia. Por es-

to no havia consuelo para su Alma mayor, 

que quando por algunas palabras , u obras 

veía , que las Gentes la tenían en poco, por-

que de este modo aseguraba en su corazon el 

desprecio de si misma. Cimiento fortisimo de 

toda ía perfección Cristiana. 

3- E l caso siguiente da una clara idea 

d e 
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de la heroica paciencia de esta Venerable Vir-

gen. Era Maestra de Novicias , quando cier-

to día le ordenó la Priora , que aquella no-

che embiase solas á las Novicias á su C e l -

da , porque tenia que decirles á parte , y en 

secreto. N o olvidó la Venerable Madre el pre-

cepto de su Prelada ; pero ésta ocupada en 

otras cosas se le pasó de la memoria lo que 

tenia ordenado para aquella noche. L legó la 

hora , y la Venerable Maestra envió las N o -

vicias á la Celda de la Priora , que quando 

entraron estaba ocupada : esperaron un poco, 

y concluido el negocio, que la tenia destrai-

da , reparó en las Novicias , y con notable ol-

vido les preguntó , cómo estaban alli en a-

quella hora sin su Maestra ? Respondieron 

ellas , que no sabían la causa ; pero que sil 

Maestra las havia enviado. Envió á llamar á 

la Maestra, y estando en su presencia la lle-

nó de injurias , y mortificóla con palabras 

bien asperas 5. sin que por esto- la Venerable 

Madre abriese sus labios , ó para la discul-

pa , ó para el sentimiento. N o satisfecha la 

Priora, le dixo : que pues no sabia su obli-

gación , y dexaba a las Novicias solas por ta 

Casa en aquellas horas, se dispusiese a reci-

bir una disciplina.- HIxolo la Venerable Ma-

dre 
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dre sin dilación , ni replica, y diole la Prio-

ra una disciplina con tanto furor , y brío, 

que se cansó notablemente , y la pacientisi-

tna Maestra sin abrir su boca , abrió en sus 

espaldas muchas bocas , que derramaron no 

poca sangre. Acabada esta ternísima scena se 

levantó muy serena , humilde , y llena de 

gozo ía Venerable Madre, y dando las bue-

nas noches á su Prelada se retiró sin hablar 

mas palabra. Admirada ía Priora de este si-

lencio pasó toda la noche con inquietud , y 

á la mañana mandó á la Venerable Madre le 

dixese, que motivo havia tenido para enviar 

a su Celda á las Novicias? En tonces respon-

dió ía Venerable Maestra : perque Vuesa Re-

verencia me lo mandó hayer d tal hora. Acor-

dóse ía Priora de su mandato , y se lleno su 

corazon de amargura , y sentimiento , que 

comenzó á manifestar en algunas palabras. 

Consolóla la Venerable Madre diciendole: 

no tome Vuesa Reverencia cuidado por eso, que 

Dios Jo ha permitido, para que yo me enmiende 

de mis faltas. Admirable paciencia digna de 

que se estampe en ios bronces. 

4. Para que en nuestra Venerable Ma-

dre se viese renovado otro exemplo de paci-

encia , como el Santo Job permitió Dios mu-

chas 
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chas veces al Demonio le atormentase, y es-
te enemigo común lo executó con mortal sa-
ña. Baxaba la Venerable Madre en una oca-
sion por una escalera á la Huerta, y el De-
monio en forma visible la arrojo con gran 
furia la escalera ábaxo, y le quebró la mano 
derecha. Acudieron las Religiosas al ruido, y 
la encontraron de espaldas llena de paz , y 
alegría diciendo : gracias á Dios , que me li-
bró de sus manos : otra era ¡a intención de mi 
enemigo 1 no ha sido nada. Tenia consigo la 
Venerable Madre un Crucifixo , que ( como 
decimos mas adelante ) solia aplicar á las en-
fermas con notable alivio en sus dolores. Pa-
sado algún tiempo del suceso referido le di-
xo su Confesor < Cómo no le sanó el Señor 
Sa mano quando se la quebró el Demonio > 
A lo que respondió la Venerable Madre: 
quien soy yo , para que conmigo haga milagros ? 
Harto milagro es , que me sufra siendo tan 
mala. 

5. Otra noche iba la Venerable Madre 
por un sitio del Convento donde havia un ti-
najón grande lleno de agua.. Arrebataronla 
los Demonios , y la dexaron caer dentro. AHI 
permaneció^ mucho tiempo llena de congo-
j a s , y fatigas esperando su muerte por instan-

tes, 
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tes ; porque eí salir le era imposible , y el 

ahogarse muy próximo , y fácil. E a esta a-

fliccion levanto ei corazon á Dios dícíendole: 

Señor, y Dios mió , bagase vuestra santísima 

voluntad : si es gusto vuestro , ^«e 

n? , yo lo tengo , por^we «o quiero otra volun-

tad , la vuestra ; pero si quereis que salga 

extended la mano de vuestro poder. Este adío 

de paciencia , y conformidad era ei que Dios 

esperaba para manifestar su misericordia. A l 

punto se sintió fuera del agua sin saber co-

mo , ni por donde» Prosiguió su camino lle-

na de consuelo, y dando á Dios muchas gra-

cias , cantando Salmos se dirigió á su Celda. 

Encontró en eí camino á una Religiosa muy 

su familiar , y que havia sido su Novicia , á 

quien refirió las misericordias del Señor, aña-

diendo , que los Demonios á empellones la 

arrojaron en el tinajón , pero que el salir de 

alli no supo como , aunque fué con grandísi-

ma facilidad. Su Santo Angel Guarda dio es-

ta prueba de su asistencia-, despues que qui-

so Dios probarla. 

6. Enferma se hallaba la Venerable M a -

dre , quando una noche estando en su cama 

en la Enfermería sintiéronlas Religiosas, que 

estaban recogidas en la misma pieza un es-

pan-
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pantoso , y muy temible ruido ázia el mismo 

sitio donde estaba la Venerable. Duró por al-

gún tiempo este alboroto, sin ver cosa algu-

na las Religiosas ; pero muy llenas de horror, 

m i e d o , y espanto , finalizando este fenóme-

no asombroso con un traquido muy fuerte 

semejante al que se hace ai disparar una esco-

peta. Pasóse la noche llenas todas de susto, 

y á la mañana dieron cuenta de todo á la 

Priora , la que preguntó á ía Venerable M a -

dre la causa de aquella novedad. L a causa, 

respondió , es que esta noche se me presen-

taron dos ferocísimos Demonios en forma de 

dos robustos , y disformes Negros con unas 

graneles palas de hierro en las manos, y asi-

éndome con impiedad, estubieron por espa-

cio de media hora jugando conmigo á ía pe-

lota , hasta que por voluntad de Dios muy 

fatigada, y molida me dexaron caer en la ca-

ma. Doy gracias al Señor , porque usó con-

migo esta piedad. 

7 . Otra noche iba á una oficina de el 

Convento , y al entrar en eíía volvió atras, 

y pidió á otra Religiosa íe acompañase. Que-

dóse esta á ía puerta , y ía Venerable M a -

dre apenas huvo entrado , quando se sintió 

arrebatar, y atormentar por ei Demonio. Oia 

N la 
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la Religiosa , que esraba á la parte de afuera 

un gran ruido , y la Venerable Madre dixo 

en voz alta: Jesús dulcísimo sea conmigo: con 

cuya voz se sosegó todo , y salió la Vene-

rable Madre llena de paz , serenidad, y ale-

gría , como peseida de un espíritu heroico de 

paciencia , y conformidad. 

8. D e este mismo asunto se volverá k 

formar consideración en otro Capitulo, quan-

do hablemos de las mortificaciones , que pa-

deció la Venerable Madre toleradas con una 

paciencia verdaderamente heroica , y digna 

de admiración» 

C A P I T U L O I V . 

CARIDAD FRATERNA DELA VENE-

rabie Madre. 

D líatado campo ofrece el asunto pre-

sente en esta Historia ; porque esta Venera-

ble Madre fué un exceso de caridad con sus 

proximos. Lleno del amor divino tenia su co-

razon y y un corazon todo de D i o s , es todo 

dulzura * afabilidad , compasion , blandura, y 

cariño con ios proximos. N o ablanda tanto el 

fuego mas voraz, aun los metales mas duros, 
co-
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como ablanda , y derrite el corazon humano 

el fuego deí divino amor. En este estado no 

hay en el proximo necesidad , que no esté 

sobre el corazon, que ama ai Señor. Bendita 

sea su ley dulcísima , como fundada en esta 

dilección. 

2. Aunque todos los espacios de la pro-

digiosa vida de esta Venerable Madre están 

llenos de a ¿tos heroicos de caridad fraterna, 

el tiempo en que fué Prelada dio á entender 

los altos quilates de su ternísimo corazon. C o -

menzó á gobernar con tanta rectitud, y dul-

zura , que se conoció bien era su espíritu 

poseído por el de Jesús , de quien dice Da-

vid, es dulce , y refto. Hecha todo para to-

das , solo aoelaba por ei bien de sus almas, 

y por el alivio de sus necesidades de alma, 

y cuerpo. Centinéla vigilante á todo asistía: 

en el Coro la primera para dar exempío á to-

das , y encenderlas en la caridad. En la ora-

cion siempre de rodillas : en los a ¿los de Co-

munidad suave, dulce , fervorosa, y amoro-

samente grave. Quando se veía obligada á 

corregir algunas faltas de sus Subditas , les 

ganaba el corazon , para que obrase bien la 

medicina. Era tai la dulzura,y amor, conque 

reprehendía, que alentaba a l a enmienda á 

la 
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la mas obstinada : lograba el remedio de el 

m a l , sin ei cruel cauterio de la aspereza, que 

suele irritar la naturaleza empeorando los en-

fermos. 

3. De uno de tres medios se valia su ca-

ridad para reprehender : ei primero : llama-

ba á la Religiosa á su Celda, y con una man-

sedumbre, y amor propio del Cielo le decia 

sus defeétos , llenos sus ojos de lagrimas , y 

sus palabras de amorosa compasion. Y para 

que no le sirviese de bochorno la manifesta-

ción de los defeétos , solia la Venerable Ma-

dre decir al mismo tiempo muchas faltas su-

yas para suavizar ei empacho de la Subdita 

culpada. E l segundo era: que quando no po-

día evitar el reprehender á otras en publico, 

usaba de tales palabras , y de tal modo las 

decía , que solo la culpada entendía á donde 

se dirigían sus razones. E i tercero : quando 

€Í mal era algo difícil , tomaba antes de re-

prehenderlo una rigorosa disciplina , y cla-

maba á Dios por aquella Subdita , para que 

le alumbrase con la luz del acierto. Esto es 

amor : esto es saber ser Prelada. 

4. En quanto á las necesidades corpora-

les > no cabe su caridad en quanto se puede 

decir. A todas las Religiosas atendía con sin-

ga-
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guiar cariño , y á cada una servia , alenta-

b a , trataba, y comunicaba como si sola fue-

ra su especiaiisima Amiga. Muchas veces se 

observó desnudarse sus propias ropas, asi in-

teriores , como exteriores para vestirlas á la 

necesitada. Jamás se vio , que ni aun proba-

se los regalos , que traían al Convento: en-

tre todas los repartía , á todas agasajaba con 

ellos con igualdad , hija solo de la candad. 

Y aunque tenia en el Convento una Herma-

n a , y otras Parientas las miró siempre en Je-

sús , y con solo el parentesco de la caridad 

fraterna. Andaba siempre vigilante atendien-

do á ios rostros de todas para acudir con el 

consuelo á la triste, con el remedio á la en-

ferma, y con su dulzura á las desabridas. N o 

havia día , que á todas no las hablase, y con-

solase, oyendo benigna sos razones, sus que-

das , y sus trabajos , y todas hallaban en ella 

el desahogo de sus aflicciones. Era la ultima, 

que se recogía en el Convento 3 visitando á 

todas antes de acostarse , recorriendo entre 

ellas sus necesidades para acudir ai remedio. 

Y á retirada á su Celda hacía á Dios fervoro-

sa oracion, poniéndolas á todas en las manas 

del Señor, y pedia con lagrimas de un amor 

ardiente cuidase de aquella G r e y , que el S e -

ñor le havia entregado. Si 
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5. Si entraba alguna Religiosa con ira-

bajos , achaques, ü otras necesidades graves, 

clamaba al Señor por su remedio con irre-

mediables lagrimas , y solía su caridad ex-

tenderse a pedir á Dios, embiase sobre ella 

aquellos trabajos, para que se librasen sus hi-

jas de su padecer. Si alguna se hallaba enfer-

ma en cama , aqui era todo su esmero , su 

zelo , su vigilancia , su dulzura , y afabili-

dad : hecha enfermera de todas andaba soli-

cita , piadosa, y alegre : alentaba sus triste-

zas , servia les con amor 5 y esforzábales á 

padecer con sosiego, y tolerancia. Sí alguna 

moría se llenaba de pena ; pero elevando el 

natural movimiento de su piadosísimo cora-

zon , clamaba á Dios le aceptase sus traba-

jos en satisfacción de sus defeóios , con tan-

tas veras, y fervor, que en una ocasion,que 

encomendaba a Dios á una Religiosa difun-

ta ( l a Madre Catalina de Jesús) estando en 

el Capitulo la vio sobre los hombros de una 

Imagen de Christo Crucificado , que hay en 

aquel sitio , en forma de una Ovejita blanca 

muy hermosa. Dio este consuelo el Señor á 

su Sierva en premio de su caridad , y para 

aliento á las demás Religiosas en ei cumpli-

miento de sus obligaciones, en que la difunta 

havia sido exactísima. Traía 



Sor Juana Maria de S. Francisco 8 5 
6, Traía consigo la Venerable Madre 

con gran consuelo , y devocion una pequeña 
Imagen de Christo Crucificado: á este Señor 
daba sus respectivas ternísimas oraciones : a 
éste clamaba en sus aflicciones: aqui hallaba 
todos sus consuelos, todo su remedio , y to-
do su refugio. Aqui comunicaba á sus solas 
derretido el corazon en su amor : este era ei 
modelo de su v ida , y en su imitación dirigía 
todos sus pasos : Crucificado , y lleno de 
afrentas lo miraba de pies á cabeza , y ane-
jaba por seguirle. A este Señor pues tenia 
encomendadas todas sus cosas , y como á su 
inseparable Compañero acudía siempre con 
ardiente fé. Como la abrasada caridad de la 
Venerable Madre no podía tolerar ver pade-
cer a sus proximos , se deshacía su corazon 
al verlas enfermas entre las angustias de las 
dolencias y entre las congoxas de los dolores, 
y entre las fatigas , penas é inquietudes de 
las fiebres dolores , vigilias , y otros acci-
dentes. En esta abrasada caritativa aflicción 
clamaba á Jesús Crucificado , á quien 11 ama-
ba su sanalo toda. Era tan admirable el fruto 
de su oracion en premio de su caridad , que 
se sirvió Dios obrar muchos prodigios por 
este medio. Entraba en la enfermería , y con 

la 
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la presencia de este Celestial Medico dexa-

ban libres á las enfermas las fiebres mas re-

beldes , los dolores mas agudos , y todo g e -

nero de achaques. Aplicaba la Venerable 

Madre la misma Imagen á la cabeza , ó mi-

embros enfermos de las dolientes , y todas 

lograban el alivio de su padecer. D e este 

modo con su san alo todo á todas acudía , y 

sanaba la divina piedad , movida de la fer-

vorosa caridad de su S i e r v a , y en ella tenia 

vinculada aquella Religiosa Comunidad un 

eficacísimo antidoto contra todo genero de 

males. Son muchos los casos , que á instan-

cia de sus Confesores reveló la Venerable 

Madre , y de otros muchísimos testifican 

acordes las Religiosas; pero no constando ía 

serie de sus circunstancias nos contentamos 

con dar esta general noticia, como efeéto de 

la divina misericordia , y premio devido al 

ardiente zelo , y ternísima caridad de la V e -

nerable Madre. 

7 . D e este mismo principio ( esto es ) 

en testimonio de ser á Dios agradable el 

amor , y compasión , que su Sierva exercia 

con los proximos , se vieron unas extraordi-

narias providencias del Señor en eí tiempo, 

que la Venerable Madre era Prelada de su 

C o n -
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Convento. Aunque las rentas, que éste goza 
son abundantes , y en aquel tiempo eran no 
cortas , sin embargo la calamidad de aque-
llos años fué muy grande , y ios excesivos 
gastos del Convento le tenian con algunos 
atrasos. Havia mantenido por mucho tiempo 
una tan costosa obra , como es la fabrica de 
un Convento hermoso , y bien dispuesto he-
cho con todo el primor , y costo , que era 
posible. Del mismo modo la Iglesia , fabrica 
á la verdad elegante , graciosa , y de bello 
gusto , que casi se concluyo siendo Prelada 
esta Venerable Madre , que puso en esto to-
dos los esmeros de su vigilancia , y zelo , pa-
ra dar á Dios concluida su Casa , obra de 
tantos años. Por estas razones apenas podía 
acudir la Venerable Priora á las urgencias 
precisas ; pero fiada en Dios daba ensanchas 
á su fé , y desahogaba su caridad en el re-
medio de los pobres. Havia en este tiempo 
en la portería una tinajuela donde recojian el 
pan para repartir por el torno á los pobres. 
Como todo andaba escaso , andaba esto mas; 
pero la Venerable Priora confiada mas alia 
de lo natural , no pudo contener su caridad. 
Ordenó, que a ningún pobre se le negase la 
limosna. Fué admirable el fruto , y efeélo 

O de 
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de esta caridad , pues sacando pan del sitio» 

dicho con mucha frequencia , jamás llegó á 

acabarse , y duró casi en un ser por muchí-

simo tiempo. Esto mismo se notó en otra ti-

najuela de aceyte , que havia en el mismo 

sitio para el referido fin de repartirlo á los 

pobres. S e a , ó no esta multiplicación mila-

grosa , lo cierto e s , que la divina providen-

cia siempre atenta á las urgencias de los su-

yos , jamás negó su auxilio , ó ayuda á los 

que le buscan con sencillez , porque como 

dixo D a v i d : nada falta á los que temen d Dios: 

y el fin de la Venerable M a d r e , que era so-

lo remediar las necesidades de sus hermanos, 

empeña á la divina piedad a manifestarse con 

el esplendor de una abundancia admirable i 

los ojos del mundo* 

C A P I T U L O V . 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA. 

JL J . A S T A aqui fiemos dado algunas 

muestras de los exercicios de caridad de la 

Venerable Madre con sus mas inmediatos pro-

l imos , esto es „ con sus Religiosas dentro 

de! 
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del Claustro donde vivía ; pero no guardo 
Clausura su valiente espíritu : salió los limi-
tes de su encierro , y como ardientes llama 
la de su amor , no pudo vivir en clausura. 
A los estraños también , á los vecinos, á to-
do ei Pueblo extendía su mucho amor, y con 
todos dio constantes pruebas del Etna , que 
encerraba en su pecho , como testifican tales 
quales casos , que voy á referir. 

Repentinamente acometió un fortisi-
mo ataque de aplopegia á Don Juan Gil de 
Luque Repiso , Hermano de la Venerable 
Madre, hombre poderoso, y de muchos ne-
gocios. Dexólo ei insulto tan privado , que 
todos lo tubieron por muerto. Esta funesta 
noticia llegó á los oídos de su Venerable 
Hermana , y la llenó de dolor , y aflicción. 
Acudió sin dilación a Dios , y con gemidos, 
y lagrimas pedia al Señor con grandes an-
sias se sirviese revocar á su Hermano : no 
porque gozase largo tiempo de la vida ( si 
esto no era su voluntad ) sino para que reci-
biese los Santos Sacramentos con devida dis-
posición , y entera libertad , y dispusiese su 
testamento, y ordenase todo lo preciso. Este 
nobilísimo fin de su petición, y el tesón efi-
caz de su oracion devota , manifiesta lo or-

de-
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denado de su caridad , y que solo apetecia 

el bien temporal á su Hermano , como me-

dio para los bienes eternos. Fervorosa per-

manecía la Venerable Madre en su oracion, 

y el Señor lleno siempre de piedad , y que 

no puede dexar de oir los clamores de los 

suyos, se digno atender á las suplicas de su 

Sierva. Quando la Venerable Madre mas ins-

taba con lagrimas en lo mas ardiente de su 

oracion, volvió en si su Hermano con tanta 

admiración de todos , quanta era la falta de 

esperanza de los asistentes. Cobró ei uso li-

bre de todas sus potencias, y con paz, sosie-

g o , y advertencia se dispuso recibiendo los 

Santos Sacramentos, y ordenando por su tes-

tamento todos los puntos de su obligación 

con satisfacción entera de todos. Acabado 

este aéto, y en breve tiempo murió , dexan-

do á todos consolados con sus buenas dispo-

siciones. 

3. Vivía por este mismo tiempo en 

Castro una piadosa , y devota muger muy 

amiga de la Venerable Madre , cuyas cos-

tumbres loables la hicieron digna de su amor* 

Era hermana de un Sacerdote Confesor del 

Convento, hombre de virtud, y juicio. Ha-
_¡ I 1 • 11 ' 1 1L 1, M * ' 

llavase esta Señora en la cama con una re-
cia, 
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cía , y aguda calentura , que le privo de to-
da libertad , y raciocinio, con un furioso de-
lirio. Una noche , en que el frenesí creció 
en desesperación , la hizo salir de la cama, 
y se precipitó en un profundo pozo de la 
misma casa. Estaba á este mismo tiempo la 
Venerable Madre recogida en su cama , y 
oyó una voz , que salia de una imagen de 
nuestra Señora, que tenia á la cabezera: pí-
deme ( le decia la voz ) por mi Sierva , que 
está en grande aprieto , y necesidad , revelán-
dole al mismo tiempo quien era. Entonces 
la Venerable Madre llena de afeólo , y cari-
dad dixo estas palabras : Señora mía , y Ma-
dre mía , libradla vos del peligro : amparadla 
vos, Señora, que bien sabéis ^ que yo no puedo. 
Esta oracion llena de confianza , de amor, 
de humildad, y esperanza , fué aceptada por 
la Madre de piedad, como comprobó el efec-
to , pues haviendo sentido en la casa el rui-
do en ei pozo , y el golpe , que dio en el 
agua, acudió primero su Hermano, y luego 
toda la familia, y hallaron á ía enferma fue-
ra ya del pozo toda mojada > siendo motivo 
de mayor admiración ignorar el modo de su 
salida, siendo tan profundo eí pozo , y en-
contrarla sana del delirio» El Hermano asom-

bra-
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brado de un suceso tan peregrino fué á ¡a 

mañana al Convento refiriendo lo acaecido, 

y conferida la hora del precipicio con la de 

la oracion, y locucion, que tuvo la Venera-

ble M a d r e , se halló ser puntualmente la mis-

ma. Llamavase esta Señora Doña Sebastiana 

Maria de Le y va , hija de Melchor de L e y -

va , y de Doña Viétoria Cordobés , á la sa-

zón difuntos, y vivia á cargo del exemplar, 

Y doétisimo Varón Pedro de L e y va Cordo-

bés^, R e d o r , y Cura de ü Iglesia Parro-

quial de Castro, hombre de prendas , y vir-

tud sobresaliente, quien crió , y educó á su 

Hermano ei Ilustrisimo Señor Don Juan de 

L e y v a Cordobés , Obispo de Almena , uno 

de los mas Sabios Varones de este siglo , y 

honor del Colegio de San Pelagio de Cordo-

ba , donde se crió. L a dicha Doña Sebastia-

na tomó despues el Abito de Religiosa en es-

te Convento, y se llamó Sebastiana Maria de 

San Pedro Martyr. 

4. El caso mas notable, que califica el 

ardiente amor, que á sus proximos profesaba 

la Venerable Madre fue con la ocasion de la 

peste, que en toda Andalucía se padeció el 

año de 1650. A l oir esta Sierva de Dios ios 

furiosos extragos del contagio, ai ver la con-

fu-
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fusión de las Gentes, el clamor de las Cam-

panas , y las lagrimas de tantos huérfanos, 

viudas, y enfermos se deshacía en lagrimas, 

clamaba á Dios por remedio , y sin cesar se 

ocupaba en fervorosa oracion , en mortificar 

su cuerpo , y hacer muchas penitencias para 

aplacar la divina ira justamente irritada con 

los hombres. En ona ocasíon , que mas fer-

vorosa, y compasiva empleaba sus afe&os en 

esta petición , se le apareció Jesús muy afli-

gido con una pesada C r u z sobre sus hom-

bros , como dando a entender le pesaba mu-

c h o , todo llagado > coronado de espinas , y 

los ojos llorosos. Llena de amor, y dolor ía 

Venerable Madre le di xa estas palabras : de 

Jesús mió y cansado , espejo de 

, y en vuestros 
5 V 

, y de es-
os 

vuestras manos 
, y po¡ 

esto que os pido; 
mira qual me tie-

esa tan 

y vuestro corazon 

-

Entonces el Señor le 

de los 
es y' que el contagio- no tocaré 

á Religiosa alguna v ni d otra personaque ten-
ga con ellas canotacim,. y suma amistad\ Y con 
esto despareció la visión» 
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5. El efeófco calificó su verdad, pues en 

el largo tiempo , que duró el contagio , no 

tocó su furia al Convento , ni á otra alguna 

persona Parienta, ni de amistad estrecha con 

las Religiosas , ó de algún modo bienhecho-

ras suyas. Pero no quedó satisfecha la ardien-

te caridad de la Venerable Madre. Grecia el 

contagio , y se dilataba de día en dia con 

mucha furia, llenando de aflicciones, y con-

goxas á los habitantes. N o cesaba la Sierva 

del Señor de pedir á Dios ei remedio : ana-

dia ayunos, disciplinas , y otros exercicios 

para aplacar su enojo. Era por ei mes de Sep-

tiembre del referido año horroroso el estra-

go , y apenas huvo casa, ó familia , qu.e no 

quedase desmembrada con la mortandad. N o 

cesaba á este tiempo la Venerable Madre de 

clamar ai Cielo implorando su clemencia. Dia 

del Señor San Josef diez y nueve de Marzo 

del siguiente año de 1 6 5 1 . á petición, é ins-

tancias del espiritu caritativo de la Sierva de 

Dios dispuso aquella Religiosa , y exemplar 

Comunidad una devotísima Procesion de pe-

nitencia. Iban las Religiosas descalzas , sin 

alpargates , cubiertas de cenizas las cabezas, 

y los rostros, con coronas de espinas , sogas 

á las gargantas, cadenas , y grillos á ios pies, 

y 
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y cargadas de cilicios , y Cruces. Salieron 
de esta forma del Coro , y caminaron por el 
Claustro hasta llegar á la obra nueva ( que 
entonces estaba parada por razón de la peste.) 
Havia en este sitio un Altar con un Christo 
Crucificado muy devoto , en cuya presencia 
postradas todas hicioron fervorosísimos a&os 
de contrición , y amor de Dios, pidiendo ai 
Señor se dignase aplacar su enojo , y tener 
misericordia con aquel Pueblo. Agradóse Dios 
de tan heroica obra, y dando benignos oídos 
su piedad , se notó sensiblemente lo eficaz 
de la suplica , pues desde aquel dia se apa-
ciguó ei contagio , y muy en breve se pu-
blicó la deseada salud. 

6. Otro admirable suceso, que comprue-
ba la caridad de esta Venerable Madre no 
me parece digno de omitirse por lo singular 
de sus circunstancias. Por el mes de Septi-
embre del año de 1678. cerca del medio dia 
padeció la Villa de Castro una horrorosa tor-
menta de truenos espantosos. Serenóse ei 
Cielo entre doce , y una del dia ; pero la 

-Venerable Madre no se confió de estas apa-
rentes treguas. Hallavase en un patio obser-
vando con gran cuidado las nubes , que pa-
recía querer abrasar ei mundo todo. N o pien-

P sen, 
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sen , Madres , ( decia á las Religiosas ) que 
ei Cielo ha dexado su enojo: mayores ceños 
fulmina , y mayores riesgos nos esperan,, 
Aparecían las nubes á este tiempo como en-
cendidas en fuego, con tanto horror, y mie-
do , que parecía amenazaba ei incendio de 
todo ei Pueblo. N o podía aquel noble , y 
piadoso corazon de la Venerable Madre de-
xar de sentir el riesgo, el peligro , miedo,y 
susto de todos sus proximos. A impulsos de 
su caridad sacó el Santo Christo que traía 
consigo diciendole : bien conozco Señor, que 
mis culpas acarrean estos males á este Pue-
blo : mirad , Señor , por vuestra pasión , y 
amor, que son criaturas vuestras. N o ha de 
ser , Señor , no ha de ser. Fue tan vehemen-
te esta suplica , y con tanto amor , y ansia 
se estrechó con el Señor >; que quedó extáti-
ca , inmobil con los brazos abiertos. Arre-
ciaba á este tiempo la tempestad con horro-
rosos truenos, y tremendos relámpagos , acom-
pañados de un huracán furiosísimo. Llevaron 
á la Venerable Madre al Coro donde se Jun-
tó toda la Comunidad á llorar , y pedir k 
Dios misericordia. La Sierva de Dios con 
suspiros del alma pedia á Dios ei perdón pa-
ra todas sus criaturas % invocando su interse-

cien 



Sor Juana María de S.Francisco p j 
cion de la Reyna del Cielo Maria Santísima 
nuestro consuelo. Estaba junto á la rexa ia 
Venerable Madre , y enmedio del furor de 
la tempestad se volvió á la Comunidad , y 
díxo : digan Vuesas Reverencias el Bymno 
Stabat Mater. Aun no lo havian acabido, 
quando con rostro alegre , y muy consolada 
volvió á decirles: de visoria somos, de viso-
ria somos. A este tiempo sonó un ruido for-
midable en toda la Iglesia , que estaba cer-
rada ; pero muy en breve se serenó todo , y 
se acabó repentinamente toda la tempestad. 

7 . Retirada ía Comunidad toda á sus 
Celdas , solo ia Venerable Madre se quedó 
casi toda la tarde en el C o r o , hasta que lla-
mada por la Priora ie preguntó ésta , que ha-
vir visto en la Iglesia , y qual era ei moti-
vo de sus primeras congoxas , y despues de 
sus lagrimas ? Toda la Iglesia ( dixo ) estaba 
de alto abaxo llena de Demonios en forma 
de nubecillas negras , y enmedio de todos 
uno en figura humana con tan gran fealdad, 
que no tengo voces para explicarlo. Llegóse 
éste al Altar mayor, y á Jesús Sacramenta-
do íe dixo, que pues no le daba licencia pa-
ra abrasar ai mundo , se ía concediese á lo 
menos para destruir á Castro , que ie ha-

cia 
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cia cruel guerra con aquel Convento. A es-

te tiempo ( prosiguió la Venerable Madre ) 

clame , que invocásemos á Maria Santisima 

con el Hymno : Stabat Mater. Y ei Señor 

oyó benigno nuestras humildes suplicas , y 

en atención á jsu Madre negó la licencia al 

Demonio, que como un perro atado baxó ro-

dando las gradas del altar , y con la furia 

apagó la lampara, que le hizo ei Señor vol-

ver á encender. Asi salieron todos los De-

monios , y brevemente se desizo la tempes-

tad. L a humana f é , que merecen estos acae-

cimientos nos persuade á creer a lo menos, 

que el corazon de la Venerable Madre esta-

ba lleno de compasion por sus proximos , y 

que con ansia pretendia el remedio de todos. 

C A P I T U L O V I 

CONCLUTESE EL MISMO ASUNTO. 

i . ardiente caridad de la Venerable 

Madre no hallaba limites en que contenerse. 

Toda la humana especie habitadora de toda 

la orbicular superficie de la tierra era objeto 

de sus ternuras: á todos deseaba, y procura-
ba 
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ba su bien; á todos encomendaba á Dios con 
las veras de un corazon amoroso ; y sentia 
en el alma las necesidades de todos, y el no 
poder aliviarlos era su mayor desconsuelo» 
Pero aun á mas se extendía su amor , su 
anelo , y compasion. Con la mayor ternura 
se dedico ai alivio de aquellas benditas A l -
mas , que detenidas en el Purgatorio son el 
mas digno objeto de la piedad Cristiana. Sus 
inexplicables penas , su destierro de la Pa-
tria , su anelo por la posesion eterna , su es-
tado sin libertad para el mérito , su separa-
ción de los Fieles , que puedan ayudarles, 
son á la verdad motivos de una compasion 
ternísima para con unas Alinas Santas llenas 
de amor de Dios , cuya amistad desfrutan 
sin temor de perderla > siendo objeto de las 
complacencias del Señor. Por esto la Vene-
rable Madre con todos los esmeros de su 
piedad se dedicó á su alivio. A poco tiempo 
de haver hecho su profesion religiosa , hizo 
voto con licencia de la Prelada de aplicar en 
sufragios de las benditas Almas toda la sa-
tisfacción correspondiente a sus obras Des-
nudóla su caridad de esta gran parle de fru-
to de sus méritos. Quería ella padecer ma% 
y mas, porque no padeciesen sus Hermanas 

las 
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las Santas Almas del Purgatorio. Acción a la 
verdad , hija de un espíritu generoso , de un 
alma noble. Hecho el voto tuvo la Priora al-
gún escrupulo en haver concedido su licen-
cia , y revocando su absoluto permiso le ex-
plico , que su licencia se debia entender, pa-
ra que la Venerable Madre pudiese á su ar-
bitrio revocar ei voto quando quisiese. A esta 
explicación de la Priora respondió la Vene-
rable Madre : yo estoy conforme con la volun-
tad de Dios , y todo lo doy de buena gana por 
aliviar en algo á mis queridas Hermanas. Fi-
nalmente ei ardoroso incendio de su caridad 
le hacia prorrumpir con frequencia en esta 
valiente , y generosa expresión : Señor , si 
fuere necesario , dándome vos valor , admito el 
padecer hasta el dia del juicio por almiar ¡as 
Benditas Almas del Purgatorio. 

i . No solo con lo satisfaótorio de todas 
sus obras buenas pretendía su ardiente cari-
dad socorrer á las Almas del Purgatorio, si-
no también con frequentes impetraciones: no 
dexaba de clamar á Dios con lagrimas, y sus-
piros por el alivio de estas sus Amigas. No 
ignoraban estas Almas el consuelo , y reme-
dio, que recibían de la Venerable Madre avi-
sadas de sus Santos Angeles, ó por otros me-

dios 
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dios de la divina Providencia , y por ua ex-
traordinario efe&o de la piedad solían apare-
cersele muy frequentes. Referiré algunos de 
estos casos para demostrar eí amor , que k 
las Almas del Purgatorio tenia esta Sierva 
de Dios , y declarar el valor de su satisfac-
ción 5, é impetración para con ei Señor. 

3* M u r i ó > muy d o f l o , y piadoso Va-
ron Pedro de Ley va Cordobés , gran honor 
de su Patria Castro , R e d o r , y Cura de su 
Parroquial Iglesia , y Confesor del Conven-
to. Encomendábalo con devotísimas ansias la 
Venerable Madre á nuestro Señor , para que 
se dignase su Magestad llevarlo k su compa-
ñía. Al salir del Purgatorio el Alma de este 
buen Sacerdote se apareció k la Venerable 
Madre agradeciéndole los socorros , conque 
le havia ayudado en sos penas. Venia reves-
tido de las vestiduras Sagradas, y en la ma-
no derecha tenia un ramo de bellísimas Azu-
cenas , y una vela en la. siniestra, Preguntóle 
la Venerable Madre , que significaban estas 
cosas ? A que respondió ei Sacerdote : este 
ramo de Azucenas es símbolo de la virgini-
dad , que guardé , y la vela lo es de la fé 
conque morí, y entregué raí alma á mi Cria-
dor, Y preguntándole si estaba ya del todo 

li-
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libre de las penas del Purgatorio, ie respon-

dió : jam hiems transiit, imber abiit, recessit: 

flores mparuerunt in térra nostra. Y a pasó el 

invierno , las lluvias se acabaron , y apare-

cieron las flores, y con esto despareció. 

4. El Padre Fray Bartolomé de los Mar-

tyres, Varón exemplar de la Descalcéz Car-

melita, que fue Vicario antes de Castro,con 

el nombre del Licenciado Bartolomé de Osu-

na , murió en uno de los Conventos de su 

Religión , y la Venerable Madre lo enco-

mendaba á Dios con fervor , y agradecimien-

to por haver sido su Confesor. Apareciosele 

muy hermoso, y le dio las gracias por el es-

mero conque le havia aliviado en los traba-

jos del Purgatorio. Con el ansia, que tenia 

de que todos amasen, y gozasen de Dios , le 

preguntó si havia ya visto á Dios? A lo que 

respondió: ¿eterna fac cum Santtis tuis in glo-

ria numeran, y con esto se desapareció , de-

xando á la Venerable Madre con mucho con-

suelo ; y a la verdad lo puede ser para to-

dos ios buenos Sacerdotes , y Fieles , que 

estos exemplos deben encender en el de-

seo de cumplir las obligaciones de su es-

tado. 
En un sitio bien retirado del Conven-

v to 
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to donde solía la Venerable Madre recogerse 
algunos ratos a oracion, y á exercitar los ri-
gores de su penitencia vio cinco Almas en 
forma de rexas de arado hechas asquas en-
cendidísimas explicando sus penas con dolo-
rosísimos gemidos: preguntóles quienes eran, 
y que necesitaban. Respondieron , que eran 
Almas de diferentes Conventos , y Religio-
nes , que estaban padeciendo gravísimas pe-
nas por palabras picantes conque havian agra-
viado k sus Hermanas. Prometióles la Vene-
rable Madre ofrecer á Dios por ellas sus 
oraciones , y despareció la visión. Exempío 
sin duda para desterrar el Señor de la Clau-
sura de este Religioso Convento la peste de 
la disensión, y escarmentar á las que de este 
modo mortifican á sus Compañeras. 

6. Havian dos días antes enterrado con 
el abito de Santo Domingo a Doña María de 
Iliescas, muger de Juan, Bautista de Ley va, 
y madre de tres Religiosas. Aparecióse á la 
Venerable Madre sentada ai lado de una de 7 

sus hijas , y como aliviando su pena en aque-
lla compañía : dixole la Venerable Madre: 
Amiga mi a, como esta tan morenita ? La D i -
funta le pidió la encomendase á Dios. Ha-
llavase de Priora á este tiempo la Venera-

Q ble 
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ble Madre , y ordeno á sus Subditas enco-

mendasen á Dios aquella Alma , lo que hizo 

la Venerable Priora con singular esmero , y 

dentro de poco tiempo se le apareció ale-

gre , y hermosa dándole las gracias por su 

caridad. 

7 . Havia muerto el M . R . P . Fr. Pedro 

G i l Repiso , hermano de la Venerable Ma-

dre , y todos los dias le encomendaba á Dios 

con gran fervor. Descuidóse un dia de ha-

cerlo como solía, y se le apareció diciendole: 

por qué te has descuidado hoy de darme el ali~ 

vio, que acostumbras \ No lo hagas asi , y di-

cho esto despareció. 

8. Apareciósele en otra ocasion una Es-

clava , a quien encomendaba á Dios con ins-

tancias amorosas. Viola con tanta gloria , y 

hermosura, que le pareció era uno de los ma-

yores Santos del Cielo. 

9 . Murió un hombre de los principales 

del Pueblo , y andubo ei alma de este mu-

chos dias en presencia de la Venerable Ma-

dre sin darle el Señor lugar á que habíase. 

Encomendábalo á Dios esta su Sierva con 

ansias , y rogativas imponderables , y pedía 

al Señor le diese licencia para manifestarle 

sus penas y pues bien se dexa ver , , que el 

mis-
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mismo silencio era castigo. Alcanzo del Se-

ñor esta merced, y el Alma le dixo, que pe-

naba por haver hablado mal de aquel Con-

vento: que lo encomendase á Dios. Multipli-

có la Venerable Madre sus exercicios, y pa-

sado algún tiempo fue Dios servido librarlo 

de los tormentos, que padecia. 

10. Como la Prelacia de la Venerable 
Madre duró por mas de seis años, y en es-
te tiempo se hizo la mayor parte de la Igle-
sia , y se concluyó el Convento , vio á un 
Peón , que trabajaba en la obra, el que mu-
rió á poco tiempo. Aparecióse á la Venera-
ble Priora esporteando en la obra , porque 
no havia cumplido como debiera en su ofi-
cio : pidió á la Sierva de Dios alcanzase del 
Señor el perdón de su negligencia, y la V e -
nerable Madre compasiva, y afligida lo hizo 
con muchas veras volviéndose á aparecer 
despues diciendole se iba á gozar de Dios. 
Omito otros mas casos, pues los dichos bas-
tan á satisfacer la devota curiosidad, y á com-
probar la fervorosísima caridad de esta Ve-

nerable Madre para con las Almas 
del Purgatorio, 

C A -
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C A P I T U L O V I L 

PROFUNDA HUMILDAD DE LA VE-

t . conocimiento propio, es el cimi-

ento de la vida devota, pues siendo el hom-

bre miseria , es error grande entender otra 

cosa. De la soberbia , dixo el Santo Tobías, 

tomó principio toda perdición, y por ley de 

contrarios todo el acierto debe su raíz á la 

humildad. Por esto los grandes Santos se ex-

oneran en esta virtud , y á su imitación la 

Venerable Madre Juana procuró conformar 

todos los pastos de sn vida. En la larga se-

d e de tantos años como viviá en la Reli-

gión , jamás se le notó muestra alguna de es-

ítimacion propia. Siempre humilde , confun-

dida , y anonadada en si misma buscaba el 

desprecio , y se alegraba del ultraje , como 

ise vio en muchos casos , que se refirieron 

tratando de la paciencia : siempre ansiaba, 

porque nadie se acordase de ella. Humilde, 

y grata con todas, á todas estimaba sobre si 

misma, y ninguna pensaba fuese mala , sino 

nerable Madre 

d í a 
Este 
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i . Este Ínfimo concepto de si misma ia 

tenía como humilde , avergonzada de pare-
cer delante de sus Compañeras , le parecía, 
que á vista de las demás Religiosas era ella 
el borrón de aquella Santa Plana , y la Nu-
be de aquel Cielo. Solía decir , que se aver-
gonzaba tanto de verse entre tantos Angeles 
tan fervorosos , y tan puntuales en el servi-
cio de Dios , y ella tan metida en la pere-
da , y relaxacion, que no se atrevía a mirar-
las , porque no hacían acción , que no fuera 
tina reprehensión de sos defectos* 

3. Este baxisímo , y humildísima con-
cepto , que tenia de si misma érala admira-
ción de todos los que la trataban , y veían 
confirmada con sus obras una humildad aba-
tidísima : no le vieron jamas resistir , ni re-
plicar á alguno de los dictámenes de sus 
Superiores. Pero lo mas admirable es «, que 
siendo Maestra de Novicias ( oficio , que e-
xerció muchos años por su especial espíritu, 
caridad , y gracia ) notaron algunas de sus 
mas hábiles Discipulas , que con un primo-
roso disimulo sujetaba siempre sos acciones-
todas aun ai d i famen de sus Novicias , y de 
ellas tomaba consejo con una simulación muy 
discreta. N o se opone la humildad a la dig-

íii-
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nidad , poes la gracia de Dios , que es dis-

cretísima saber conciliar estos extremos. 

4. Quiso con acertada conduda aquel 

Religioso Claustro poner á la Venerable Ma-

dre en la Prelacia ; pero su humildad con ra-

ros extremos , porfiadas instancias, y copio-

sas lagrimas hizo quanto pudo en apartar de 

si este honorífico oficio. Aceptólo obligada 

de su Prelado el Venerable Señor Don Fray 

Pedro de Tapia, Obispo de Cordoba , y la 

mantubo mas de seis años en la Silla. Logró 

aquel Claustro de Vírgenes por Prelada una 

muger !a mas sabia en su conduéla , la mas 

prudente en su gobierno , la mas zelosa en 

las obligaciones , la mas caritativa con sus 

Subditas , y la mas humilde, y tratable, qne 

vio jamls , sin ofensa de quantas ha tenido 

excelentes. Fue la segunda Priora entre las 

hijas de este insigne Convento. Aqui puesta 

en la Silla fué donde mas resplandeció su 

discretísima humildad abatiéndose á servir á 

todas, y hasta los oficios mas humildes: to-

do el trabajo lo quería para si , y amaba el 

descanso para todas. Fué Prelada, como di-

ce nuestro Salvador , para ser Ministra , y 

criada de sus Subditas. Y de este modo lle-

nó de virtudes aquel Claustro , cuyo fruto 

du-
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dura aun hoy para eterna alabanza del Hace-

dor de todo. 

5. Ei Demonio como jurado enemigo 
de los humildes pretendió alguna vez infun-
dirle su soberbia ; pero la divina gracia , que 
adornaba el alma de la Venerable Midre sa-
lió ai encuentro á su astucia. Sucedió que 
siendo esta Sierva de Dios Maestra de N o -
vicias fue con sus Discipulas á hacer Jabón, 
siendo ella ía primera en el trabajo , pues 
primero es hacer^ que enseñar, como se di-
xo de nuestro Maestro Jesús. En esto estaba 
ocupada exteriormente ; pero su alma toda en 
Dios estaba muy agena de cebarse en tos 
exteriores exercicios. Ardía la leña con furia, 
y hervía la caldera con gran fuerza , quando 
se fueron todas , y la dexaron sola. A este 
tiempo se apareció dentro del mismo fuego 
el soberbio Satanás en forma de un Mastín 
feroz. Hacia muchos ademanes, dando á en-
tender, que se quemaba, que quería huir de 
la Venerable Madre „ y que ésta no lo dexa-
ba. Pretendía el Demonio en esta traza pro-
vocar á vanidad , ó soberbia á ía Venerable 
Madre dando á entender le temía... Pero 
aquella dulcísima asistencia del Señor, siem-
pre fiel con los que le buscan y le dio luz pa-

ra 
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ra conocer el infame ardid del enemigo , y 

con esta divina asistencia rebatió constante la 

furia del maligno espíritu , mandándole en 

el nombre de la Santísima Trinidad , que se 

fuese ai infierno, como lo hizo. 

6. En el Capitulo siguiente veremos 

muchos sucesos, que comprueban la humilde 

abyección de la Venerable Madre, pues su ra-

ra obediencia es ia mas clara prueba de su 

humildad. 

C A P I T U L O V I I I . 

RARA OBEDIENCIA DE LA VENERA-
ble Madre. 

i . J J l J A primogénita inmediata, é inse-

parable de la humildad es ia obediencia , y 

ésta , que en la Venerable Madre Juana fue 

excelentemente praótícada , dio á conocer á 

su legitima Madre : hizo voto de ella en sa 

profesion Religiosa , y cumplió la ley con 

tantos esmeros, que será asombro á los hom-

bres , y complacencia de Dios á quien la 

ofreció. Los casos siguientes ponderarán bien 

esta verdad. 

2. Siendo Enfermera le mandó ia Prio-
ra 
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ra dispusiese un poco de lomo para las en-
fermas. Hizolo con la solicitud , y aseo, que 
acostumbraba , y ía Priora ( que lo era la Ma-
dre Juana del Santísimo Sacramento , muger 
de grande esperiencia en el ejercicio de las 
virtudes ) luego que lo vio le dixo con as-
pereza: que aquello era una porquería, y un 
asco, que las enfermas no lo podrían comer, 
que lo arrojase al instante en el corral , y se 
lo quítase delante ; sin detenerse un punto 
lo hizo asi la Venerable Madre , y volvien-
do muy alegre á la Priora ie dixo: si su Re-
verenda viera ¡a fiesta , que tienen las Aves 
con el regalo se alegrara mucho : el Fabo lleva 
el lomo en el pico, y no lo dexa caer en el sue-
lo , y todas las Gallinas se lo quieren quitar. 
N o pensaba la Priora, que fuese tan execu-
tiva , y eficaz la obediencia de la Venerable 
Madre , y sin detenerse le dixo : vaya , que 
es una simple : recoja ese lomo , que no tienen 
que comer las enfermas. Corrió veloz al cor-
ra l , y halló ai Pabo subido en unas piedras, 
y cercado de todas las Aves , y llegándose 
á él le entregó en la mano ei lomo por un 
premio de su candor , y obediente sencillez. 
Volvió alegre á la Priora, quien de nuevo la 
reprehendió , y trató de estólida , y necia, 

R sin 
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sin que ei semblante, y gesto de la Vene* 

rabie Madre recibiese ia menor alteración. . 

3. Haviale ordenado la Prelada fuese 

todos los días á preguntar en que havia de 

exercitarse ? Y que parte de ia Casa havia 

de tener por Celda ? Cada dia le daba sitio, 

y exercicio nuevo; unas veces le mandaba se 

mantubiese en la oficina humilde. Otras ve-

ces le señalaba el corral , otras , que se sen-

tase en los caños, & c . recibiéndolo t o d o , 110 

solo sin replica , sino con intensa alegria, y 

consuelo. Un dia , que la Priora le havia se-

ñalado un rincón de un patio donde havia un 

caño lleno de cieno , llovió á este tiempo 

muchísimo , y por no faltar á la obediencia 

se estubo quieta , hasta que tocaron á C o m -

pletas. L l e g ó al Coro , y viéndola la Priora 

tan mojada la reprehendió ásperamente , tra-

tando de bestialidad su finísima obediencia. 

4. Siendo Ropera la Venerable Madre 

havia entre las ropas un manto muy viejo, 

y dixo á ia Priora : qué hemos de hacer con 

este manto ? L a Priora con ironía le respon-

dió : lo echaremos en la oficina humilde. Púso-

lo en execucion sin detenerse , y pasado al-

gún tiempo le preguntaron por é l ; pero ella 

respondió el destino, que le havia dado. Su-

po-
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polo la Prelada , y despues de muy desabri-
das razones le impuso por mochos dias rigo-
rosas penitencias , que toleró con increible 
gusto. 

5. Tenia esta Venerable Madre muy 
grande habilidad para hacer flores de manos 
muy vistosas , y bellas. Mandóle la Priora 
hiciese algunas para el altar, y llevándoselas 
acavadas reconoció la Prelada estaba muy 
contenta, y como muger sabia le dixo : to-
do eso no vale riada , ni está , para que lo 
vean gentes , vaya , y echelas en la oficina 
humilde. Apenas oyó el precepto , quando 
sin- discurrir, ni proponer mas fue al sitio se-
ñalado , y las arrojó en él muy alegre. Vol -
vió á la Priora diciendole : Madre si su Re-
verencia viera las /lores en la oficina le havia 
de dar gracias d Dios , pues lucen , y relum-
bran mas que quando las tenia yo en mis ma-
nos , hermosísimas están. La Priora enfadada 
de ver perdida una cosa tan preciosa le dio 
mil reprehensiones asperas, y le dixo : que 
ella destruia ei Convento, que era una ton-
ta , y escandalosa, que todo aquello era va-
nidad, y simpleza. A lo que estubo a l e g r e , y 
humilde sin responder palabra. 

6. La letra, y nota de la Venerable Ma-
I dre 
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dre eran cosa muy preciosa , y la tenían se-

ñalada para escribir , y responder las Car-

tas. Sucedió muchas veces escribir algunas 

con acierto notable, y porque ella no tubie-

se complasencia, la Priora hacia las rompie-

se , y volviese á escribir otras. Pasaba esto 

sin el menor susto , turbación, ni mutación: 

humilde, y resignada la volvía á escribir , y 

algunas veces se repetía esto en una misma 

carta por diferentes veces , sin notarse en 1a 

Venerable Madre ei menor enfado , ni re-

pugnancia , y sin 1a menor replica a lo que 

le mandaban. 

7 . Estaba en otra ocasion en el C o r o , y 

rezaba muy baxo. Hacia falta su voz , que 

era muy suave , y clara. Llegóse á la Vene-

rable Madre la Priora , y tirándole de un 

brazo le dixo: abra esa boca. Tubola abierta 

mucho rato , hasta que la Prelada advirtió, 

que no decia , ni hablaba cosa alguna, y vol-

viéndose á llegar á ella le dixo: lo que le di-

ga es , que diga alto ; entonces prosiguió con 

eLCoro. Estos casos bastan para dar alguna 

idea de la humildad profunda , y resignada 

obediencia de la Venerable Madre , digno mo-

delo de la perfección Religiosa. 

C A -
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C A P I T U L O I X . 

SINGULAR POBREZA DE LA VENERA-
ble Madre. 

1. N A Muger , que renunciando las 

delicias , y descansos de una Casa abundan-
t e , las caricias, y alagos de sus Padres , las 
esperanzas de disfrutar un estado prospero, 
f e l i z , y lleno de bienes, y la pompa, y va-
nidad de los vestidos ricos , de joyas precio-
sas, cama delicada, esplendida mesa , y to-
das las demás conveniencias de la vida hu-
mana se oculta á los ojos del mundo en el 
rincón de un Claustro para siempre , para 
practicar una vida aspera , un Instituto rigo-
roso , vestir basta lana, andar descalza, des-
cansar en cama dura , y por pocas horas, 
con otras mil incommodidades : una muger 
( vuelvo á decir ) de este caraéter , pruebas 
me parece tiene dadas de una pobreza he-
royca. Tai fue la Venerable Madre Juana Ma-
ria de San Francisco, pobre voluntaria , po-
bre en la realidad , y pobre en su espíritu. 
Siendo esto asi , poco nos queda que decir 
en asunto donde tan calificado tenemos el pen-
samiento. 
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i . Sin embargo es digno de admiración 

el vigilante esmero , conque cultivaba esta 

virtud la Venerable Madre. En su Celda no 

tenia alhaja , que no fuese la mas Ínfima en 

su especie. Su vestido , aunque por Instituto 

pobre , lo era mucho mas por su voluntad: 

procuraba fuese el mas viejo , y remendado, 

aunque aseado , y devoto. Alguna vez con 

santa cautela procuraba la diesen los abitos 

desechados de las demás , y ella los remen-

daba , aseaba , y componía para su uso. Si 

de su casa le enviaban algunos regalos , ó co-

sas devotas , primorosas , y de buen gusto, 

se deshacía en el deseo de repartirlo todo, siri 

querer cosa especial para si. De este modo 

se evidencia , que lo que profesaba por vo-

to era en su corazon amable, y procuraba cul-

tivarlo con todo ei primor de su afeito. 

3. Dos casos nos dexó la serie de su vi-

da , que dan bien á entendí esto mismo. Ha-

via hilado 1a Venerable Madre una mazorca 

dé lino , y haviendola dexado en la Celda 

metida en el huso, la encontró fuera del , y 

muy enmarañada. Pidióle á otra Religiosa se 

la aclarara, y fue preciso desperdiciar algu-

nos cabos por muy enredados. Su pobrisimo 

corazon llegó á escrupulizar de este desper-

di-
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dicio. Compuesta ya la mazorca , le fue pre-
ciso volver a salir de la Celda , y quando 
volvió halló ai Demonio , que la estaba en-
redando otra vez. Quiso Dios para consuelo 
del escrupulo de su Sierva , para premio de 
la santa pobreza , y confusion del común 
enemigo , que en esta ocasion fuese ei De-
monio cogido en el hurto. La Venerable Ma-
dre dixo: Perro piensas darme todo el dia en 
que entender ? Qué no haga nada ? Qué se 
falte á la pobreza quebrando ei hilo ? En el 
nombre de la Santísima Trinidad te mando, 
que la vuelvas á dexar como ía hallaste. A l -
punto el Demonio para confusion suya se 
vio obligado á executarlo para acreditar Dios 
de este modo lo agradable , que es á sus 
ojos el vigilante esmero de la pobreza Re-
ligiosa. 

4. Semejante caso sucedió en otra oca-
sion , qne ei Demonio enemigo mortal de la 
quietud de los que sirven á Dios le esparció, 
y arrojó en el suelo varios papeles , que te-
nia la Venerable Madre en su Celda , ocul-
tando algunos , de modo , que era necesario 
desperdiciar mucho trabajo en buscarlos , y 
aun gastar pape! en los que faltaban. Llena 
del fervor qc Dios , y estimulada del amor 

de 
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de la santa pobreza , contra la qual virtud 

( decía la Venerable Madre ) se dirigía aquel 

desperdicio 5 mandó al enemigo en nombre 

del Criador los volviese á recoger todos , y 

pusiese en el orden en que estaban. Hizo lo 

con prontitud , para testimonio de la misma 

vigilancia conque la Venerable Madre obser-

vaba la pobreza de su Religión. 

C A P I T U L O X. 

RIGOROSA PENITENCIA DE LA VENE-

i . j A vida de una observante Rel ig io-

sa Descalza de Santo Domingo , no es mas, 

que un texido de asperísimas mortificaciones: 

las Vigilias grandes, Maytines á la medía 

noche en los rigores del f r í o , y en lo fogoso 

del Estío : levantarse al amanecer : el abito 

vasto , los pies descalzos , la cama un durí-

simo Jergón de paja de escaña : la comida 

siempre de abstinencia de carnes : los ayu-

nos casi todo el año : las horas de oracion 

muy largas , y en horas muy incommodas: 

el comercio con las personas de fuera muy 

c o r t o , retirado, y á t i e m p o s , y á este mo-

rable Madre. 

do 
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do otros Innumerables trabajos son el Insti-

tuto , y p ra ética de este devoto Claustro , que 

profesó por espacio de sesenta y siete años 

Ja Venerable Madre Juana de San Francisco, 

Dicho se está al parecer quanto cabe en una 

gravísima penitencia; pues la Venerable Ma-

dre profesó, y pra&ico todo esto con valor, 

fervor , y aliento, deseando siempre mas , y 

mas penas , y trabajos. Pero como el amor 

de Dios la levantaba mas sobre este, aunque 

duro camino, común k todas las que lo pro-

fesan , hizo la Omnipotencia con ella mara-

villas grandes en este punto. 
z . Desamos ya dicho el áspero modo 

de vida , que praáícó la Venerable Madre 
en casa de sus Tías. Hablaremos ahora del 
que exerció en la Religión , además de lo 
qoe acabamos de mencionar. Siempre vistió 
cilicios asperísimos, unos de cadenas, y de 
cerdas otros. Entre todos era el mas rigoro-
so un cuerpo de Jubón de cerdas muy aspe-
ras, que traía siempre sobre sus carnes. N o 
contenta con la aspereza de su pobre reli-
gioso lecho , solía llenarlo de espinas para 
tomar sobre ellos el breve , y penoso des-
canso, teniendo siempre su cuerpo lleno de 
punzadas. Solía al tiempo valerse de lashor-

S tí-
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ligas para disciplinarse, y refregar con ellas 

todo ei cuerpo con un imponderable escozor, 

y dolor. Todos los dias tomaba una discipli-

na de sangre en un rincón apartada de la ca-

sa , dexando el suelo regado de este licor. 

En sus ojos , en su lengua , y en todos sus 

sentidos era indecible la mortificación : huía 

las conversaciones, y el o c i o , de m o d o , que 

testifican muchos, que la trataron , que no h 

oyeron palabra ociosa. Siempre retirada , si-

empre en ei silencio , solo hablaba con Dios, 

y salia solo á ios ministerios de su obliga-

ción , ó de la caridad. Entre tanto padecer 

vivia alegre , festiva , consolada, y llena de 

caridad , efeéío propio de la gracia , y muy 

sobre la naturaleza. E s verdad ( decía la V e -

nerable Madre á uno de sus Confesores ) que 

tenemos una vida mortificada , pero no sa-

ben el gusto , que nos da Dios en esto. E s 

v e r d a d , que comemos poco 5 pero si nos re-

galamos alguna v e z , tenemos menos fuerzas. 

Dios solo sabe hacer, que lo amargo sea dul-

c e , el trabajo descanso, y la pena alivia.. 

3* En este constante cruel martyrio pa-

saba su vida la Venerable Madre llena de mé-

ritos esperando la corona, y el Demonio en-

vidioso de sus progresos intenta algunas v e -

ees 
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ees estorbarlos» Tomaba ia Venerable Madre 
una sangrienta disciplina en cierta noche en 
el sitio apartado , que diximos , y en medio 
de su santo exercicio sintió en la misma pie-
za un ruido temeroso, y tremendo , quepa-
recia un exercítode soldados en lo mas vivo 
de una sangrienta acción. Conoció bien la Ve-
nerable Madre , que ei Demonio la quería 
estorbar su exercicio , y sin darse por ven-
cida dixo en voz alta estas razones : ni por ti 
Jo comencé , ni por ti lo he de dexar , si Dios 
esta conmigo , quien contra mi ? Sosegóse al 
punto todo ei estruendo , y quedó llena de 
paz , y consuelo. 

4. En ei mismo exercicio de la discipli-
na estaba otra noche , y vio junto á si mu-
chos Demonios en ñgura de Cerdos grandes, 
.que acometían á tragarsela. Sintió en esto un 
grandísimo pavor , y aflicción, y levantando 
prontamente ei corazon á Dios , le pidió su 
socorro con una confianza firme. De repente 
se llenó su alma de un consuelo , y amparo 
tan grande, que (como dixo ía Venerable Ma-
dre á otra Religiosa Confidente suya ) le pa-
reció como el que siente un niño en ios bra-
zos de su Padre, y que le era imposible sig-
nificar este consuelo, y amparo, que sintió. 
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AI mismo tiempo despareció la infernal fu-

ria , y la Venerable Madre continuó su san-

to exercicio. 

5. Estando en otra disciplina de Comu-

nidad cerca de la Priora, conoció ésta , que 

la Venerable Madre estaba muy fatigada , y 

tan inquieta , que pensó se estaba muriendo. 

Acabóse el a£to de Comunidad , y le pre-

guntó la Prelada , qué havia sido aquello > 

A que respondió , que una grande Culebra 

se le havia rebueito al cuerpo , y le apreta-

ba de modo , que la queria sofocar , y em-

barazarle la disciplina. 

6. De este modo el Demonio rabioso, 

enemigo de los Amigos de Dios , procuraba 

distraer á la Venerable Madre de sus peni-

tencias , y á la verdad ei mismo desagrado 

del Demonio es testimonio de lo agradable, 

que eran á Dios , pues no debe creerse es-

torvaba estos ejercicios por otro motivo, quan-

do en otras ocasiones atormentaba cruelísi-

ma mente á la Venerable M a d r e , coma se di-

xo hablando de su paciencia , y otros mu-

chos casos , que pudieran referirse. Baste de-

cir ahora , que entrando una noche á escri-

bir en su Celda por mandado de Ja Priora 

v i o , que havia luz , y haviendo entrado se 

ha-
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halló á obscuras , llegándose a ella dos hom-

bres la apretaron contra la pared de modo, 

que pensó morir , hasta que invocando á Je-

sús despareció la tramoya. De esta naturale-

za de acaecimientos se pudieran escribir mu-

chos ; pero basta esto para dar á entender^ 

que el D e m o n i o , que estorvaba sus méritos 

penales ejercicios le anadia sin querer nue-

vos pesares para mayor mérito de la peni-

lente Virgen, 

C A P I T U L O X I . 

PUREZA VIRGINAL DE LA VENERA-
ble Madrea 

l t M ü l poco tenenos , que hablar e s 

este asunto , porque la castidad de la V e n e -

rable Madre fue Integra en alma , y cuerpo-, 

efecto en parre de sus largas mortificaciones, 

y rigorosas penitencias con las que tovo-a ra-

y a iodo apetito sensual. Sabemos ademas de 

esto por conteste relación de sus Conteso-

res , qoe la Venerable Madre jamás perdió 

la gracia , que recibió en ei santo bautismo, 

pues no le encontraron á la hora de la mu-

erte materia grave de pecado ; y si en la sea: 
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suaiidad no hay leve materia , tuvo los ma-

yores esmeros en esta virtud, y el Señor pa-

ra gloria de su nombre le dio el don de la 

virginidad. N o parece , que se necesita mas; 

pero debo añadir , que fue tal la prueba de 

esta Venerable Madre , que sus Conferores 

afirmaron varías veces , que haviendola tra-

tado de espacio la encontraron con una feli-

císima ignorancia de esta pasión asquerosa, y 

que vivía como si estubiera desnuda de ia 

carne. 

2. También por este camino arrojo sus 

tentativas el Demonio. Estaba acostada una 

noche la Venerable Madre en su pobre tari-

m a , y se le presentó delante un Demonio en 

forma de un Joven hermoso , pero muy de-

sonesto , y descompuesto. Arrimóse á ia de-

vota virgen haciéndole mil caricias , y de-

mostrando queria acostarse con ella. Apagó la 

luz , y se asió á la Venerable Madre , que k 

este tiempo ( según ella contaba ) se halló 

tan afligida ./turbada, y llena de fatigas qual 

jamás se vio en su vida. Levantó el corazon 

á Dios , cercado de tantas angustias, pidien-

do misericordia en tan grande confli&o. A 

este tiempo pareció, que le decían : mándale., 

que te suelte. Cobró algún aliento , é invo-

can-
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cando el nombre del Señor le mandó se fue-

se de allí , y repentinamente se halló libre 

de este fierissmo asalto. 

3. Este fue el tenor de vida, que obser-

vó la Venerable Madre Juana Maria de San 

Francisco el tiempo que vivió en la Rel i-

gión : estas fueron sus virtudes , sus ocupa-

ciones, y sus exercicios, que le ganaron ( se-

gún la piedad cristiana ) una muerte dichosa, 

y el transito a gozar un premio eterno^, 

como? diremos ahora* 
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V I D A 
D E L A V E N E R A B L E M A D R E 

SOR JUANA MARIA 
D E SAN FRANCISCO. 

¿ PARTE TERCERA, 

Q U E C O M P R E H E N D E S U U L T I M A 

enfermedad , y preciosa muerte con los 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

ULTIMA ENFERMEDAD DE LA VENE-

i . N A de años , y mucho mas de 

méritos, despues de haver gastado una vida 

en obras virtuosas, y aprovechado con esme-

ro los talentos de ía divina gracia , que re-

cibió en el Bautismo, cargada de trabajos, de 
dolores , y enfermedades , que mas que su 

edad ie ganaron sus asperas mortificaciones, 

ocupada sin intermisión en una exa¿la vigi-

sucesos postumos. 

rabie Madre. 

lan-
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lancía sobre los preceptos de la ley , y ane-
gada en el felicísimo Océano de el amor de 
Dios -, llegó 1a Venerable Madre Juana Ma-
ría de San Francisco al termino de su carre-
ra , haviendo peleado varonilmente contra 
sus enemigos, y guardado la fe sin lesión, y 
esperando con santa confianza la corona de 
justicia , que está ofrecida por el Señor de 
las mesericordias á los que legitamamente pe-
learen. Llegó al fin de el año del Señor dé 

en que se contaban ochenta y nno de 
la edad de la Venerable Madre , á cuyo ti-
empo la divina Providencia llamó á esta Es-
posa querida á recibir la corona , que eter-
namente le tenia el Señor prevenida. 

Apenas entró el sobredicho año , en 
que Dios tenia dispuesto llevar á su Sierva en 
su compañía 4 quando se sintió mas agrava-
da , devil , postrada , y sin fuerzas. Los ri-
gores del invierno , su dilatada edad , sus 
aétuales achaques , y los precedentes trabajos 
de su áspero tenor de vida concluyeron la 
obra. Mantenía sin embargo á este tiempo un 
espíritu robusto , sól ido, y firme en ei ca-
mino de la virtud , en el amor á Dios , y un 
habitual desprecio del mundo , y sus vicios. 
De Dios solamente hablaba , á Dios dirigía 

T sus 
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sus suspiros , y cargada con ia pesadez del 

cuerpo aspiraba , y suspiraba solo á ser de-

satada aquella Alma rica de virtudes , y lle-

gar despues de la carrera de tan dilatado es-

tadio á recibir ei premio. Estos eran sus de-

seos , estos sus anelos , cansada ya de vivir 

sobre la tierra , y considerándose ya inútil 

para ei vigoroso exercicio de ios trabajos, pa-

ra la utilidad de sus proximos , y tan torpe, 

y postrada para cumplir con desembarazo a-

quel tenor de vida , que hasta entonces ha-

via observado , le era tedioso vivir sin poder 

ya adelantarse en este camino. Ofrecía al Se-

ñor sus mismas impotencias , y le sacrifica-

ba sus ardientes deseos de obsequiarle sin 

termino. Solo no poder trabajar mas , y ha-

llarse con la edad estupidas sus potencias 

era su desconsuelo , que ofrecia á Dios con 

resignación en sus sabias, y acertadas provi-

dencias , que asi lo teman dispuesto* 

3. El dia 2,4. de Enero del año referí-

do de 1683. se recogió en su cama la Ve-

nerable Madre con estas disposiciones de ani-

mo , y estos atrasos de cuerpo. Pasó ia no-

che muy fatigada con suspiros , y quexas, 

clamando á ratos al Señor , y pronunciando 

en voz alta : Jesús sea conmigo. Asi inquieta, 

t y 
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¡T llena de penalidades amaneció el dia vein-

te y cinco, y preguntada por una Religiosa, 

que havia observado sus trabajos le preguntó: 

Madre , que es lo que tiene ? La Venerable 

Sierva de Dios humilde, y resignada respon-

dió : que tenia unos dolores grandes , que le 

atormentaban mucho, y que parecía le esta-

ban sacando los ojos: que no podía ya levan-

tarse , porque estaba muy molida. Bagase la 

'voluntad de Dios, ( prosiguió) ó padeciendo,o 

muriendo. 
4, Entre grandes congoxas v y fatigas 

permaneció esta Sierva de Dios los quince 
últimos días de su vida. Padeció una mortal 
fiebre , que la iba postrando cada dia mas; 
pero entre los dolores , ansias , y molestias 
de su mortal accidente siempre la admiraban 
todas las Religiosas como un Job , llena de 
constancia, y sufrimiento: quexavase alguna 
vez por natural expresión de ia naturaleza 
oprimida; pero llegando á tocar el fondo de 
su espirito se encontraba una paz Celestial, 
una conformidad inviolable , y una especie 
de descuido, como quien tiene sus cuidados a 
cargo de persona vigilante. N o se le o yo 
hablar en este tiempo sino palabras de edifi-
cación llenas del espíritu , que havia usado 

siem-
-ÜC1 
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siempre. Preguntada por las Religiosas sobre 

sus trabajos respiraba paciencia , y confor-

midad. Obediente á ios preceptos de la Prio-

r a , Asistentas, y Medico , nada le ordena-

ban , que al punto no lo executase. N o se 

le conoció en todo este tiempo otro deseo, 

que el de recibir á Jesús Sacramentado, Esto 

ansiaba con grandes veras , y asi todos los 

dias preguntaba á la Madre Priora : Madre 

no comulgamos ? Dexóle Dios en la via solo 

este deseo para completárselo por modo mas 

intimo , y delicioso en la visión bienaventu-

rada , que se le acercaba. 

5. El dia 18. de Enero , y quarto de 

su enfermedad por disposición de Medico 

recibió los Santos Sacramentos de la Eucaris-

t ía , y Penitencia. A l entrar por la enferme-

ría el Divino Sacramento, aunque estaba tan 

postrada , y descaecida revivieron en ella ali-

entos nuevos , nueva vida , y nuevo esfuer-

zo. Alegre , y consolada recibió con mues-

tras de a m o r , y ternura aquel dulcísimo , y 

piadosísimo Huesped, que venia movido de 

su bondad á enriquecer su alma , y llenarla 

de celestiales bienes , que muy en breve ha-

vian de perfeccionarse en la Patria donde 
V * 

cara a cara se tratarían familiarmente sin se-

pa-
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pararse jamás. No es este efeéto tan especial, 

que ya no se halle anotado por los que en-

señó esta divina praélica. El iluminado Kem-

pio dice hablando de este Sacramento , que 

algunas veces es tanta la gracia, que comu-

nica , que por efecíto de la devocion, que se 

infunde en el alma , no solamente el espíri-

tu , sino también el cuerpo devil siente, que 

se le han dado nuevas fuerzas. Es verdad, 

que la Venerable Madre traía ( como ya se 

dixo en otra parte ) cierta sensible presencia 

de una persona á su lado dos años havia, 

que le servia de grande ampáro , y consue-

l o ; pero el modo de comunicarse Dios en el 

Sacramento es á la verdad inefable , y muy 

superior á todas las comunicaciones , que 

Dios hace á los hombres regularmente en 

esta vida mortal , y sus efe ¿tos son de tan 

alto orden , que aun quando no huviera fe, 

ellos mismos testificaran la verdad de la pre-

sencia del Señor. 

6. Asi se concluyó este ternísimo aélo, 

quedando la Venerable Madre despues de ha-

ver recibido el Cuerpo del Señor Sacramen-
. , -. .-% p ( t , .' V ' »•.. | * . • ; • " J / ' S r 1-1 

tado tan encendido el rostro , y tan hermo-

s o , que desmentía las rugas5 de sus años. L ! a J 

vada del divino amor, quedó por un rato en 
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un éxtasis dulcísimo 5 pero despues volvió 

mas quebrada, y la enfermedad prosiguió su 

cruel tesón agravandose cada dia mas. En es-

te tiempo , aunque se experimentaba , que 

eran grandes las agonías , que ie cercaban^ 

no se le oia mas quexa, que clamar, é invo-

c a r á Jesús: la respiración difícil , la inquie-

tud fatigosa , y los demás simptomas de una 

fiebre en los umbrales de la muerte demos-

traban su padecer ; pero sus labios solo res-

piraban la dulzura del nombre de Jesús. So-

lo alguna vez 5 que la Priora le preguntaba, 

qué era lo que tenia ? respondía: muchas ago-

nías. Y volviéndole á preguntar : y el alma ? 

Respondía: muy quieta con Dios: gracias á su 

Magestad. 

7 . L legó de grado en grado agravando-

se la enfermedad hasta el día dos de Febre-

ro fiesta de la Purificación de María Santísi-

ma , en que por disposición del M e d i c o , te-

miendo ya cercana su muerte , recibió el Sa-

cramento de 1a Extrema-Unción. Estaba la 

Venerable Madre en su acuerdo , y en un 

claro conocimiento de todo 5 y llena de amor 

de Dios recibió con afeéios de fé esta medi-

cina del Alma , y remedio de nuestras do-

lencias, que borra h^sta las cicatrices de las 
lia-
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llagas de nuestras miserias. Alentábanla algu-

nas consideraciones de su cercana felicidad, 

confiada en la divina misericordia , que ja-

más falto en las necesidades de los que de 

corazon se han entregado en sus manos. A r -

mábase contra sus enemigos con la valentía 

de espíritu, que acostumbró siempre , y re-

petía varios años de la fé , que profesó en 

ei Bautismo, y que deseaba confesar hasta el 

ultimo instante de su vida. Y finalmente ane-

gada en el amor de Dios , con cuya miseri-

cordiosísima ayuda, é influxo havia praótica-

do por tantos años una vida ajustada á sus le-

yes , y consejos santos , esperaba con ansia 

el momento feliz de ser desatada, y estar 

con Christo. 

, »< » C A P I T U L O I I . 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA, 

i . J ^ j A hora en que la Venerable Madre 

recibió la Unción fué entre una * y dos de la 

tarde. A este tiempo Doña Maria Repiso, 

muger temerosa de Dios , y de genio veráz, 

venia del exercicio de la Via-Sacra por el 

si-
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sitio en que está la Hermita de nuestra Se-

ñora de la Salud , y vio sobre ei Convento 

de Scala-Coeli un glovo de luz , que lucia 

sobremanera. Admirada venia aquella Señora 

de ver aquel hermoso farol de la Atmosfera, 

quando llegó al Pozo Dulce donde havia dos 

hombres sentados,y le dixo: nó han visto Usté* 

des aquella luz ? Levantáronse , y admirados 

dixeron: hermosísima es la luz: que cosa tan 

bella. Qué será esto ? Bien se conoce , que es 

cosa muy rara , pues esta luz no puede ser 

fuego , porque si el Convento se quemara 

huviera humo. En estos , y otros discursos 

estubieron todos tres largo tiempo observan-

do la luz , hasta que pasado algún tiempo se 

desvaneció la luz. Esto á la verdad (conclu-

yeron todos tres ) no puede ser otra cosa, 

que manifestarnos el Señor algún secreto. 

Bien puede ser ( dixo uno de ellos ) querer 

Dios manifestarnos, que por las oraciones de 

las Religiosas nos quiere librar de tantos tra-

bajos como padecemos. Y con esto se despa-

recieron. ¡j 

2,. De este modo el Cielo manifestó el 

primor de sus esmeros con la Venerable Ma-

d r e , como ha solido hacer en otras ocasio^ 

nes, Puede ser natural este fenomeno ; pero 

or-
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ordenado por la divina providencia a honrar 
el funeral de sus Siervos , y recomendar lo 
precioso , que es el transito de los Justos, 
que á la verdad , no puede llamarse muerte, 
pues ellos descansan en paz , y sus Almas, 
que siempre están en manos de Dios, llegan 
á unirse eternamente con él en la clara vista 
de 1a Bienaventuranza. 

3. Padecieronse por este tiempo unas gran-
des" calamidades en todo el Reyno de Cor-
doba desde el año de 1680. hasta ei de 1687 . 
precedió un temblor de tierra horroroso, 
siguiéndose lluvias copiosisimas, que perdie-
ron los frutos, inundaciones de Rios tan altas, 
que los molinos no pudieron abastecer las 
necesidades de pan. Morían muchos de ham-
bre : estaban carísimos todos los bastimentos: 
padecióse una cruel epidemia de tercianas, 
que arrebató muchas vidas , y ai fin huvo 
algunos años muy secos , creciendo la ham-
bre, y la calamidad hasta el extremo, en el 
que el mayor azote, que es la peste echó el 
resto de todos los males. Por esto decían 
aquellos hombres, que Dios parece quería li-
brarlos de las necesidades, que padecían. 

4. Caminaba á este tiempo la Venera-

ble Madre entre agonías mortales, fixo su es-
V pi-
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piritu en el fin á que caminaba, cuyo termi-

no miraba cerca. Quando se hallaba en este 

estado, y dos dias antes de su muerte , que 

fue el seis de Febrero sucedió un caso, que 

admiraron todos los que lo tocaron. Tenia la 

Venerable Madre sobre su pecho , y cabeza 

un velo negro, que era el de su uso , y este 

dicho dia Sabado seis de Febrero por la ma-

ñana notaron las Religiosas estaba todo él 

cubierto de unos glovulillos pequeños de 

nieve muy hermosos. Todas las Religiosas 

admiradas notaron este prodigio , y sobre él 

hicieron mil observaciones. Tocaban estos 

glovulos con la mano , y notaron desvaratar-

se dexando una leve humedad como de un 

sudor, ó lagrimas. En esta admiración esta-

ban las Religiosas, quando entró el Medico, 

vio este la novedad , y sin pararse á exami-

nar lo que era ,dixo á las Enfermeras: despa-

cio están Ustedes , pues le han sembrado á ¡a 

Madre el Velo con lantejuelas de plata. Míre-

lo Usted bien ( replicó la Priora ) que no es 

eso. Tocó el Medico , y miró con cuidado 

el fenomeno , y quedó Heno de admiración 

pareciendole sobrenatural aquel efeélo. 

5. Para examinar mas este suceso quita-

ron á la Venerable Madre el Velo de enci-

ma 
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ma de su pecho, y cabeza, y desdoblándolo 

( pues tenia quatro dobleces ) desparecieron 

aquellos granos de nieve. Sin embargo vol-

vieron á poner encima de la Venerable M a -

dre , y en breve volvió á vestirse de las go-

tas nevadas como antes. Confirmáronse todas 

en que era sobrenatural este espectáculo , y 

mucho mas quando v ieron, que se repit ió, y 

se mantubo hasta que murió la Venerable 

Madre. 

6 . L l e g ó al fin á amanecer el dia del 

transito de la Venerable M a d r e , dia que te-

nia Dios eternamente prevenido para termi-

no de su v i d a , y principio de 1a eterna. Eran 

mayores las agonías , la respiración con es-

trepito, el color aplomado, ios sentidos ob-

tusos , y los movimientos perdidos. E n c o -

mendábanla á Dios sus Hermanas las R e l i -

giosas , y en especial una de las Enfermeras, 

que pedia al Señor con instancia se sirviese 

asistirle en aquella agonia. E n esta ocupa-

ción estaba, quando alzando los ojos ázia 

donde la Enferma estaba , vio una cruz, 

que saiia del pecho de la Venerable Madre, 

y subía hasta lo alto de la pieza : era muy 

hermosa de un color obscuro , cercada de 

una nube al parecer con resplandores. Mudó 
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algunos sitios para examinar, si acaso la vista 

se engañaba y siempre vio lo mismo. L l e -

góse á la c a m a , y preguntando á algunas Re-

ligiosas si veían a l g o , respondieron , que no 

veían cosa alguna. Finalmente toda aquella 

mañana hasta que espiró la Venerable Madre 

estubo permanente á sus ojos esta visión. 

7 . Esta misma Religiosa depone otro su-

ceso mas peregrino. Este mismo dia ( dice ) 

al comulgar las Religiosas procuró comul-

gar ella la primera para irse á la Enferme-

tria 5 y que sin dilación fuesen á comulgar 

las que havian quedado en asistencia de ia 

Enferma. Detubose algo en consumir la for-

ma consagrada, y notó , que de ningún mor-

do podia humedecerla. N o le era posible po-

der consumirla por mas diligencias que ha-

cia. Comenzó a conturbarse haciendo mil jui-

cios diferentes, y entre el temor , y ei mie-

d o naufragaba su espíritu. Davale priesa ta 

necesidad de i rse , para que las demás vinie-

sen a comulgar , y sin detenerse mas caminó 

á la Enfermería con el Señor en la boca. 

L l e g ó á la cama de la E n f e r m a , y se hincó 

de rodillas junto al rostro de la Venerable 

M a d r e , y asi estubo un rato encomendando-

la á Dios ¿ pero la forma se mantenía seca, 

y 
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y sin poder consumirla. Y a meditaba si eran 

culpa sus defeétos: ya meditaba si este suce-

so era ordenado para algún consuelo de la 

Enferma , quando de repente se halló sin la 

forma en la b o c a , asegurando, que ella no la 

havia consumido, y c r e y e n d o , que el Señor 

havia usado este medio para irse ai pecho de 

«u Sierva en aquel ultimo dia de su vida. 

C A P I T U L O I I I . 

MUERTE DE LA VENERABLE MADRE> 

F i n a l m e n t e negó ia h o r a , que 

no pueden pasar los que nacimos con 1a pe-

na de la muerte. L l e g ó la hora , que hizo ul-

tima un infalible decreto. L l e g ó 1a hora , que 

en 1a eterna idea divina estaba prevenida pa-

ra desligar aquella alma del estrecho lazo del 

cuerpo. L l e g ó pues la hora, en que se con-

c luye el v ia je , que se comienza en ei claus-

tro maternal. L l e g ó en fin la hora ^ en que 

e l alma sola con solo la compañía de sus 

obras llegaba á tocar la región desconocida a 

donde a ojos cerrados caminó tantos años,, 

con la guia de la fé 5 con el aliento de la es-
pe-
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peranza, y el vigor de la caridad. Esta hora 

tan temida, ai paso que infalible : esta hora 

principio de la felicidad, ó el infortunio irre-

mediable : esta hora , en la que toda la na-

turaleza se horroriza, y padece los mas im-

placables sustos : esta hora tan amarga para 

el mundo , dulcísima para los Siervos de 

Dios es la que ya pasaba por la Venerable 

Madre Juana Maria. Muerta al mundo por 

tantos años havia pasado una vida larga en 

una continua serie de trabajos , y mortifica-

ciones. Crucificada en el mundo aborrecía las 

sensibles delicias de la vida , y solo havia 

apetecido las del espíritu. Y quien está muer-

ta de este modo , que le sirven de molestia 

todos los recreos , y gustos mundanos, claro 

es , que en su ultima hora estarla muy llena 

de confianza, alegre con despedirse del mun-

do para siempre. 

Puesta pues en las manos del Señor 

la Venerable Madre esperaba lograr ia suer-

te de hija de Dios. En dulce calma su espí-

ritu, casi muertos sus sentidos , soio latía el 

alma en el fondo del espíritu. Angustias por 

defuera la cercaban $ pero el interior gozaba 

la paz , que solo sabe infundir Dios. Soio 

faltaba un instante, para que el velo se rom-

pie-
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píese , y descubriese aquella vista , que es 

mensura de ia eternidad, y compendio de to-

das las dichas. Hasta aqui como en espejo, 6 

cierto enigma havia corrido ios caminos del 

Señor amando por fé , á quien solo por fé 

conocía ; pero ahora estaba en ei umbral de 

la puerta , la llave en la mano, y casi en o-

casion de abrirle este seno oculto , á que 

tanto havia suspirado. 

3. Esto pasaba en el interior; pero por 

afuera se hallaba asistida de sus fieles C o m -

pañeras , y queridas Hermanas las Religiosas 

de su Convento , llorosas todas por un natu-

ral impulso de la naturaleza , que hace estos 

efedtos , aunque contradichos por la razón 

bien instruida. Lloraban una perdida tan gran-

de : razón tienen j pues tales Mugeres se ha-

llan raras, y en los últimos términos del Or-

be se puede hallar su precio : lloraban eclip-

sada la luz<íe aquella Casa , el consuelo de 

las aflicciones , el alivio de los trabajos , y 

veían se les iba la que era todo para todos. 

Ayudábanle á pesar del dolor en aquel tran-

ce rezando muchos Psalmos , y oraciones 

como acostumbra ía piedad Christiana. Asis-

tíale también su Confesor , inspirándole al 

oido las maximas mas ajustadas, y revivien-

do 
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do en su espíritu los alientos para esperar 

la divina misericordia , que ia crió para su 
gloría. 

4. Era este dia el ocho de Febrero del 
año del Señor de 1 6 8 3 . , y siendo la hora de 
la una del dia en este estado , y con estas 
disposiciones se desató aquel lazo del cuer-
p o , y fue a r re v atad a su alma ( según piado-
samente creemos) á los eternos descansos. 
Su edad contaba ochenta y un años , y tres 
días , haviendo nacido como ya se dixo en 
cinco de Febrero de 1602. Havia vivido en 
la Religión cerca de sesenta y siete años. D i -
chosa la vida , que en la presencia del Señor 
tiene un termino precioso. O tu Alma Santa, 
feliz criatura , que con tantos méritos efec-
tos de ia divina misericordia hoy gozas su 
vista sin miedo de perderla ( según me per-
suado por piedad ) no te olvides de mi infe-
liz Pecador cercado de tantos males , lleno 
de tantas fatigas. Mi vida , es miseria , mis 
pasos caídas, mi camino riesgos, mi pan las 
lagrimas , mi respiración suspiros. Si acaso 
este débil trabajilio (a l fin mío, para ser im-
p e r f e t o ) fuere agradable á D i o s , en cuya 
alabanza deseo ceda todo, te suplico lo pre-
sentes, y vigorices con tus interseciones, pa-

ra 
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ra que el Señor se digne aceptarlo en su ob-
sequio : ruegale me conceda su amistad mas 
dulce, que quantos bienes hay sin ella en la 
tierra, y en el Cielo : su amistad solo deseo, 
y que me ampare de mis enemigos librándo-
me de tantos trabajos , y miserias como me 
oprimen. Logre yo el consuelo de un cami-
no seguro, pacifico, y lleno de su amor, que 
es tocia la felicidad: una vida agradable á sus 
divinos ojos , y que cargado de años , y de 
méritos logre una muerte preciosa llena de 
p a z , consuelo 5 conformidad , y constancia, 
llena de su santo amor , y temor , llena de 
un verdadero dolor de mis pecados ; y me 
conceda por su preciosísima sangre tenga ei 
consuelo de morir en mi razón, amandole co-
mo debo , y disponiéndome como me con^ 
viene, para que mi alma se anide á sus pies 
en la bienaventuranza. Amen. 
... * , v- frr.vi' i *• ocüj fiiftíí'' 

C A P I T U L O I V . 

SUCESOS POSTHUMOS.. 

l l u E D ó el Cadaver de la Venerable 
^ Madre Juana Maria lleno de her-

X ni o-



í 44 Vida de la Venerable Madre 

mosura á pesar de su vejez : el rostro fres-

c o , y venerable, tan compuesto como si es-

tubiera vivo. Amortajáronlo sus piadosas Her-

ir) anas derramando sobre él muchas lagrimas 

de ternura. Dispusieron, que estubiese algún 

tiempo por enterrar para dar este consuelo 

al Pueblo, que por la rexa del Coro acudia 

en gran multitud á venerarlo. A l fin con la 

piadosa, humilde, tierna , y afe&uosa pom-

pa , que acostumbra aquel venerado Claustro 

de Vírgenes, lo sepultaron en el hermoso Pan-

teón , que tiene, haciendo el funeral princi-

pal las copiosas lagrimas de las Religiosas, 

que Veten preciso sepultar todo su consuelo, 

y refugio. 

2. La Madre Sor Antonia de Jesús M a -

ría, Hermana de la Venerable Madre difun-

ta , fué la mas penetrada del dolor. L a na-

turaleza pedia fuese su pena mayor , pero 

aun tubo otros motivos mas urgentes. Los úl-

timos años de 1a Venerable Madre vivía en 

una misma Celda con su Hermana , porque 

sus muchos achaques, enfermedades , y años 

pedían por necesidad , que le asistiesen en 

sus urgencias. Este oficio perteneció á la Ve-

nerable Antonia, que con gran piedad le ayu-

daba en las precisas necesidades de la vida; 

pues 
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pues además de ios muchos años , y acha-
ques, estubo la Venerable Madre manca de 
una mano por no corto tiempo , desde que 
se la quebró el Demonio. Por esta mayor 
inmediación, que tenia la Madre Antonia con 
su Hermana , disfrutaba mas de cerca la ame-
nidad de su trato , la dulzura de sus costum-
bres , ei consuelo de sus consejos, y ei buen 
olor de sus virtudes. Y estos eran ciertos es-
tímulos á su dolor , por la falta que la hacia 
una tan dulce Compañera, y Hermana. No qui-
so dexar ia Celda , que vivía en su compa-
ñía , y consolábase en ver aquellos rincones, 
que ocupó tanto tiempo su querida Hermana. 

3. N o se descuidaba la Venerable Madre 
de corresponder fina al piadoso dolor de su 
Hermana , que como efeéto de su amor aun 
en la otra vida no estubo seguro de recom-
pensa. Todas las noches decía la Madre An-
tonia, que llamaba á su Hermana , y deciá, 
que en esto sentía un gran consuelo, pues le 
parecía estaba á su lado consolándola , y d&tft-
dole mil esfuerzos. La noche, que en'esté pa-
decía algún descuido le parecía se lo avisaba, 
y que su difunta Hermana se quexaba de su 
descuido. Pero lo mas era, que todo el tiem-
po que sobrevivió la Madre Antonia acudía á 

su 
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su Venerable Hermana por la solucion de sus 

dudas , sintiendo en su alma las respuestas, 

y la dirección de sus obras coa singular so-

siego , y descanso. Efedlo á la verdad , que 

quando no sea sobrenatural , prueba el con-

cepto de su gran virtud en los que mas inti-

- mámente le trataron. 

4. Repartiéronse algunas de sus pobres 

alhajas, que venera la piedad Christiana por 

reliquias. Y a 1a verdad algunas Estampas de 

su Breviario , algunos papeles escritos de su 

mano, y otras semejantes cosas de su uso se 

aplicaron á algunos enfermos , que mejora-

ron sus achaques ; que aunque no se colo-

quen en la clase de milagros, parece que'son 

favores del Cielo , aunque por orden natural 

ordenados al fin de manifestar Dios la pode-

rosa intercesión de ios Justos : que tai crea-

mos piadosamente á la Venerable Madre Sor 

Juana María de San Francisco ¿ pero en to-

do sujetemos humildemente nuestros diétanie-

nes á la reéla, justa , é infalible decisión , y 

corrección de Ja Santa Iglesia Católica 

Romana mi piadosísima 

Madre» 

U3 B R E -
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b r e v e r e s u m e n 
H I S T O R I A L 

DE LAS RELIGIOSAS, 
que ha tenido el Convento de 
JESUS MARIA de SCALA-

tro el Rio. 

APENDICE DE LA VIDA 
DE LA. V. MADRE 

SOR JUANA MARIA 
DE SAN FRANCISCO. 

( J o m o la Venerable Madre Juana María 
de San Francisco fué una de las primeras 
Religiosas de su Convento , una de sus pri-
meras Prioras, Sapriora , y Maestra de No--
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vicias muchos años , no será ageno de razón 

tratar aqui como en Apendice de las Religio-

sas , que han profesado el mismo Instituto 

en su mismo Claustro. Se sabe, que el tenor 

de vida santa , disciplina, devocion , y zelo, 

que observa este Convento , debe sus primo-

res , y esmeros ai eminente espíritu de esta 

Sierva de Dios. Reformóle ella con su ense-

ñanza : vigorizóle con su exemplo , y hoy 

duran los rastros de su dodlrina: es sin duda 

alabanza del Maestro los progresos del Dis-

cípulo. Por esto me determino á resumir en 

breve quanto sobre esto, he podido averiguar 

formándose de camino en esta Obra un Com-

pendio Historial de todo lo perteneciente á 

este Convento. 

Año de 16\6. vinieron del Convento 
de Corpus Christi de la Ciudad de Cordo-
ba las Fundadoras de este de Scala-Cceli, 
que son las siguientes. 

F U N D A D O R A S . 

I , jA Madre Sor Maria de Santo Domingo 

fué la que vino por Priora del nuevo Con-

vento de Castro. Era natural de Sevilla de 

edad de 48. años, Religiosa de mucha virtud, 

y 
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y conocidos talentos , y de un don admira-

ble de govierno. Por lo qual haviendo esta-

blecido con gran vigor la disciplina Religio-

sa en este Convento fué eleóta en Priora de 

su primitivo Convento de Corpus Christi de 

C o r d o b a , con cuyo motivo volvió á él ( des-

pues de haver gobernado diez años el de Cas-

tro) en el de 1 6 2 5 . 

L a Madre Sor Beatriz del Espíritu-San-

to de edad de 33. años , natural de Cordo-

ba , hija de Don Alonso Paez de Castillejo, 

y de Doña Beatriz de Toledo , familias no-

bles , y distinguidas. Fue la primera, que to-

mó el Abito en el Convento de Corpus Chris-

ti de Cordoba en 23. de Febrero de 1609. 

Fué su vida exemplarisima , y muy peniten-

t e ; poco tiempo estuvo en Castro , pues eti 

el mes de Marzo del ario de 1 6 1 8 . la eli-

gió por Priora su Convento de Corpus , a 

donde con gran opinion de santidad murió en 

24. de Enero de 1 6 5 7 . 

L a Madre Sor Juana del Santísimo Sa-

cramento de edad de 29. años , natural de 

Cordoba. F u e la primera , que el Convento 

de Scala-Ceeli eligió en Priora á 1 3. de j u -

lio de 1 6 2 3 . Su gran prudencia , y juicio 

integerrimo , la suavidad de sus costumbres, 
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do ei grande esplendor de sus virtudes la 

mantubieron en la Prelacia á pesar de inde-

cibles repugnancias suyas , hasta el ano de 

1 6 4 5 , en el que á trece de Marzo de orden 

del Señor Don Fr. Domingo Pimentél, Obis-

po de Cordoba , volvió á su Convento de 

Corpus Christi con singular alegría de su al-

ma. Debe á esta Religiosa este Convento to-

dos los primeros rudimentos de su estableci-

miento , y su constancia toleró innumera-

bles contradicciones. 

L a Madre Sor Leonor de Jesús Maria 

de edad de 19. años , natural de Cordoba, 

de grandes esperanzas ; pero de corta salud: 

de genio, costumbres, y.trato muy amable. 

Era hija de un Medico de Cordoba , quien 

en el año de 1626. sacó licencia del Señor 

Don Cristóbal de Lovéra , Obispo de C o r -

doba , y en compañía de un Prevendado de 

la Santa Iglesia la llevó su Padre en perso-

na á su Convento de Corpus dia 26. de 

Mayo» 

L a Hermana Magdalena de Jesús , era 

antes Beata profesa de Santo Domingo, Cría-

da del Señor Don Fray Diego de Mardónes, 

Obispo de Cordoba. Havia sido casada , f 
su 
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el Abito de Religioso Franciscano. N o per-

m a n e c i ó mucho tiempo en ei Convento : sa-

lió de éi por algunas urgencias en aquel mis-

ino año de 1 6 1 6 . 

L a Hermana Juana María , hija de la 

antecedente , vino con las Fundadoras , y su 

Madre en la edad de quince años : tomó el 

Abito en este Convento como ahora diremos» 

R E L I G I O S A S D E E S T E C O N V E N T O , 

J _ | A Madre Sor Ana de la Madre de Dios, 

hija de Lorenzo de Cordoba , y de Doña 

Catalina González de Roldan , natural de es-

ta Villa de Castro, fue la primera , que to-

mó ei Abito en este Convento de Scala-Cos-

li en la edad de $ 5. años , Sabado 20. de 

Agosto de 1 6 1 6 . á los cinco días de fundado 

ei Convento. Profesó en 13. de O&ubre del 

siguiente año de 1 6 1 7 . , fué Religiosa muy 

humilde : exerció varios empleos con acier-

to , y ai fin cargada de méritos > y de años 

a ios 88. de su edad , y 52- de Religiosa 

murió en 1 1 . de Enero de 1 6 6 8 . 

L a Madre Sor Juana Maria de San 
Y Fran-
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Francisco, de cuyo glorioso nombre trata es-
ta Historia. 

La Hermana Juana Maria , que, como 

diximos,vino con su Madre á esteConvento,to-

mo el Abito en ocho de Septiembre de 1616. 

y fué la primera Religiosa de Velo blanco. 

Profesó en ei siguiente año á trece de Sep-

tiembre de 1 6 1 7 . , mudándose ei nombre en 

Margarita del Santísimo Sacramento. Vivió 

muy ajustada á la ley , exercitada con en-

fermedades murió en 26. de Junio de 1 6 7 3 . c n 

la edad de 70. años, y 4 5 . de Religión. 

L a Madre Sor Teresa de Jesús, natu-

ral de Castro, hija de Alonso García de Cor-

doba, y de Juana de L e y v a , tomó el Abito 

en la edad de 23. años en dos de Oétubre 

de 1 6 1 6 . profesó en el siguiente d e . 1 6 1 7 . 

recibiendo el Velo de mano de su Primo el 

Licenciado Benito Ruiz de Molina. Fué esta 

Religiosa Supriora de este Convento , y su 

temprana muerte malogró las esperanzas de 

sus grandes talentos. Fué Gigante en la per-

fección Religiosa , de cuerpo alto , y bien 

parecido de una circunspección agradable, 

de una rara prudencia , y juicio , y trato 

muy afable : en la caridad insigne , en la to-

lerancia sin exemplar , y en las mortificacio-

nes 
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nes austera , y pacientisima. Su ultima en-
fermedad , que comenzó despues de unos 
ejercicios espirituales, que solía hacer todos 
los años , fueron unas penosas tercianas , de 
que el Medico hizo poco caso , y ia Enfer-
ma toleró con gran resignación : comenzó su 
accidente en 13. de Julio. Dia quatro de 
Agosto padeció un paroxismo muy grave, 
que la dexó casi muerta : enmedio de él le 
oian decir , hermana Catalina , hermana Cata-
lina : vuelta á sus sentidos , dixo á las cir-
cunstantes, que aquella muger, que llamaba 
Catalina era una amiga suya temerosa de 
Dios , a quien todas conocían , y que aque-
lla noche enmedio de su enagenamiento ha-
vía visto j que su Marido le havia quitado la 
vida sin culpa. L o que por la mañana se hi-
zo publico en ei Pueblo. Sobrevínole al fin 
un dolor de costado , del que murió con 
grande opinion de santidad entre las nueve, 
y las diez de la manaña del dia 7 . de Agosto 
del año de 1639. á los quarenta y seis de su 
edad, y 23. de Religión. 

La Hermana Maria de la Concepción, 

natural de Espejo, hija de Francisco de Cas-

tro González, y de Maria Ramírez tomó el 

Abito en 19. de O&ubre de 1 6 1 6 . Detubo-
se 
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se algún tiempo su profesion por faltarle el 

dote. Ai fin profesó en treinta y uno de 

Marzo de 1621. , murió llena de virtudes 

en la edad de ochenta y dos años , y cin-

quenta y seis de Religión en veinte y cinco 

de Abril de 1684. 

La Madre Sor Andrea de la Cruz, fué 

3VJuger de buen Juicio ^ y gobierno: de unas 

constumbres irreprehensibles ^ y de una ob-

servancia exactísima. Era natural de Castro, 

hija de Martin Velez de Luque ^ y de Ma-

fia Ximenez Espinar. Recibió el Abito de 

Religiosa en la edad de treinta y tres años 

treinta de Oétubre de 1616. Profesó en 

seis de Enero de 1618. Fué la primera Prio-

ra y que entre sus hijas tubo este Convento 

por su edad, madurez , y talentos. Cumplía 

su oficia con gusto de todos, y adelantó mu-

cho ía disciplina Religiosa de aquella Casa, 

y las obras de la Fabrica, que en aquel tiem-

po se proseguía, del nuevo Convento» Fue 

muy penitente,observante, y exemplajr, mu-

rta de setenta y un años de edad en veinte y 

dos de Julio de 1663. haviendo sida dos ve-

ces Píiara. 

L a Madre Sor Ana de Santiago, llar 

móse en el siglo Dona Ana de Espinosa, 

Viu-
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de Luís Fernandez de Cabra , y de Doña 

Ana de Erencia, y Espinosa , todos natura-

les de Castro. Poco tiempo estubo casada, 

pues á los diez y nueve años de su edad, en 

ei de 1617. tomo ei Abito. Y en el sigui-

ente de 1618. á diez de Febrero hizo su 

profesion Religiosa. Fue penitentísima, muy 

solicita, y cuidadosa de sus obligaciones, 

servia á todas con gran solicitud , y desve-

lo. Padeció muy graves tentaciones con re-

signación admirable. Vivía siempre retirad» 

en su Celda, de donde no salk sino en una 

grave urgencia. Padeció una muy larga , f 

penosa enfermedad de hídropeáa > en la que 

asi la Prelada 5 como las Enfermeras le die-

ron mucho que sentir, y merecer pues, no 

creyendo sus males ia trataron siempre con 

grande aspereza. A l fin ejercitada con gran-

des trabajos , murió en la fiar de sus años» 

pues solo tenia treinta y ocho de edad en e l 

de 163 $ . , dia seis de Mayo. 

L a Hermana María de San J o s e f , R e -

ligiosa L e g a , llamóse en el siglo María M u -

ñoz de Velase® „ hija de Felipe Muñoz- de 

Vela-seo ,, Familiar del Santo* Oficlo> f y de 

Isabel de Rivas , y Valenzueia* Era. viuda de 
H e r -
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Hernan-Perez de Osuna. En la edad de trein-

ta y cinco años desó ei inundo , y sin agra-

vio de la hidalguía de su nacimiento, no te-

niendo dote competente , no se desdeñó de 

servir en la Casa del Señor. Tomó el Ahito 

en veinte y seis de Junio de 1 6 1 7 , y P r o~ 

fesó con gran fervor de espíritu en nueve de 

Agosto del siguiente. Murió en la edad de 

casi ochenta años en veinte y quatro de D i -

ciembre de 166" 1. 

L a Madre Sor Ana Maria de San C r i -

sostomo , fué natural de Bujalance , hija de 

Martin de Velasco , y de Catalina G a r d a . 

Tomó el Abito con los ardientes deseos de 

hallar una buena muerte en la edad de trein-

ta y nueve años en catorce de Septiembre del 

año de 1 6 1 7 . Hizo su profesion Religiosa 

en primero de Noviembre del siguiente año 

de 1 6 1 8 . , y con tantas veras dexó el mun-

d o , que mudó hasta el nombre , llamándose 

en adelante Maria de San Vicente , con ei 

quai vivió en la Religión. Veinte y quatro 

años vivió como por milagro con una calen-

tura continua hecha un esqueleto. Su obedi-

encia fué exemplarisima: jamas hizo cosa al-

guna sin expreso mandato de la Prelada , y 

jamás abrió su boca para replicar los manda-

tos, 
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t o s , no obstante sus pocas fuerzas. Fue en la 

oracion muy frequente, y fervorosa; las mas 

noches desde el Refeétorio se iba ai C o r o , 

donde pasaba muchas horas con Dios. Su ca-

ridad fué admirable : no podia ver padecer 

á alguna. En una ocasion una Religiosa L e -

ga subia á componer las Campanas, y le l le-

vó el viento un pañuelo á un texado. Subió 

á cogerlo sin licencia de ia Priora , quien 

por este delito la mandó atar de pies , y 

manos atras. Este espe&aculo llenó de tai 

angustia á 1a madre Maria , que no dexó de 

lloran hasta ver perdonada á su Hermana, 

partiosele el corazon de pena .., y decía , que 

aquella mortificación la merecía ella mas por 

sus pecados : que el corazon parecía se le 

quería salir del cuerpo. Padeció siempre unas 

sedes tan grandes , que á veces era menes-

ter despegarle la lengua del paladar. Murió 

al fin con singular alegría > y consuelo , pa-

deciendo sobre sus males unas recias tercia-

nas , y dolor de costado, devotísima , y en 

su acuerdo hasta el ultimo instante. Huvo 

algunos presagios especiales de su muerte, 

que fué en la edad de sesenta y nueve años 

en veinte y uno de M a y o al medio dia año 

de 1 6 4 7 . 
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L a Madre Sor Ana de la Asunción era 

Cuñada de la antecedente , natural también 

de Buxalance, hija de Miguel Ruiz de Prie-

go , y Zevaiios , y de Maria Ximenez de 

Castro. Tomó el Abito en la edad de treinta 

y seis años, dia catorce de Septiembre jun-

tamente con su Cuñada, y ambas profesaron 

juntas. Haviendo sido Supriora tres veces , y 

una vez Presidenta , exercitando con esme-

ro , y buen exempío las virtudes murió de 

ochenta y ocho años en once de Febrero de 

1 6 6 4 . 

L a Madre Sor Ana Maria de la Santí-

sima Trinidad , natural de Castro , hija de 

Bartolomé Sánchez Repiso, Familiar del San-

to Oficio , y de Doña Ana de Vida , familia 

de las roas principales , y conocidas en este 

Pueblo* Era sobrina de la Madre Sor Teresa 

de Jesús, teniendo once años , y siete meses 

de edad , fué á visitar a su Tia dia catorce 

de Septiembre de 1 6 1 8 . , y sin licencia de 

fius Padres dispuso le abrieran ei Convento, 

donde tomó el Abito en ocho de Diciembre 

del mismo año con gusto ya de sus honra-

dos , y piadosos Padres , que como tan Cris-

tianos llevaron á bien la determinación de 

su hija , tan digna de alabanza. Profesó so-

lera-



1 5 5> 
lemnemente en veinte y siete de Febrero de 

, y le dio ei Velo su tio ei Licenciado 

p o d r e s de L u q u e Repiso , y predicó el M a e s -

tro Pedro de L e y v a , Vicario de Castro. Fue 

Priora en el año de 1654. , y fué Religiosa 

de prendas , juicio , y virtud. Murió en el 

año de 166o. en dos de Septiembre á las 

nueve de la noche , siendo Supriora , en la 

edad de cinquenta y tres años, nueve meses, 

y veinte dias. \ 

L a Madre Sor Marina de Santo Tomas. 

Fue esta Religiosa un instrumento visible de 

la Divina Providencia para la subsistencia, y 

establecimiento de esta Casa , á donde en 

compañía de otra Hermana suya mas peque-

ña ( de quien se hablara despues ) la traxo 

Dios en 1a edad de doce años 5 y die2 me-

ses. Salieron estas dos Niñas sin licencia , ni 

noticia de sus Padres, y dexando su C a s a , y 

muchas conveniencias se entraron en el C o n -

vento. Sintiéronlo con grande estremo sus 

Padres, que lo fueron Don Alonso de Saa-

vedra , y N a r v a e z , y Doña M a r i a de M e s a , 

y Ganancia , personas muy ilustres , y muy 

poderosas. Sucedió esto en doce de D i c i e m -

bre de 1 6 1 8 . Pero se mantuvieron algún 

t iempo sin ei A b i t o , porque sus Padres qui-

Z sie-
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sieron probar la verdad de su vocacion , di-

/atando consentir en el intento de las Niñas, 

y sospechando algún fervor pueril , ó arrojo 

inconsiderado* Era la Madre Marina herede-

ra de unos grandes Mayorazgos , y en estas 

dos Niñas estaba toda la sucesión de su C a -

sa. Pero ellas despreciando las delicadezas 

de su crianza se mantubieron firmes en su 

santo proposito» Finalmente sus Padres en 

quienes resplandecía , no menos la piedad, 

que la nobleza se conformaron heroycamente 

con la voluntad de Dios , y sus hijas reci-

bieron el Abito en tres de Febrero de 1 6 2 1 , 

y profesaron en diez y ocho de Marzo de 

1 6 2 2 . fué la Madre Marina Religiosa de in-

culpable vida, de candor admirable 3 y muy 

devota , y observante. Por muerte de su Pa-

dre heredo un Mayorazgo crecido , cuyas 

rentas, disfrutó el Convento , y le sirvieron 

para la costosa fabrica^ que se estaba hacien-

do , y Dios le conservó ia vida hasta casi 

centenaria ( esto e s ) hasta la edad de noventa 

y cinco años ,, y ochenta y tres de Religión.. 

Vivió con grande exempío , y solida obser-

vancia exerció el cargo de Priora, quatro 

veces vSupriora , y trece años Maestra de 

Novicias. Estubo catorce: años ciega y sor-

da, 
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d a , murió en veinte y dos de Julio de 1 6 9 9 . 
La Madre Sor Catalina de Jesús , Her-

mana de la dicha Madre Sor Marina de 
Santo Tomás. En la edad de diez años i y 
ocho meses entró en ei Convento , tomó el 
A b i t o , y profesó en la forma, que se ha di-
cho. Su vida fué admirable: poco despues de 
su profesion la dieron viruelas muy crueles, 
de cuya enfermedad quedó muy enferma lle-
na de accidentes , y con especialidad una 
alferecía , que le duró hasta ia muerte. A l 
mismo tiempo el Demonio la persiguió no-
tablemente ; pero con todos estos trabajos era 
su paciencia insigne. Mas merezco yo Dios 
mió: mas merezco yo: era su frequente expre-
sión despues de los penosísimos parasismos 
epilépticos. Su caridad era imponderable: era 
la Procuradora, ei empeño , y la intersecion 
para eon la Prelada , en favor de todas las 
necesidades de las Religiosas. N o haciendo 
caso de su origen, y riquezas , que despre-
ció, era de un espíritu verdaderamente pobre, 
y humilde. Si alguna vez por sus males, é 
inapetencia ie decían si apetecía alguna co-
sa ? No quiera Dios ( decía ) que siendo yo 
Religiosa pobre sea mi apetito rico. En una 
ocasion llevándole la Enfermera la comida, se 

der-
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derramó el salero sobre el plato. Viendo es-

to la Enfermera le dixo : Madre esto se lo 

echaremos á los perros. Eso no ( respondió 

la Enferma ) que al pobre todo le sabe bien. 

C o m i ó l o sin astio, y con valor diciendo, que 

Ja salsa de la pobreza lo hace todo sabroso. 

F u e observantisims, del retiro , y el silencio. 

Tres años antes de su muerte predixo ei tiem-

po , que le quedaba de vida. Dia primero de 

E n e r o de 1 6 5 3 . en que se celebraba la fies-

ta del Dulcísimo Nombre de Jesús le l leva-

ron la Imagen del Niño Dios á la cama: hi-

zole una exclamación amorosísima , y con-

c luyó diciendole : ea vida de mi alma acaba 

y a lo comenzado. Y desde este dia se co-

menzó á agravar mucho. Havia pedido á Dios 

tres cosas : recebir el Santísimo Sacramento 

e l dia de su muerte : morir en sus sentidos, 

y que la enviase Dios á que sus Hermanas 

la v i e s e n , y alabasen al Señor. Todo le fue 

concedido: Domingo cinco de Enero por la 

mañana le dieron los Sacramentos , y k las 

nueve de la noche murió en la mayor adver-

tencia , y con unas afeéluosisimas ansias de 

amor de Dios. Siendo de edad de quarentay 

cinco años. 

L a Madre Sor Agustina de la Presen-

ta— 
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tacion. Fué natural de Sevilla , sobrina de ía 

Madre Priora Sor Maria de Santo Domingo. 

Tomó el Abito de limosna, siendo de diez 

y nueve años de edad , en veinte y uno de 

Noviembre de 1 6 1 9 . Profeso en el siguien-

te año de 1620. en veinte y tres de Novi-

embre. Poco tiempo gozo su estado , y en el 

primer ardor de su carrera ie cortó la muer-

te sus intentos. N o vivió profesa quatro años 

cabales , pues en once de Marzo de 16^4. 

murió con grande edificación de sus Compa-

ñeras 5 de un dolor de costado. Fue ía pri-

mera Religiosa , que murió en este Con-

vento. 

L a Hermana Maria de la Resurrección, 

natural de Castro , hija de Simón de Peréa, 

y de Ana Rodríguez, tomó ei Abito de edad 

de quince años en veinte de Enero de 1620, 

y profesó en diez- de Marzo del año de 1 6 1 1 . 

Padeció con gran paciencia muchas enferme-

dades, y con una santa vejez en la edad de 

setenta y siete años5 murió en diez de Novi-

embre de 1684» 
L a Hermana Inés de Jesús , que en so 

profesion se llamó de Santa María , natural 
de Montilia , hija de Bartolomé Ruíz de 
L e ó n , y de Maria de L a c e n a , tomó* el Abi-

to 
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to en la edad de diez y nueve años , á diez 

y siete de Julio de 1 6 2 1 . , profeso en vein-

te y cinco de Julio de 1622. , y murió lle-

na de méritos en siete de Mayo de 1688. 

de ochenta y seis años de edad , y setenta y 

siete de Religión. 

L a Madre Sor Antonia de Jesús Maria, 

Hermana de la Venerable Madre Juana Ma-

ría de San Francisco, y su inseparable C o m -

pañera en sus exercicios, y trabajos , parti-

cipante del espíritu de su buena Hermana, 

era de un corazon piadoso, dócil , y de be-

llo genio. Enamorada de la virtud , y lleva-

da del exempío de su Hermana , suspiraba 

por acompañarla en su Claustro , é imitarla 

en su destino. Dia veinte y dos de Julio del 

año de 1 6 2 1 . se salió de la Casa de sus Pa-

dres , que era a la Calle de Cordoba , y se 

vino sola al Convento en la edad de diez y 

ocho años , y nueve meses. Viendo su Padre 

la resolución de su hija se convino en ei do-

te , y en nueve de Enero de 1 6 z z . recibió 

ei Abito. Profesó en trece de Marzo de 

162 .3 . , dándole ei Velo ei Licenciado An-

tonio Garrido su T í o , y predicó el muy Re-

verendo Padre Fray Pedro de Quiñones, 

Prior del Convento del Carmen de Castro. 

Bas-
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Basta decir en su abono, que imito á su V e -

nerable Hermana , y que fue una muger sin 

dolo. Fué Presidenta , y Supriora dos veces 

con grande c e l o , y murió en ia edad de 

ochenta, y ocho años, y setenta de Religión 

en veinte y uno de Agosto de 1692., 

L a Madre Sor Catalina de San Josef. 

Esta Religiosa fué depositada en este C o n -

vento por mandato del Señor Obispo de C o r -

doba E r a Religiosa del Convento de Santo 

Domingo de la Vi l la de la Rambla y no 

he sabido los motivos de este deposito , que 

se hizo por el Visitador en once de Julio de 

1621,, L o que si puedo asegurar es , que a 

poco tiempo se enamoró del Instituto y r i -

gor de este Convento ;; pero muy presto la 

cogió la muerte aunque también dispuesta,, 

murió de un colico á dos de Enero de 162 3 

y fué- la segunda , que murió en este C o n -

vento ; antes de morir hizo en ía cania pro-

fesion solemne como lo havia deseado. 

L a Madre Sor Juana Maria del Espir i-

to-Santo ,, natural de: Granada ,, hija d.e D o -

mingo* de- Pro „ natural de la misma Ciudad* 

y de Doña Maria. Sánchez. Bernardo r natural 

de Castro.. Deseosa de su salvación T y- pare-

cien dolé la llamaba Dios, k la vida Religio-

sa,, 
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sa , pidió licencia a sus Padres, y eligió es-

te Convento , donde tomó ei Abito día dos 

de Febrero año de 1 6 2 5 . , y profesó en 

veinte y cinco de Marzo de 162.6. , exerci-

tó con esmero las virtudes en expecial la hu-

mildad hasta lo ultimo de su vida , no fal-

tando al Coro á Maytines, murió de ochenta 

y dos años , y cinquenta y tres de Abito en 

veinte de Diciembre de 1 6 7 8 . 

La Madre Sor Catalina de Chris to , fue 

Religiosa profesa del Convento de Santa Ma-

ría de las Dueñas de la Ciudad de Cordoba, 

con el nombre de Doña Catalina de Vergá-

ra. En la corta edad de veinte y dos años la 

depositó en este Convento de Scala-Coeíi de 

Castro ei Licenciado Martin López de Mu-

ri l ío , Canonigo de la Santa Iglesia Catedral 

de Cordoba por decreto de su Cabildo en 

Sede Vacante , por muerte del Ilustrisimo 

Señor Don Fray Diego de Mardónes. Una 

ignorancia , ó una curiosidad le traxo esta 

pena. Sucedió esto en doce de Mayo de 1625. 

Despues en ei año de 1 6 2 7 . visitó este Con-

vento el ilustrisimo Señor Don Cristóbal de 

L o v é r a , Obispo de Cordoba , y pidió la di-

cha Doña Catalina al Ilustrisimo Prelado se 

dignase alcanzar de la Comunidad la admi-
tie-
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tiesen por Religiosa de este Convento. Dio-

sele el Abito en doce de Mayo de dicho año 

de 1 6 2 7 . , y profesó en veinte y uno de Ju-

nio de 1628. Fue una Religiosa exemplar, 

muy solicita , y con un genio dulce ganó á 

todas las voluntades ; pues praétícó con es-

mero todos los medios de unión, y paz con 

sus Hermanas, acomodándose con todas con 

buena afabilidad. Era triuger de mas que me-

diano entendimiento , y de gran viveza. V i -

vió una vida ajustada á su Instituto , olvida-

dos los ensanches de su primera profesion: 

gustosa cargó con 1a mortificación , y con 

gusto llevó la cruz hasta la muerte , que fue 

temprana; pues á los nueve años de su ulti-

ma profesion , esto e s , en ei de 1 6 3 7 . , dia 

diez y nueve de Agosto murió tisica , des-

pues de las penalidades de una dolencia tan 

larga , y molesta , que toleró con singular 

resignación, y paciencia. Dia de San Benito 

su primer Padre recibió los Santos Sacramen-

tos. Dia de Santo Domingo volvió á recibir-

los , y víspera de San Bernardo, Padre tam-

bién suyo , murió con maestras de mucha 

edificación á los treinta y tres años de su 

edad. 

L a Madre Sor Juana de San Chrisosto-

A a mo, 
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m o , natural de Castro, hija de Juan Bautis-

ta de Ley va , Familiar del Santo Oficio, y 

de Maria de Illescas , y Villarejo , Sobrina 

del Maestro Pedro de Leyva , Vicario de 

Castro , quien la crio en sus casas, y le dio 

el dote. Siendo de edad de veinte y un años 

tomó el Abito dia primero de Abril de 162.5, 

y profesó en doce de Abril de 1626. Fue 

Religiosa de buen juicio , y una vida ajusta-

da , Priora dos veces, y exercitando con te-

són las virtudes , llena de años , y mereci-

mientos murió á los ochenta y quatro de su 

edad , y sesenta y tres de Religión en veinte 

y tres de Abril de 1688. 

La Madre Sor Isabel de San Ildefonso, 

Hermana de la antecedente , tomó el Abito, 

y profesó juntamente con ella en la edad de 

diez y ocho años. Fué muy devota Religio-

sa , fervorosa , y llena de piedad. Por ei mes 

de Agosto de 1632. á los veinte y cinco 

años de su edad, y siete de Religión le aco-

metieron unas rigorosas tercianas, que fue su 

ultima enfermedad. Vieronse algunos prodi-

gios en este tiempo. Estando enferma vieron 

algunas Religiosas muchas luces como estre-

llas , que la cercaban creyendose , que se-

rian las once mil Vírgenes , á quie nes profe-

só 
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só la Enferma una ternísima, y muy constan-

te devoción. Dia siete de Sept iembre ie aco-

metió un paras ismo, de que v o l v i ó dic iendo 

a las Religiosas : Hermanas mías hilar , hilar, 

que por allá se hila mas delgado. Al fin con 

todas Sas mas santas d ispos ic iones , y con se-

ñales de su predestinación murió entre qua-

tro y cinco de la tarde, quedando su rostro 

hermoso , y resplandeciente. Oyeron tam-

bién en su muerte algunas Religiosas varios 

instrumentos músicos , y en ellos sonaba una 

Guitarrilla, que la noche de Navidad tocaba 

la difunta para cantarle al Niño Jesús con ios 

esmeros de su ternura, y devocion. 
L a Madre Sor Maria de la Encarna-

ción , natural de Castro, hija de Juan Ramí-
rez del Carpió , y de Maria del Marmol 1a 

'Bel la. En la edad de quince años entró en 
el Convento Sabado cinco de Abril de 1 6 1 5 . 
Tomó el Abito ía Pasqua de Espiritu-Santo 
del mismo año. Profesó en treinta y uno de 
Mayo de 1616. Cumplió las obligaciones de 
su estado con buena constancia , y lucia en 
ella con especialidad ia caridad. Murió de 
ochenta y seis años de edad, y setenta y uno 
de Abito á seis de Junio de 1696. 

L a Madre Sor Maria de Santo Domin-
g a 
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go , natural de Castro , hija de Bartolomé 

Ruiz del Marmol , y de Maria de Luque, 

siendo de edad de diez y nueve años , tomo 

el Abito en este Convento año de 1 6 2 8 . 

Pero no teniendo espíritu para tolerar el Ins-

tituto áspero de este Claustro salió de é l , y 

tomó el Abito en el Convento de Regina-

Cceli de la Ciudad de Cordoba, donde pro-

f e s ó , y murió. 

L a Madre Sor Catalina de San Pedro, 

Hermana de las Madres Juana de San Chri-
i 

sostomo , é Isabel de San Ildefonso , fué la 

primera , que tomó ei Abito en ei nuevo 

Convento despues de su traslación al sitio 

que hoy tiene. Entró en la Religión en vein-

t e y ocho de Junio de 1 6 3 1 . , y profesó en 

e l siguiente año , siendo de edad de treinta 

y tres años. Asistió á su Tio ei Vicario Pe-

dro de L e y v a , hasta que murió éste 5 y á 

este tiempo no quiso permanecer en el siglo, 

y buscó á Dios en la Clausura donde estaban 

sus Hermanas, y vivió veinte y quatro en el 

Convento. Desde muy Niña cultivó con es-

raeros la piedad , y fué muy dada á la ora-

cion , por lo que halló su corazon todo el 

descanso en el retiro Religioso. Fue muy cui-

dadosa de su misma conciencia , y temerosa 

ele 



17 2 
de Dios. Si alguna falta de paciencia, ú otro 

slgun defecto , ú omision cometía , eran tan-
tas sus lagrimas , que ya tenían como adagio 
las Religiosas: alguna fakilla ha cometido Ca-
talina de San Pedro, pues llora tanto. Era 
de gran capacidad , y tubo casi continua el 
oficio de Procuradora , que lo es muy can-
sado , y que pide una muger capaz. Tenia 
don admirable de consejo, y todas acudían a 
ella en sus aflicciones , y necesidades. Dtola 
Dios por mucho tiempo unos recios dolores 
de gota , que la tubieron catorce años impe-
dida , y de esto le nació una apostema con 
muchos dolores , y calenturas. Todos estos 
trabajos los padecía con alegría , y consue-
l o , que edificaba de tal modo , que si algún 
día afioxaban los dolores solía decir v alguna 
falta he cometido yo hoy pues Dios me castiga. 
Dia diez y seis de Agosto de 1654. quiso, 
que sacasen la cama á la puerta de la Enfer-
mería para ver el patio , y algo de ia Casa» 
Estando allí sola puso el rostro alegrisimo 
mirando á todas partes con alborozo , y al 
mismo tiempo sin hablar palabra murió de 
repente. La Venerable Madre Juana María-
de San- Francisco , que a la sazón era P r o -
nta se dice tubo revelación > que la alegría 



que esta Religiosa tubo en su ultima hora na-

ció de ver á los Santos de su devocion , que 

la acompañaron entonces. 

La Madre Sor Catalina de Sena, natu-

ral de Castro, hija de Pedro Márquez Polo, 

y de Maria de Osuna. Se entró en el Con-

vento día nueve de Marzo de 1635 . , y to-

mó el Abito en cinco de Abril del mismo 

año. Profesó en tres de Junio del siguiente 

de 1 6 3 4 . siendo de edad de diez y siete 

años. Diole el Velo un Tío suyo el Licen-

ciado Miguel Perez Polo , Comisario del 

Santo Oficio. Un año solo cumplió en la Re-

ligión despues de profesa ; pero en breves 

dias andubo muchos tiempos. Era de una ca-

pacidad sobresaliente, de un juicio solido, y 

una virtud ajustada. Era naturalmente ver-

gonzosa , y á qualquiera expresión se encen-

día el rostro. Era muy humilde, y si le ala-

vahan su superior entendimiento se avergon-

zaba , y afrentaba tanto , que se le asoma-

ban las lagrimas. L a veracidad era virtud, 

que cultivó con esmero , y jamás le vieron 

faltar á la verdad. Jamás le oyeron discul-

parse en inda. Era muy amante de la peni-

tencia , y mortificación : tomaba todos ios 

dias una disciplina , y traia casi continuos 

unos 
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unos Cilicios de hierro. Procuraba con es-
mero el cumplimiento de sus obligaciones 
Religiosas, y solía decir , que sentiría en el 
a lma, que ella fuese motivo de la relaxacioa 
de la Casa : diole Dios una calentura heéti-
ca de la qnal murió en veinte y seis de Abril 
de 1635. con las señales mas cumplidas de su 
salvación. 

L a Madre Sor Maria del Rosario , na-
tural de Castro, hija de Don Alonso Mazue-
lo Carvajal, y de Doña Maria Salido , y Cas-
tro. Siendo de ocho años se le dio el Abito 
sin bendiciones por falta de edad , en ei año 
de 1 6 3 7 . A l fin cumplida la competente 
edad en dos de Noviembre de 1642. revis-
tió el Abito con las ceremonias acostumbra-
das , y profesó en veinte y nueve de Mayo 
de 1644. Fué esta Religiosa de prendas muy 
amables, y de virtud solida. Resplandeció en 
elía singularmente la humildad, y la pacien-
cia en muchas gravísimas enfermedades , y 
dolores , y crueles curaciones. Murió siendo 
Priora en siete de Noviembre á la una de la 
noche del año de 1668. quedando su cuerpo 
tratable, y hermoso. 

La Madre Sor Beatriz del Espíritu-
Santo , natural de Xeréz de la Frontera, hija 

de 
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de Pedro de Torres, y de Doña Ana de Mi-

raval. Crióse en servicio de la Excelentísima 

Señora Marquesa de Priego, Duquesa de Fe-

ria , siendo su Dama de honor. Sus virtudes, 

su recogimiento, su modestia , y compostu-

r a , aun en medio de los bullicios de un Pa-

lacio demonstraban muy bien su inclinación 

á la vida Religiosa. Su Excelentísima Ama, ad-

vertida de su inclinación, viendo que su ge-

nio la llamaba al retiro, le ofreció lo nece-

sario para entrar Religiosa , y ella eligió la 

aspereza descalza , y mortificación del Con-

vento de Castro , donde tomó el Abito en 

ocho de Junio de 1 6 3 7 . , siendo de edad de 

treinta y nueve años. Mantubose Novicia 

quatro años , por no haver dado el dote sus 

Amos 9 pero al fin todo ajustado profesó en 

ocho de Junio de 1 6 4 1 . Su vida correspon-

dió á sus inclinaciones con exaélo cumplimi-

ento de las obligaciones de su estado. A l fin 

teniendo treinta y tres años de Religión , y 

setenta y dos de edad murió con Santas dis-

posiciones en veinte de Febrero de 1670. 

Las Madres Sor Leonor de Santo Do-

mingo , y Ana de San Jacinto , Hermanas 

de ia Madre Maria del Rosario , de quien 

ya hicimos mención , hijas de Don Alonso 

Ma-
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Máznelo. Siendo la primera de edad de diez 
años , y la segunda de nueve , fingieron con 
sus Padres querían ir a una fiesta, que havia 
en la Iglesia de San Benito en veinte y uno 
de Marzo de 1640. , y saliendo con una 
Criada se fueron ai Convento de Seala-Codi 
con su Hermana , y entrando dentro vistieron 
Abito de devocion por su corta edad , no sin 
algún quebranto de sus Padres , que ni con 
persuasiones, .consejos , enojos , ni amenazas 
pudieron apartarlas de su proposito. A l fin 
en compañía de su Hermana la Madre Rosa-
rio ( que aun permanecía con Abito de de-
vocion ) recibieron el Abito en dos de N o -
viembre de 1642,. N o profesaron estas dos 
Novicias , y salieron del Convento , ó por 
falta de salud , 6 de dote , no sin gran sen-
timiento de ellas dia veinte de Junio de 
1 6 4 6 . 

L a Madre Sor Antonia de Santa Inés, 
natural de Castro, hija de Don Antonio N a -
varro Ramos , y de Doña Marina de R o -
scas , y Valenzuela, natural de Cañete. Que-
dó huérfana de pocos años con otras Herma-
nas suyas ( de quienes hablaremos ahora ) y 
baxo de la tutela de un Tio suyo , llamado 
también Don Antonio Navarro , Primo hei> 

B b mano 
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mano del Fundador. En la edad de trece 

años entró en ei Convento con gran gusto 

dia veinte y uno de Enero de 1 6 4 1 . , y con 

licencia del Señor Obispo tomó el Abito á 

siete de Abril , sin embargo de muchas , y 

pesadas contradicciones sobre sus Mayoraz-

gos. Profesó al fin en veinte de Enero de 

1 6 4 4 . , llevando en dote toda su legitima, 

que fueron seis mil ducados, y renunciando 

sus Mayorazgos en el Tio Tutor. Dotó tres 

Misas cantadas , una el dia de Reyes por el 

alma de su Padre, otra el de ia Purificación 

por la de su Madre , y otra por la suya , y 

de sus Hermanas dia del Angélico Doítor. 

Fué Religiosa de bello juicio , y discreción, 

y de una muy ajustada vida , y observancia 

de las leyes de su Instituto. Pero la muerte 

la arrebató en lo mas florido de sus años, 

siendo de edad de treinta y cinco años á dos 

de Marzo de 1662. 

L a Madre Sor Casimira Maria de San 

J o s e f , Hermana de la dicha Sor Antonia de 

Santa Inés , en compañía de su Hermana, 

siendo de siete años de edad , entró en ei 

Convento , no sin ia oposicion de algunos 

Parientes suyos ; pues siendo tan niña , rica, 

y en defeéto de su Hermana mayor heredera 
de 
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de algunos Mayorazgos , juzgaban esta de-

terminación muy agena de un limpio desin-

terés. A l fin recibió ei Abito en catorce de 

Junio de 1642. con grande jubilo de su al-

ma , y grandes muestras de una voluntad 

constante. Profesó con las mismas disposicio-

nes en seis de Marzo de 1650. Fue Religio-

sa ajustada , y devota. Murió en su mas flo-

rida edad, cortándose las esperanzas de sus 

progresos en la edad de quarenta años en 

treinta de Mayo de 1 6 7 4 . , haviendo pade-

cido muchas enfermedades con admirable pa-

ciencia. 
L a Madre Sor Marta de Christo, Her-

mana de las dos antecedentes. Fue esta Re-
ligiosa uno de los mas bellos primores de la 
gracia : era muda ; pero muy hermosa , gra-
ciosa , viva , y de un entendimiento muy 
claro , pronto, y agudo. En la edad de solos 
cinco años entró en el Convento con sus dos 
Hermanas las Madres Antonia , y Casimira. 
A l principio como niña tau tierna era preci-
so , que su Hermana Antonia la tubiese en 
brazos, y áCasimira en su falda, porque es-
trañaba mucho á las Religiosas ; pero dentro 
de poco tiempo comenzó á rayar en ella la 
gracia de Dios tan de lleno , que fué un es-

tre-



378 
tremo de su misericordia. Se hallaba tan gus-

tosa , alegre , y amante de las Religiosas, 

que con ellas solo tenia sus delicias. Crióse 

al fin tan inclinada ai estado , como á ios 

pechos de la virtud. Recibió el Abito en 

compañía de su Hermana Casimira en cator-

ce de Junio de 1 6 4 2 . , y en presencia de 

gran parte del Pueblo , que havia concurri-

do á aquel a¿io. Viendo que Marta demons-

traba por señas una ansia viva de tomar el 

A b i t o , se lo vistieron antes , que á Casimi-

ra. Iban desnudando á Marta de las Joyas, 

lazos , y adornos, que para aquella función 

le havian vestido , y ella misma los iba to-

mando , y poniendo en medio del Coro. 

Despues se quitó ella misma un rico vesti-

do , que tenia con gran despejo , y mucha 

gracia, y echándolo en el suelo, se puso de 

pies sobre él con grau donaire, dándole mil 

pisadas. Volvió á la Prelada , y estando d@ 

rodillas tomó el Santo Escapulario, y le dia 

mil besos, y abrazos , con tai primor, vive-

z a , y gracia , que todo el Pueblo se derre-

tía en lagrimas. Pasado algún tiempo ( est& 
e s ) en el año de 1643. ^ v e , a t e y nueve de 

Noviembre hizo la visita del Convento el 

Ilustrlsimo Seño; Don Fray Domingo Pimera-

téL 
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saco de la Clausura á su Hermana mayor An-

tonia para examinarla , y ver si estaba gus-

tosa. N o t o esto la M u d a Marta de Christo , 

y comenzó á fatigarse al ver , que se l leva-

ron á su Hermana , y se tardaba : l loraba 

con amargura , y hacia llorar á Cas imira su 

Hermana : hacia rail demonstraciones de sen-

timiento : andaba inquieta de unas partes k 

otras : iba , y venia a la Portería sin sosie-

go , y por señas preguntaba á todas si se la 

havia llevado el Obispo? Volvió al fin á en-

trar el Ilustrisimo Prelado con la Novicia 

Antonia ; y Marta le riñó agriamente , por-

que se havia tardado, lo que celebró muchí-

simo el Obispo. Despues pretendía esconder 

a su Hermana en el rincón mas retirado , y 

oculto de la Casa , y por algún tiempo le 

duró preguntar si estaba cerrada la puerta 

con la llave > Y con esto solo se consolaba. 

L l e g ó ai fin á la edad competente con estos 

vivos deseos de servir k Dios en la Cía usu-

ra , y dulcisimamente recreada en su-estado 

p r o f e s ó , haciendo por señas muy claras ios 

votos en presencia de Don Martin de Ore-

llana , Visitador de este Obispado Sede V a -

cante 5 y C a n o n i g o de ia Santa Iglesia de 

C u r -
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Cordoba en veinte y quatro de Mayo de 

1 6 5 7 . Supo escribir, y muy bien. Vivió gus-

tosa , ajustada, y con una gran vigilancia en 

la execucion de sus obligaciones : poseía un 

Mayorazgo de hembra menor , y en su ca-

beza el Convento. Quiso Dios llevársela en 

la corta edad de treinta y quatro años , dia 

del Señor San Rafael siete de Mayo de 1670, 

muriendo como un Angel. 

L a Madre Sor Ana de las L l a g a s , na-

tural de Cabra , hija de Francisco Martin 

Hurtado, y de Doña Maria de F lores , sien-

do de diez y siete años , tomó el Abito en 

veinte y ocho de Marzo de 1 6 4 4 . Pero no 

pudiendo por sus achaques , y delicadeza el 

rigor del Instituto , dexó el Abito con mu-

chas lagrimas á veinte y tres de Enero del 

año de 1 6 4 5 . 

L a Madre Sor Sebastiana Maria de San 

Pedro Martyr , natural de Castro , hija de 

Melchor de L e y v a , y de Viéioria Sánchez 

Cordobés , siendo de edad de veinte años 

recibió el Abito dia veinte y nueve de Abril 

de 1 6 4 5 . Era la mas pequeña de sus Her-

manos , y quedó en muy tierna edad , huér-

fana de Padre , y Madre ; pero el Señor le 

dio unos Hermanos dignos de eterna memo-

ria. 
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ria. Su Hermano mayor ( á cuyas espensas 
vivía ) era Don_Pedro_de Leyva Cordobés, 
Reétór de la Iglesia Parroquial de Castro, 
Varón eminente en letras , virtud , y juicio, 
muy querido de todos los Prelados de Cor-
doba. Este insigne hombre la- crió con su 
doétrina , y exemplo en una pureza de cos-
tumbres , y praética de virtudes , que desde 
luego se manifestó una perfe&a Religiosa, y 
con singular amor recibió el Abito , y la do-
tó su Hermano abundantemente. Profesó á 
dos de Mayo de 1646. Fué Muger de un 
bello entendimiento, y juicio, como lo han 
sido todos los Ley vas, y mucho mas de una 
vida irreprehensible , y ajustada á su Institu-
to. Tubo por Hermano al Ilustrisimo Señor 
Don Juan de Leyva Cordobés, Colegial que 
fue en el de San Peí agio de Cordoba , y des-
pues de grandes empleos , donde lució sus 
talentos , y saber , fué Obispo de Almería. 
La gran capacidad de este Prelado se mani-
fiesta bastante en su Obra de Cronología, 
obra digna de los elogios de todos los hom-
bres doélos. Por muerte de Don Juan Tesi-
fon de Leyva su Sobrino , Dean de la Santa 
Iglesia de Almería, heredo de uno , y otro 
este Convento muchas , y preciosas alhajas, 

es-
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especialmente una grande , y vistosa Colga-

dura de terciopelo carmesí para la Iglesia. 

Este Señor Obispo fue también criado , y 

educado por el dicho su hermano mayor. 

Fue esta Religiosa de las mas notables de es-

te Claustro: observantisima, vigilante, y to-

da empleada en ei cumplimiento de su R e -

gia. Ocupo con perfección todos ios oficios 

de su Convento, y fue doce años Priora muy 

exemplar. A i fin cargada de años , y mere-

cimientos murió en trece de Noviembre de 

1 7 1 0 . , siendo de edad de ochenta y seis años 

á ios sesenta y seis de Religión. 

L a Madre Sor Maria del Santísimo Sa-

cramento , natural de Castro , hija de Miguel 

Ruiz Cobo Moreno , y de Isabel López Pa-

blos Cordobés. Quedo á los dos años huér-

fana de Padre 5 y Madre á expensas de una 

Tía suya , que la crió en ei Santo temor de 

Dios , y buenas costumbres á que se recono-

ció muy inclinada la Niña desde luego. A 

los veinte y dos años tomó el Abito en vein-

te y nueve de Junio de 1 6 4 5 . levando por 

dote toda la legitima de sus Padres. Concur-

rió a este fin el piadoso esmero del Licen-

ciado Pedro de Leyva Cordobés , Reétór de 

la Iglesia de Castro ,.ique era su Primo her-

ma-
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mano , y conociendo las grandes virtudes de 

$u Prima quiso enriquecer aquel Claustro con 

esta preciosa alhaja. Profeso en catorce de 

Septiembre de 1 6 4 6 . Vivió en el Claustro 

exercitada en todo genero de virtudes , es-

pecialmente la caridad , la humildad , y la 

pobreza. Murió como vivió en veinte y cin-

co de Febrero de 1 6 9 6 . en 1a edad de se-

tenta y tres años , y cinquenta y uno de 

Abito. 

L a Madre Sor Maria de Jesús Crucifi-
cado , natural de Castro , hija de Pedro Sán-
chez Ganancia, y de Doña Catalina de M e -
sa y Salado , casó con Don Alonso de Saa-
vedra y Narvaez , y tubo dos hijas, que, co-
mo se ha dicho, fueron las Madres Marina de 
Santo Tomás , y Catalina de Jesús. Viuda 
ya esta Señora se havia retirado con una her-
mana suya llamada Doña Sancha de Mesa; 
pero Dios la queria en mayor recogimiento. 
Murió su Hermana , y con di&amen de su 
Confesor el R e d o r Pedro de Leyva se de-
terminó á entrar en Religión, ansiosa de ha-
llar una buena muerte, dexando sus grandes 
conveniencias , y descansos por Jesús. Dis-
pensó el Obispo en su abanzada edad , que 
era de sesenta y ocho años á instancias , y 

C e pe-



184 
petición denlas Rel ig iosas , y entro en el 

Convento á diez de Septiembre de 1 6 4 5 , Y 

recibió el Abito ei dia catorce de mano de 

su hija la Madre Sor Marina de Santo T o -

más , que era Presidenta. Hizo antes su testa-

mento señalando mil ducados para su dote, y 

treinta ducados, y un Cahiz de Trigo de ali-

mentos por cada un año en que no profesa-

re. Añadió mil ducados , para que se hicie-

se Sagrario al Santisimo Sacramento , y el 

resto de su hacienda dispuso se gastara en la 

Obra de la Iglesia , lo que importó catorce 

mil ducados. Profesó en once de Febrero de 

1 6 4 7 . con grande fervor , y desengaño. An-

tes de su profesion hizo Escritura, donando 

al Convento lo que se ha dicho , y disponi-

endo se hiciese todos los años una fiesta con 

Sermón á nuestra Señora del Rosario ( de 

quien era devotisima ) por el alma de su M a -

rido. Otra en la Oétava del Corpus por la 

suya , y de sus difuntos, y que en caso de 

no haver quien predique estas fiestas se apli-

que la limosna para misas. Dispuso también, 

que todos los Jueves Santos ardiese un Cirio 

de cinco libras delante del Señor. Y al fin 

ordenó se hiciese un Cáliz de plata sobredo-

rada. Para todo esto dio los competentes bie-

nes 
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ducados , que dio para la obra. Su vida fue 
dechado de ia perfección Religiosa. N o fal-
taba al C o r o , á los ayunos, y disciplinas de 
la Comunidad, aunque por sus años querían 
escusarla. Su Abito procuraba fuese ei mas 
pobre , y remendado. N o veía necesidad en 
Religiosa alguna, que no remediase sin dila-
ción , y sin ei bochorno de pedírselo. Esto 
mismo praéticaba de Seglar, pues tenia per-
sonas con encargo de que le avisasen las ne-
cesidades para socorrerlas. En la humildad 
fue admirable huyendo toda excepción, esti-
mación , ó privilegio. A l ñn dio una caída 
de que se origino su muerte, y haviendo re-
cebido los Santos Sacramentos con las mas 
vivas demonstraciones de devocion , llena de 
méritos , y años murió en ei setenta y qua-
tro de su ed id , despues de cinco años , y 
cinco meses de Religión en veinte de Febre-
ro de 1 6 5 1 . Hizole un suntuoso entierro el 
Convento con Novenario, y Sermón en mu-
estras de su agradecimiento. 

La Madre Sor Geronima de San Mar-
tin , natural de Baena , hija de Bartolomé 
Galvtz de los Rios , y de Doña Elvira de 
Colodrero , recibió ei Abito en la edad de 

diez 
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diez y seis años dia tres de M a y o de 1 6 4 7 , 

y profesó en treinta de Septiembre de 1 6 4 8 . 

dándole el d o t e , y haciendo todos los gastos 

el Licenciado Martin de Rus Osuna, Funda-

dor del Convento. Viv ió muy ajustada, obe-

diente , y exemplar , y de este modo murió 

en veinte y siete de Septiembre de 1 6 8 4 . 

teniendo cinquenta y quatro años de edad, y 

haviendo vivido en la Religión por espacio de 

treinta y siete años. 

L a Hermana Catalina de San Raymun-

d o , llamada antes Catalina de Rus , hija de 

Antón de R u s , y de Marina Alonso Made-

ro , tomó el Abito en veinte y quatro de 

Septiembre de 1 6 4 9 , y profesó en dos de 

Q&ubre de 1650. Fue el Abi to de limosna. 

V i v i ó , y murió santamente , según piadosa-

mente creemos á ios cinquenta y seis años de 

edad , y treinta y seis de Religión , havien-

do entrado en la edad de veinte años. Fue su 

muerte en nueve de Enero de 1 6 8 4 . 

L a Hcnjnana Maria del S e ñ o r , natural 

de C a s t r o , hija de Salvador de L u q u e , y de 

María López Garrido , tomó el Abito en 

dos de Junio de 1 6 5 5 . , y profesó en once 

de Junio de Murió en ocho de Dici-

embre de 1(568. en la edad de treinta y nue-

ve 
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ve anos, haviendo cumplido sus obligaciones 

con exañitud , y fidelidad. 

L a Madre Sor Ana de Jesús Maria, 
natural de Cañete , hija de Don Francisco 
de Chavarria, y de Doña Catalina Ramírez, 
viendo su Padre deseaba ser Religiosa en un 
Convento estrecho , vino a Castro , y trato 
entrar en él a su hija, como se hizo en tre-
inta de Agosto de 1655. 5 Y P r o f e s ° et* v e ~ 
inte de Noviembre de 1656. Fu® esta Reli-
giosa por sus virtudes venerable , y desde 
muy Niña devotísima del Santísimo Sacra-
mento , y del Dulcísimo Nombre de Jesús» 
Comunicóle Dios por medio de esta devo-
ción un cordiaüsimo amor suyo „ y muchos 
dones , y gracias. Saliendo un día del Coro 
despues de haver comulgado ,, llena de fer-
vor , y amor a Jesús, tomó un cuchillo , y 
sobre el corazón escribió con letras grandes, 
y bien formadas el Dulcísimo Nombre de. 
JESUS. A nadie reveló este secreto- , y lo 
tubo oculto hasta que La amortajaron admi-
rándose las Religiosas de un caso tan pere-
grino. Sola una Religiosa su confidente supo 
el misterio , y á esta le reveló , que el Se-
ñor le havia dado a entender , que con si* 
dedo havia gravado en su corazon el Dul-

ce 
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ce Nombre en premio de su fervor , y al 

mismo tiempo haver labrado en él una Cus-

todia donde se colocaba el Señor quando ío 

recebia. Quando rompió su pecho con el cu-

chillo para gravar el Nombre de Jesús escri-

bió con la sangre, que de él salia un papel, 

en que renovaba los votos de su profesion, 

y otras cosas que ofrecia al Señor. Murió al 

fin llena de virtudes en tres de Marzo á las 

dos de la madrugada año de 1702. en la 

edad de sesenta y quatro años, haviendo vi-

vido quarenta y siete en la Religión. 

L a Madre Sor Mariana de la Presen-

tación , natural de Castro , hija de Pedro 

Sánchez C o b o , y de Doña Marta de Luque, 

tomó el Abito a veinte y uno de Noviembre 

de 1 6 5 5 . 5 Y profesó en veinte y quatro de 

Mayo de 1 6 5 7 . Don Pedro Gómez de Za-

mara su Tio hizo grande función. Fue Reli-

giosa exemplar, y de una vida admirable es-

pecialmente con las enfermas de quien era 

perpetua Enfermera , y aquienes servia con 

grande amor , y vigilancia. Murió de qua-

renta y nueve años de edad , y treinta y dos 

de Religión, en veinte de Mayo de 1687. 

La Madre Sor Maria de Santa Teresa 
natural de Castro , hija de Juan de Flores, 

y 



i 8 p 
y de Francisca Perez de L e ó n , tomó ei Abi-

to en quince de Oétubre de ¡ 6 5 8 . en la 

edad de diez y seis años , y profesó en diez 

y nueve de Oétubre de 1 6 5 9 . Diole ei Velo 

su Tio el Licenciado Juan de León. Vivió muy 

enferma con un accidente continuo de alfe-

recía; pero en estos trabajos vivió humilde, 

paciente, y resignada con admiraciou de to-

das. Murió de cinquenta y ocho años de 

edad , y quarenta y dos de Religión, en tre-

inta de Noviembre de 1700. Fué esta Rel i-

giosa hermana de Don Antonio de Flores, 

Canonigo de la Santa Iglesia de Sevi l la , V a -

rón eminente en letras , quien dexó herede-

ro de sus bienes á este Convento con la obli-

gación de dar quatro dotes a Parientas , ó 

Huérfanas. 

L a Madre Sor Marina de Santo D o -

mingo, natnral de Castro, hija de Antón de 

R u s , y de Marina Alonso Madero , tomó el 

Abito en siete de Marzo de 1 6 5 9 . , y profe-

só en diez y siete de Abril de 1660. , fue ei 

Abito de limosna , y sirvió á la Comunidad 

con gran solicitud en los oficios , que se le 

encargaban: fue humildísima, y muy obser-

vante. M u d ó de ochenta años en ei de 1710. 

á tres de Junio. 
La 



L a Madre Sor. Maria Magdalena de 

San Josef , natural de Cañete. Hermana de 

la Madre Ana de Jesús Maria, tomó el Abi-

to en siete de Noviembre de 1659. , y pro-

fesó en veinte y uno de Noviembre de 1660, 

fue Religiosa de singular discreción , juicio, 

y piedad, benigna, dulce, y afable. Dos ve-

ces fué Priora con grande aceptación , y no 

fue otras por su poca salud. Su Padre hom-

bre rico , y de gran corazon , muy amante 

de sus buenas hijas , y de todas las Religio-

sas , dio en vida al Convento grandes canti-

dades , y al fin lo dexó todo su grueso cau-

dal. Murió exemplarmente esta Venerable 

Religiosa en la edad de ochenta años , año 

de 1 7 1 1 • 

La Madre Sor Marina de la Santísima 

Trinidad , natural de Castro , bija de Don 

Andrés Repiso , y Baena , y de Doña Juana 

del Valle , entró en el Convento de quince 

años de edad , en el de 1660. á veinte y 

uno de Agosto , y tomó el Abito á seis de 

Oétubre del mismo año. Y á veinte y cinco 

de O&uore del siguiente de 1661. profesó 

solemnemente. Fué esta Religiosa de las de 

mayor cord «ra, y juicio de su tiempo, muy 

querida de sus Prelados, y de la mayor con-

fian-
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fianza de los Señores Obispos , "aun ea los 
tiempos de mayor conñiflo. Sus virtudes fue-
ron serias , y llenas de solidez , y haviendo 
con aceptación exercido los empleos de la 
Religión , murió de ochenta y tres años de 
edad en primero de Abril de 1 7 1 8 . 

L a Madre Sor Inés María de Jesús Cru-
cificado , natural de Castro, hija de Bartolo-
mé Sánchez Toribio , y de Doña Sofiana de 
Cañete , siendo de edad de veinte y dos años 
tomó ei Abito en diez y siete de Septiem-
bre de 1660. , y profesó en veinte y cinco 
de Noviembre de 1661. Fue muy Religiosa 
observante , y exemplar : exerció con gran-
de vigilancia el empleo de Priora , y otros 
muchos. Siendo de edad de cinquenta y sie-
te años murió , como vivió , en cinco de 
Agosto de 1695. Es digno de notar , que 
Doña Sofiana de Cañete, Madre de esta Re-
ligiosa havia tomado el Abito en este Con-
vento a veinte y ocho de Marzo de 1622. 
Siendo de veinte y un años , y era hija de 
Bartolomé García de Leyva , y de Maria 
Fernandez de Cañete , y Sobrina de Don 
Juan de Cañete, y L e y v a , Presbytero. Pero 
no teniendo salud la dicha Doña Sofiana pa-
ra observar el rigor de la Regla salió del 

D d Con-
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Convento en diez y siete de Agosto de 1623, 

y despues casó con el referido Bartolomé 

Sánchez Toribio. 

La Madre Sor Agustina de los Reyes, 

natural de Castro , hija de Fernán Sánchez 

de Luque , Familiar del Santo Oficio , y de 

Doña Maria de Luque Moreno , recibió el 

Abito en diez y ocho de Junio de 1 6 6 2 ; 

pero no pareciendo podria tolerar el rigor, 

ó lo que parece mas cierto por algunas dis-

putas á cerca de la dote dexó el Abito en 

treinta de O&ubre de 1663. 

L a Madre Sor Leonor de Jesús Maria, 

natural de Castro , hija de Bartolomé López 

de Guete , Escribano público , y de Doña 

Catalina de L u q u e , y L e y v a , tomó el Abi-

to en catorce de Oélubre de 1 6 6 1 . , y pro-

fesó en quatro de Noviembre de 1 6 6 5 . A 

los doce años de Rel ig ión, y quarenta y dos 

de edad murió esta Religiosa con grande edi-

ficación , haviendo exercitado con esmero su 

vida en obras de perfección. Fué penitentí-

sima , y de una humildad profunda , perpe-

tua despreciadora de simisma. Fue su falle-

cimiento en diez y nueve de Julio de 1 6 7 5 . 

L a Hermana Sor Maria del Nacimien-

to , natural de Castro , hija de Alonso Ruiz 

de 
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de Elias, y de María Ximenéz Roldan, sien-
do de veinte años de edad tomó el Abito en 
nueve de Enero de 1665, , y profesó en 
diez y seis de Enero de 1 6 6 6 . Murió de 
ochenta y un años de edad , conío verdade-
ra Religiosa día veinte y seis de Junio de 
3726. 

L a Madre Sor Sebastiana Maria de San-
ta A n a , natural de Castro , hija de Cristoval 
López Timonero, y de Ana Muñoz de Fuen-
tes , y Navarro , de edad efe treinta y qua-
tro arios en seis de Noviembre de 1 6 6 6 . to-
mó el A b i t o , y en ei siguiente de 1 6 6 7 . 
profesó á diez y siete de Noviembre, dia de 
los Santos Patronos Acisc lo , y V i t o r i a . V i -
vió en la Religión treinta y ocho años muy 
bien empleados en obras santas , y con sin-
gular exempio. Jamás le oyeron palabra eno-
josa , ó que pudiese ofender á criatura , y 
quien asi guarda su lengua ya se sabe , que 
es perfeéto. Todos los Viernes , y Vigilias 
del año ayunó á pan , y agua tomando solo 
unos vocados de pan á la una del dia , y sin 
tomar colacion. Su humildad , y pobreza se 
hicieron muy notables , y con estas virtudes 
murió en catorce de Febrero de 1703, en el 
setenta y dos de su edad. 

La 
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La Madre Sor Antonia Maria de San 

Jacinto , natural de Castro, hija de Antonio 

de Luque , y Cordoba , y de Doña Maria 

de Guzman , siendo de quince años tomó el 

Abito en once de Febrero de 1 6 6 7 . , y pro-

fesó en veinte y siete de Diciembre de 1668, 

Fue esta Religiosa de un genio dulce , sua-

ve , amable, y benigno, y siendo amante de 

todas se hizo de todas muy amada , y sensi-

bilísima su muerte» Era diligente , oficiosa, 

y muy expedita en los negocios , que se po-

nían á su cuidado. A l mismo tiempo era de 

unas costumbres edificativas 5 de una virtud 

sólida, muy humilde , y paciente en los mu-

chos trabajos, y enfermedades conque Dios 

la exercitó mucho t iempo, llevándosela para 

si en veinte y seis de Marzo de 1 7 1 0 . en la 

edad de cinquenta y ocho años , y quarenta 

y tres de Abito. 

La Madre Sor Maria de San Pablo* 

natural de Buxalance , hija de Cristoval Mo-

rente, y de Dona Francisca Alharifcl» ya di-

funtos , en la edad de treinta y cinco anos 

tomó el Abito dia treinta de Junio de 1 6 6 % 

y profesó en cinco de Agosto de 1669. Fue 

muy retirada , y abstraída de todo comercio,, 

y muy mortificada por espacio de diez y 

Bue-
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nueve años, que vivió en Clausura, y murió 

con santas disposiciones en veinte y siete de 

Abril de 1 6 8 7 . , siendo de edad de cinquen-

ta y quatro años. 

La Hermana Sor Isabel de los Ange-
les , natural de Castro, bija de Martin Rua-
no , y de V i t o r i a Ximenez, en la edad de 
veinte y tres años recibió el Abito en prime-
ro de Julio de 1668. , y profesó en cinco 
de Agosto de 1669. Fue gran Sierva del Se-
ñor, gran trabajadora , zelosa , y diligente. 
Era humildísima, y muy obediente. Su vida 
a&iva pedia una continua ocupador* ; pero 
en ella no tubo intermisión el trabajo. Can-
sada de sus ocupaciones se entraba en el C o -
r o , y perseveraba de rodillas mochas horas. 
A las dos de la noche quando las Religiosas 
salian de él entraba esta Venerable Herma-
na , y permanecía en oracion hasta la maña-
n a , y k este tiempo se iba á trabajar con. mu-
cha alegría,. y fervor.. Asi vivió en Religión 
treinta y seis años r y ocho meses , quando* 
Dios llevó su alma al premio eterno con un 
dolor de costado , permaneciendo era ei uso 
de sus sentidos hasta ei ni linio momento de 
su. vida que finalizó k los cinquenta y ocho 
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La Madre Sor Francisca Maria de la 

Madre de Dios , Hermana de Sor Maria Jo-

sefa del Nacimiento ( de quien ya hablamos) 

tomó el Abito el año de diez y ocho de su 

edad de 1668. á diez y nueve de Agosto, y 

en veinte y siete de Diciembre profesó del 

siguiente año de 1 6 6 9 . Dia quatro de Dici-

embre de 1 6 7 6 . á las tres de la tarde en la 

edad de veinte y siete años murió con gran-

de exempío , paciencia , y conformidad. 

L a Madre Sor Teresa de Jesús , natu-

ral de Castro , hija de Don Andrés de Lu-

que Repiso , y Baena , y de Doña Juana del 

Valle Bezerra , y Capote , siendo de diez 

años en el de 1669. á tres de Agosto tomó 

el A b i t o , y en primero de Julio de 1 6 7 5 . 

profesó para exercitar una vida admirable. 

Era de unas dotes naturales , y sobrenatura-

les , dignas de amor. En la pobreza zelosisi-

ma , y de tanto esmero , que no será fácil 

excederle. De Dios hablaba , y á penas se le 

oia hablar de otra cosa , y era encanto oiría 

hablar en esto. Supo el dia de su muerte; 

pues á dos Religiosas dixo , que aquel año 

se Ies juntaba fiesta de Corpus , y entierro, 

lo qual se verificó espirando víspera del Cor-

pus al primer repique en la edad de ochenta 

años 
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años , dia veinte y siete de Mayo de 1 7 3 9 . 

L a Madre Sor Marina de San Gabriel, 

natural de Cañete , hija de Alonso Pezuela, 

y de Doña Francisca Esperanza , tomo el A b i -

to en quince de Oólubre de 1670. el año 

diez y nueve de su edad , profesó en diez y 

ocho de Qótubre de 1 6 7 1 . pagando su dote 

Don Miguel de Esperanza su Abuelo. Die-

ronle unas tercianas perniciosas tres dias des-

pues de su profesion, y murió como un A n -

gel en doce de Noviembre de 1 6 7 1 . 

L a Hermana Sor Francisca de San Ber-

nardo , natural de Castro , hija de Juan de 

Fuentes Centel la , y de Maria de Navas Mo-

reno , tomó el Abito en veinte de Agosto 

de 1 6 7 0 . , y en el siguiente de 1 6 7 1 . , á 

treinta de Agosto profesó en ia edad de vein-

te y un años. Murió con buena opinion en 

quince de Abril de 1 7 3 3 . , en la edad de 

ochenta y tres años. 

L a Madre Sor Antonia Maria dei Ro-

sario, natural de Cañete , hija de Don Alon-

so V e l e z , y Torraívo , y de Doña Benita de 

Torres , de edad de quince años , tornó el 

Abito en veinte y ocho de Qótubre de 1 6 7 1 , 

y profesó en quince de Noviembre de 1 6 7 2 , 

vivió poco ; pero muy ajustada , siendo su 
muer-
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muerte en siete de Julio de 1 6 7 5 . >d tr^s 

años, y medio. 

La Madre Sor Geronima Maria de 

Ghristo , Hermana de la antecedente , tomo 

el Abito juntamente con e l la , siendo de on-

ce años de edad. Profesó en veinte y nueve 

de Diciembre de 1 6 7 6 . Fue Religiosa de 

bello genio, de candor , y sencillez amable, 

Dexó al Convento un Vinculo , que poseía 

de libre presentación, y murió como verda-

dera Religiosa en veinte y dos de Julio de 

17 28. 

L a Madre Sor Isabel Maria de la Cruz, 

natural de Castro , hija de Don Cristoval 

Jurado , y de Doña Mariana Noguera , de 

diez años , y ocho meses, tomó ei Abito en 

diez y seis de Septiembre de 1 6 7 1 . , y pro-

fesó en nueve de Enero de 1678. Fue Reli-

giosa observante, de juicio firme , y virtud 

conocida : exerció entre otros oficios ei de 

Priora, y murió de setenta y tres años en el 

de 172,4. 

La Madre Sor Antonia Maria de San 

Josef , natural de Castro , y vecina de Gra-

nada , hija de Francisco Sánchez Esperanza, 

y de Doña Marina de L e y v a , y Mol ina, si-

endo de veinte años de edad, en diez de G e -

ni-
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tubre de 1 6 7 2 . tomó el A b i t o , y profesó en 

veinte y cinco del mismo de 1 6 7 3 . Diole el 

velo su Tio ei Ilustnsimo Señor Don Juan 

de L e y v a Cordobés , Obispo , que fue de 

Almería , que á la sazón era Capellan Ma-

yor de S. M. en la Real Capilla de Grana-

da. Vivió esta Religiosa con mucho temor de 

Dios , y exercitada con escrúpulos : era muy 

dada á la oracion, y murió con santas dispo-

siciones en diez de Julio de 1 7 2 4 , de setenta 

y dos años de edad» 
L a Madre Sor Manuela Maria de San 

Josef en los doce años de su edad tomó el 
Abito á doce de Noviembre de 1 6 7 2 . 3 y 
profesó en tres de Febrero de 1 6 7 7 , era 
natural de Castro, hija de Don Pedro Ruiz 
de A g u a y o , y Figueroa, y de Doña Andréa 
de A v o r a , y Mesa. Fué Religiosa de grande 
espirita , y de ana gran entereza de animo: 
tubo singular esmero en el culto divino , y 
fue muy dada á la oracion , y por su buen 
talento fue veinte años Priora de este Con-
vento amada de las Religiosas. Murió en ve-
inte y uno de Enero de 1 7 1 7 . de cinquenta y 

siete años de edad* 

La Hermana Sor Maria de la Purifica-

ción , natural de Castro , de edad de diez 

E e y 
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y nueve años , hija de Fernando Garr ido, y 

de Antonia de Luque tomó el Abito en seis 

de Marzo de 1 6 7 3 . , y el siguiente de 1 6 7 4 , 

profesó en diez del mismo mes. Era sencillí-

sima , y muy humilde , vivió con muchos 

achaques , y murió con santas disposiciones 

en veinte y quatro de Oétubre dia de San 

Rafael y año de 1J22» en la edad de sesenta 

y ocho años» 

L a Madre Sor Ursula Isabel Maria de 

San Juan Bautista , Hermana de la referida 

Madre Antonia María de San J o s e f , Sobri-

na del Ilustrisimo L e y v a , quien también le 

d io ei velo en su profesion , que fue en ve-

inte y uno de 0¿tubre de 1 6 7 4 . , haviendo 

tomado ei Abito en ei de 1673.. a diez y 

siete del mismo mes de O&ubre de veinte y 

€¡uatro años. Murió muy presto k trece de 

Febrero de 1 6 7 8 . haviendo vivido ajustada k 

su Instituto. 

L a Madre Sor Antonia Jacinta de Saín 

Juan Evangelista „ natural de C a s t r a , hija de 

Lorenzo Fernandez Quintero ,, y de Bofm 

Elvira de Osuna Jaén , en once de Noviem-

bre de 1674» tomó el Abito , y en su; pro-

fesion le dio el velo su Hermano el Licen-

ciada Juan Fernandez. Quintero „ dia veinte 

Y 
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y cinco de Noviembre de 1 6 7 5 . Era de una 
condición afable , benigna, y alegre, sin do-
lo , ni embuste , muy sencilla , y candida. 
Murió con la simplicidad santa de Paloma en 
la edad demás de noventa años á dos de Mar-
zo de 1 7 2 4 . 

L a Madre Sor Teodora de Santa R o -
sa , hija de Don Juan Merino de Corbera , y 
de Doña Ana Maria de Espinosa, y Armen-
la , todos naturales de Cabra » tomó el Abi-
to , y profesó juntamente con la anteceden-
te Tres años , y quatro meses vivió en ía 
Rel ig ión, y murió en paz á diez y nueve de 
Marzo de 1 6 7 8 . 

La Madre Sor Rosa Maria del Rosa-
rio , natural de Cañete , hija de Don Alonso 
de Velez , y de Doña Benita de Linares, 
Hermana de las Madres Sor Antonia del Ro-
sario, y Geronima Lucia de. Christo i, tomó 
el Abito en tres de Agosto de 1 6 7 6 . en ia 
edad de once años , y profesó dia seis de 
Mayo de 1 6 8 1 . Con santo exercicio de vir-
tudes vivió en ia Religión once años , y mu-
rió á los veinte y tres de su edad en veinte 
y cinco de Diciembre de 1688. 

L a Madre Sor Catalina Maria Antonia 

•de Jesús , natural de Castro , hija de Don 
Juan 
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Juan Alonso Hidalgo de Cordoba, y de Do-

ña Ana de Vida , y Capote , personas de la 

primera estimación , tomó el Abito siendo 

de nueve años , y cinco meses, y profesó 

en nueve de Septiembre de 1683. Vivió con 

buen exempío en la Religión diez y siete 

años, hasta la edad de veinte y seis, en que 

murió dia primero de Enero de 1693. 

L a Madre Sor Bernabela Maria de la 

Concepción, Hermana de la Madre Sor Ma-

nuela de San Josef , tomó el Abito á los 

veinte y cinco años de su edad en el de 

1 1 6 7 9 . , primero dia de Enero, y profesó en 

Veinte y quatro del mismo, el año siguiente 

de 1680. fue con grande acierto muchos años 

Maestra de Novicias , y murió de setenta y 

tres años en veinte y uno de Septiembre de 

2 

L a Madre Sor Maria de la Santísima 

Trinidad ^ hija de Don Juan García de Jaén 

Osuna , y de Doña Marina Ximenez Delga-

d o , Viuda de Don Cristoval de Mesa y Gon-

g o r a , todos naturales de Castro, con dispen-

sa del Ilustrisimo Señor Obispo en la edad 

de sesenta años tomó el Abito dia tres ác 

M a y o de 1680 , llevando tres mil ducados 

de dote en posesiones , profesó en primero 



de Junio de 1681. Vivió solos quatro años, 

y medio en la Religión, porque saliendo de 

comulgar dia seis de Diciembre de 1684. 

le cometió m apiopegia , y murió de re-

pente. 

La Madre Sor Rosa Maria Josefa Ga-

briela de la Asunción , Hermana de la Ma-

dre Catalina de Jesús , entró en Religión de 

ocho años , y ocho meses á diez y siete de 

Enero de 1 6 8 1 . , y profesó a diez y nueve 

de Marzo de 1689, Conocí á esta Religio-

sa : era de muy bello candor, afabilidad , y 

caridad : constante en los trabajos , compa-

siva con los proximos , no perdonando tra-

bajo en su alivio : solia contentarse con el 

mas rudo alimento , y daba k los pobres su 

comida. Murió de setenta y siete años, en el 

de 1 7 4 9 . sin omitir la asistencia de Mayti-

nes , hasta que se postró en cama con muy 
penosos achaques. 

La Madre Sor Juana María Francisca 

del Espíritu-Santo , hermana de la antece-

dente , entró en Clausura de edad de ocho 

años , k nueve de Septiembre de 1683. , f 

a ios diez y seis años de su edad profesó en 

veinte y nueve de Septiembre de 1692. V i -

ve hoy esta Religiosa , y su buen juicio , y 

cordura la hacen aprecíable. La 
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La Hermana Sor Marta Maria de Chris-

to , hija de Salvador Martin Saitamatas , y 

de Escolástica de Rus , naturales de Castro 

tomo el Abito en veinte y nueve de Agosto 

de 1683. , y profesó en veinte y nueve de 

Septiembre de 1684. Haviendo cumplido 

exactamente las obligaciones de su estado 

murió en quince de Febrero de 1 7 3 1 . 

La Hermana Sor Ana Maria de la Ma-

dre de Dios, hija de Juan Jurado, y de Ma-

ria de L e y v a , naturales de Castro , tomó ei 

Abito en diez de Oélubre de 1684. , y pro-

fesó en veinte y ocho de Octubre de i ó 8 j . 

Murió de noventa y cinco años, cumpliendo 

sus obligaciones con grande f e r v o r : y era 

gran trabajadora, de un genio recio , entero, 

y fuerte; pero bien aplicado : devota Reli-

giosa , y justa. Conocila muy bien , y hasta 

so decrepitud se ocupaba en hacer lo que 

podia, trenzas para los Alpargates , y otras 

cosas menudas. Todo el dia se ocupaba en 

rezar sin intermisión el Rosario: y en sus úl-

timos años perturbada la cabeza , no tenia 

tiento para ei modo de rezarlo , y buscaba 

una Religiosa, para que le dixese como se re-

zaba el Rosario. Fue su muerte en siete de 

Febrero de 1 7 5 3 . 

L a 
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La Madre Sor Agustina Maria de la 

Encarnación , natural de Baena , hija de Fe-

lipe Muñoz de Gozar , y de Doña Bernarda 

Rojano : era Sobrina de Don Diego de Ra-

m o s , y G o z a r , Vicario de esta Villa , quien 

en la edad de seis años , y medio la entro 

en este Convento por haver quedado huer-

fama* Tomó el Abito en quatro de Agosto 

de 1 6 8 5 . , y profesó en quience de Mayo 

de 1 6 9 ^ , dándole el velo Don Antonio de 

Flores , y L e ó n , Canonigo de la Santa Igle-

sia de Sevilla , que á la sazón se hallaba en 

Castro. Conocí, y traté á esta Religiosa, mu-

ger de entereza , solidez , formalidad, y muy 

observante» Fué muchos años Priora, y mu-

l i o hidrópica de setenta y seis años en ei de 

5752.. día once de Diciembre. 

L a Madre Sor Leonor María de Jesús, 

natura! de Castro , hija de Diego de Rus , y 

Castro Viejo ,. y de Doña Leonor Cazorla, 

y Romero 5S de veinte y dos años tomó el 

Abito en doce de Abril de 1694. ; pero k 

los tres- meses le sobrevino la enfermedad de 

la muerte , y estando para morir 

antes de recebir la Extrema-Unción 

j ocho de J u l i o y mmíb en veinte j uno de! 

mes «y y ano« 
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La Madre Sor Mariana de San Ilde-

fonso, natural de Castro , bija de Alonso de 

la Torre , y de Doña Juana de Aranda , to-

0;ó el Abito en quince de Junio de 1685, 

y profesó en veinte y quatro del mismo del 

siguiente año. Dióíe Dios muchas enferme-

dades , y trabajos , que dieron á conocer su 

admirable paciencia , y muchas otras virtu-

des , que praíticó con esmero especialmente 

la pobreza. Estando para morir avisó ella 

misma , que ya era hora de llamar á ía Co-

munidad , y brevemente espiró con edifica-

ción de todas en ocho de Oéiubre de 1708. 

La Madre Sor Isabel Maria del Santí-

simo Sacramento, natural de Cañete, hija de 

Don Miguel de Esperanza , y Gallardo , y 

de Doña Francisca de Blancas , y Linares, 

tomó ei Abito en veinte y nueve de Abril 

de 1685. en la edad de diez años : profesó 

en doce de Abril de 1693. Traté á esta Re-

ligiosa , y era á la verdad muger de buen 

juicio, muy cuerda , y prudente , y de una 

virtud muy solida, y verdadera. Fue Priora, 

y tubo otros empléos , que desempeñó con 

acierto. Juntaba á su buen entendimiento un 

candor muy santo. Ocupabase en oracion , y 

lección con grande afición. Murió de un pe-

noso 
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noso Asma en la edad de setenta y quatro 
años en el de 1 7 5 3 . dia nueve de Enero. 

L a Hermana Sor Maria Gregoría de 
San Francisco , hija de Juan Agustin Ramí-
rez , y de Maria de Castro, naturales de es-
ta Villa , tomó el Abito en la edad de veinte 
y quatro años el de 1685. dia once de O c -
tubre , y profesó en veinte del mismo del si-
guiente año. Vivió religiosamente : fue mu-
ger de gran viveza , y trabajo , por lo que 
se sintió mucho su muerte , que fue casi re-
pentina sin Sacramentos, haviendo estado so-
lo ocho horas en la cama. Murió en siete de 
Julio año de 1707. á los quarenta y seis de 
su edad , y veinte y dos de Religión. 

L a Madre Sor Bernarda Antonia Maria 
de la Asunción, hija de Pedro Sánchez Rin-
cón ^ y de Doña Maria Magdalena de Rus, 
naturales de Castro, en la edad de veinte y 
un años , tomó el Abito en veinte y seis de 
Enero de 1701 . , y profesó en diez y ocho 
de Abril de 1702. Poco mas de quatro años 
vivió en la Religión con unos grandes esme-
ros en cumplir las obligaciones de su estado, 
siendo exemplo de virtud á toda su Comuni-
dad , especialmente en tolerar sus trabajos, 
y enfermedades, Quedó muy blanco, y her-

F f moso 
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moso su Cuerpo despues de su muerte , que 

fue en catorce de Oétubre de 1705. 

La Hermana Sor Margarita María 

Agustina del Rosario, hija de Pedro de Sil-

va , y de Doña Josefa Cañero , naturales de 

Castro , y vecinos de Luzena, tomó el Abi-

to de veinte y dos años en el de 1701 . a 

diez y siete de Febrero, y profesó en trein-

ta de Mayo de 1702. Murió haviendo cum-

plido sus obligaciones con virtud en nueve de 

Enero de 1729» 
La Madre Sor Rosalía Andrea María 

de Jesús Crucificado , hija de Don Diego de 

Aguayo , y de Doña Francisca de Coca , y 

Valenzuela, natural de Castro , tomó el Abi-

to en quatro de Noviembre de 1703. en ía 

edad de trece años, y siete meses , y profe-

só en el de 1707. á veinte y uno de Novi -

embre. Vive hoy esta Religiosa despues de 

haver sido Priora algunos años con acepta-

c ión, efeóto de su buen juicio, aunque habí-

t.ualmente enferma. 

L a Madre Sor Juana del Niño Jesús,. 

Hermana de la antecedente , tomó el Abito 

en el mismo dia , y año , siendo de nueve 

años , y profesó el de 1 7 1 5 . a diez de N o -

viembre. Cogióle temprano ia muerte , 'mar 
lo-
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logrando las esperanzas de su buen juicio , y 

virtud , que praóticó con aplicación. Su muer-

te fue procedida de una fiebre heética en 

veinte y dos de Enero de 172 2. á los veinte 

y nueve de su edad. 

La Madre Sor Isabel de la Asunción, 
natural de Castro , de Don Andrés Martin 
Galeote , y de Doña Maria Illescas , tomo 
el Abito en 1a edad de diez años á diez y 
ocho de Noviembre de 1703. ; pero no pu-
liendo proporcionarse la dote salió del Con-
vento dia diez y ocho de Agosto del año de 
1704. con gran sentimiento de esta Niña, 
que llevada al Convento de Santa Inés de 
Cordoba, no descansó hasta volver á tomar 
el Abito en este a diez y ocho de Febrero 
de 1 7 0 6 . , y ai fin profesó en veinte y siete 
de Noviembre de 1 7 1 3 . Conocí á esta R e -
ligiosa , y traté muchas veces: era de un ge-
nio alegre, festivo , de mucha viveza ; pero 
Religiosa vigilante , y muy cuidadosa de sus 
obligaciones. Siendo Supriora le envió Dios 
una hemiplejía fortisima , y padeció dos , ó 
tres años en una cama indecibles trabajos, 
angustias, y fatigas , conque Dios la propor-
cionó para si. Murió en tres de Febrero de 
este año de 1 7 5 9 . en la edad de sesenta y 
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seis años, dando exempío de paciencia, y su-

frimiento. 

La Madre Sor Mariana Narcisa de San 

Francisco 5 y la Madre Sor Ana Eulogia de 

Jesús, naturales de Castro, hijas de Francis-

co Moreno Zevico , y de Doña Antonia de 

Alcoba , tomaron juntas ei Abito en veinte 

de Enero de 1704. siendo la mayor de doce 

años , y de once la menor. Pero no pudien-

do su Padre pagar los dotes salieron de el 

Convento en veinte y uno de Julio de 1 7 1 1 . 

L a Madre Sor Catalina de la Encar-

nación hija de Don Lorenzo de Luque , y 

de Doña Catalina Galeote 5 tomo el Abito 

en quatro de Febrero de 1704. ; pero dexo-

lo en diez y ocho de Agosto con gran senti-

miento. Hizo en su casa vida Religiosa , y 

tnurió año de 1708. 

La Hermana Sor Angela María , hija 

de Simón Francisco, y de Isabel de Elias to-

dos de Castro , entró Religiosa en treinta y 

uno de Julio de 1 7 0 4 . , y en diez y ocho de 

O&ubre de 1705. profesó en ia edad de 

diez y siete años. Conocí a esta Religiosa, 

y era de un genio afable , humilde , y be-

nigno : muy callada , muy observante traba-

jadora , y muy retirada en su interior. Pade-

ció-
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ció un grave accidente de pecho , y avisada 
por mi de su peligro , quedó aíegrisima con 
la noticia. Era quando murió de sesenta y seis 
años en el de 175 2-. 

La Madre Sor Teresa de San Juan Bau-
tista , natural de Castro , hija de Don Juan 
Alvarez de ia Gala Repiso , y de Doña Ma-
rina de M e s a , y Gongora, huyendo las per-
secuciones del mundo tomó el Sagrado Abito 
en ía edad de treinta y seis años en veinte 
de Mayo de 1.707. , aunque haviendo» entra-
do en ei Convento el dia tres de Abril. L l e -
v ó por dote todos sus bienes , y profesó dia 
quatro de Q&ubre da 1 7 0 8 . , y diole el V e -
lo Don Juan de Palacios , Vicar io , y Parien-
te suyo. Conocí ^ y traté esta Religiosa con 
singular aprecio, y veneración por sus singu-
lares talentos juicio , discreción , y nobleza 
de animo. Su virtud fue muy solida , su de-
sengaño verdadero, sus ocupaciones pruden-
tes 7 sus palabras medidas , y llenas de amor 
de Dios. r cuyo asunto trataba con delicade-
za. En la éevocion k Maria Santísima era* 
ternísima , y en iodo una perfeéla Rel igio-
sa. D e una fiebre inflamatoria á los ©ofee»ta 
y tres años de su e é a é murió- , como- %vúhy 

dia veinte y cinco, de Qíílnbre de t - f f f - h&~ 
viendo sido Priora muchos años, La 
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La Hermana Sor Maria Micaela de 

edad de diez y ocho años , hija de Alonso 

de Rivas , y de Francisca Ximenez Criado, 

naturales de Castro , en siete de Junio tomo 

ei Abito año de 1707. , y profeso en nueve 

de Septiembre de 1709. Llamóse en la Re-

ligión Sor Maria Josefa del Señor, y es Re-

ligiosa de bello genio, y mucha verdad. 

L a Madre Sor Maria de San Antonio, 

natural de Castro , hija de Don Antonio Na-

varro de Rus , y Leyva , Familiar del Santo 

Oficio , y de Doña María Enriquez Hidal-

go , con otras dos sus Hermanas ( de quienes 

hablaremos ahora ) se entró en el Convento 

en la edad de catorce años, estando su Ma-

dre en visita, ó por accidente, ó por dispo-

sición antecedente dia trece de Febrero de 

1709. , y tomó el Abito á veinte y tres del 

mismo mes. Mudóse en la profesion el nom-

bre , y se llamó Maria Josefa de Jesús N a -

zareno , dia veinte y nueve de Abril de 

1 7 1 4 . Su temprana muerte cortó las espe-

ranzas , que se tenían en su religiosidad , y 

buen juicio, la que con una calentura hedii-

ca sucedió en doce de Julio de 1 7 2 7 . des-

pues de veinte y siete años de Clausura. 

La Madre Sor Isabel Flora Maria de 

Je-
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Jesús , Hermana de la antecedente , tenien-

do trece años entró en el Convento , tomó 

el Abito , y profesó en los mismos dias , y 

años , que se dixo. Vive hoy esta Religiosa 

despues de haver sido Prelada varias veces 

con singular aceptación , y mucho acierto , hi-

jo de su viveza , y talento. 

L a Madre Sor Jofesa de San Juan, lla-

mada antes Marina Josefa , Hermana de las 

dos antecedentes , entró en el Convento de 

edad de ocho años el mismo dia/, y año; 

pero no profesó hasta ei dia quatro de ( M u -

bre de 1 7 2 6 . llamándose Sor Josefa del Es-

píritu-Santo. Murió con muy trabajosos , y 

sensibles accidentes ; pero con mucha paci-

encia 5 y sufrimiento, haviendo servido fiel-

mente , y con mucho zelo sus cargos, y obli-

gaciones 5 siendo muy asistente al Coro. Fue 

su muerte en la edad de treinta y nueve años 

á catorce de Noviembre de 1 7 4 1 . 
L a Madre Sor Maria Tomasa del San-

tísimo Sacramento , natural de Castro , hija 
de Don Alonso Jurado de la Tubilla , y de 
Doña Lucia de Cordoba , y Mesa , tomó el 
Abito en diez y siete de Marzo de 1700. en 
la edad de seis años, y le dio el dote s a l l a 
Doña María de Mesa. Profesó en seis de 

Ene-
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Enero de 1720. Es Religiosa de ju ic io , y cor-

dura, y muy prudente, con cuyas prendas ha 

exercido con acierto ei oficio de Priora al-

gunos años. 

L a Madre Sor María Petronila de Chrís-

to Crucificado, natural de Cordoba, hija de 

los muy Ilustres Señores Condes de ia Fuen-

te del Saúco Don Gonzalo Manuel de H o -

z e s , y Cordoba, y de Doña Ana María Ma-

nuel , y Velasco , tomó el Abito en diez de 

Noviembre de 1 7 1 1 . en la edad de diez y 

nueve años , y profesó en veinte y ocho de 

Noviembre de 1 7 1 2 . á cuyo acto asistieron 

la Señora Condesa su Madre , con sus hijos 

el Marqués de Santa-EIIa, el Conde d e H o r -

nachuelos , y otros Señores. T r a t é , y conocí 

con frequencia á esta Religiosa , y era a la 

verdad de un candor , y sencillez amabilísi-

ma , de un genio dulce , compasivo , y en 

extremo humilde. Amaba la pobreza , y se 

contentaba con muy poco , y esto poco le 

parecía demás : siempre deseaba ser en todo 

la ultima : era de unas costumbres irrepre-

hensibles, y fue algunos años Priora de este 

Convento. Padeció una difícil asma por mu-

cho tiempo , y al fin con grandes deseos de 

ver á Dios murió de sesenta años de edad 

en 
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en diez y nueve de M a y o de 1 7 5 3 . 

L a Madre Sor Aídonza de San Pedro, 

Hermana de la Madre Sor María Tomasa, 

torno ei Abito ei año quince de su edad en 

ocho de Mayo de 1 7 2 2 . , y profesó en diez 

y ocho de Mayo de 1 7 2 3 . V ive hoy esta R e -

ligiosa , y es de buen genio , y candor. 

La Hermana Sor Maria de los Dolo-

res , natural de Castro , hija de Alonso de 

Toledo , y de Tomasa Barranco ? tomó el 

Abito en veinte y uno de Junio de 1 7 3 1 . , y 

profesó en nueve de Junio de 1 7 3 3 . Vive hoy 

con aplicación á su destino. 

L a Hermana Catalina de la Santísima 

Trinidad, hija de Juan de Alcantara , y Ana 

Maria Zamora , naturales de Castro , tomó 

ei Abito en veinte y uno de Junio de 1 7 3 1 , 

y profesó en diez de Junio de 1 7 3 3 . , y v i -

ve con gusto en su elección tan acertada. 

L a Madre Sor María Gabriela de San 

Josef 5 natural de Porcuna, hija de Don Fran-

cisco Cayetano de la C o b a , y de Doña Ana 

Vicenta Taiaberano , tomó ei Abito en siete 

de Diciembre de 1 7 3 a . , y profesó en seis 

de Enero de 1 7 3 4 . Diole el Velo su Tío 

Don Salvador Taiaberano , Presbytero , del 

Oratorio de San Felipe Neri de Granada. Es 

G g* hoy 
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hoy dignísima Priora de este Convento por 

reelección : su dulzura de genio , la pureza 

de sus costumbres , su prudencia , juicio , y 

superiores talentos la hacen amada de Dios, 

V de los hombres. El Señor , á quien se lo 
1 • á. 

debe todo , sea para siempre alabado. Amen. 
L a Madre Sor Josefa de las Llagas de 

C h r i s t o , natural de Castro , hija de Don Jo-

sef de Luzena , y de Doña Juana de Fuen-

tes , tomó el Abito en veinte y ocho de Fe-

brero de 1 7 3 3 . 5 y profesó en primero de 

Marzo de 1 7 3 4 . Vive hoy esta Religiosa en 

retiro, y separación , cumpliendo sus minis-

terios con buen deseo del acierto. 

L a Hermana Sor Mariana de Santa Ro-

sa , hija de Acisclo de C a s t r o , y de Ana 

R e y n o s o , naturales de C a s t r o , tomó el Abi-

to en treinta de Julio de 1 7 5 3 . , y profesó 

en diez de Agosto de 1 7 3 4 . Es de genio 

amable , muy aplicada ; pero exereitada con 

algunas dolencias. 

L a Madre Sor Maria de San Antonio, 

natural de U b e d a , hija de Don Antonio C a -

ñ e r o , y de Doña Maria de la Cruz , tomó el 

Abito en veinte y tres de Septiembre de 173 3* 

y profesó en veinte y nueve del misma el 

siguiente año de 1 7 3 4 . H o y exerce el emplea 
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de Supriora con el ze lo , v iveza, y desemba-

razo de su buen genio. 

La Madre Sor Manuela de San G a -

briel , Hermana de la antecedente , tomó el 

Abito el mismo dia , y año , y profesaron 

también juntas. Es Religiosa hoy de buenos 

deseos, y aplicación. 

L a Madre Sor Micaela del Niño Jesús, 

natural de Granada , hija de Juan Ortiz , y 

de Doña Petronila Moreno , tomó el Abito 

en cinco de Enero de 1 7 3 4 . , y profesó en 

ocho de Enero de 1 7 3 5 . Vive hoy esta Re-

ligiosa cumpliendo las obligaciones de su Ins-

tituto. 
L a Madre Sor María Paula de la Cruz, 

natural de Granada , hija de Bartolomé M u -
ñoz , y de Doña Blasa Fernandez Torreblan-
ca , tomó el Abito en el mismo dia, y año, 
que la antecedente , y también profesaron jun-
tas , viviendo hoy en la misma observancia 

de su Regla. 
L a Madre Sor Cypriana Maria de la 

Presentación , natural de Granada , hija de 

Pedro Fernandez Navarrete , y de Doña 

Francisca Garcia Moreno, tomó el Abito , y 

profesó en los mismos días, y años, que las 

dos antecedentes , y vive hoy padeciendo de 
mu-
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muchos años a esta parte grandes achaques 

con un asma hypocondriaco. 

L a Madre Sor Juliana Maria de San 

Vicente , natural de Castro , hija de Don 

Francisco de Luna , y de Doña Isabel de 

Vargas , y Molina , tomó el Abito en tres 

de M a y o de 1 7 3 4 . , y profesó en veinte y 

tres de Enero de 1 7 3 6 . Fue temprana su mu-

erte $ pero vivió ajustada á su Instituto, y 

murió santamente en la edad de veinte y 

ocho años a nueve de Mayo de 1 7 3 8 . , y á 

los quatro de Abito. 

L a Madre Sor Mariana Rosa de San 

Juaquin, natural de Buxalance, hija de Don 

Juan de la Peña , y de Doña Ana de A l c o -

b a , tomó el Abito dia dos de Junio de 1 7 3 5 , 

y profesó en dos de Julio de 1 7 3 6 . Vive Re-

ligiosamente observando- soledad , y retiro; 

pero muy delicada, y oprimida con repetidos 

habituales achaques. 

La Hermana Sor Margarita María de! 

Nacimiento , natural de Castro , hija de N i -

colás de Fuentes , y de Doña Juana Gallar-

do , tomó el Abito en diez y ocho de Mar-

zo de 1 7 3 5. , y profesó en tres de Abril de 

1 7 3 6 . V i v e hoy cumpliendo sus obligacio-

nes» 
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L a Hermana Sor Isabel Maria del Car-

men , natural de Castro, hija de Alonso Ruiz 

de Aranda , y de Maria Barranco , tomó el 

Abito en el mismo d i a , y año de la antece-

dente , y profesó en nueve de Abril de 

1 7 3 6 . Vive hoy cumpliendo los cargos que 

ofreció. 

L a Madre Sor Mariana del Corazon de 

Jesús , natural de Castro , hija de Don Juan 

Garrido , Familiar del Santo Oficio , y de 

Doña Maria Teresa de M e s a , tomó el Abito 

en quince de Septiembre de 1 7 3 8 . , y pro-

fesó en diez y siete de Septiembre de 1 7 3 9 . 

con uno de los dotes , que dexó ei Canóni-

go Don Antonio de Flores. Fue acertada su 

vocacion , y vive muy en su interior. 

L a Madre Sor Rosa de Santo Domin-

go , natural de Castro , hija de Pedro de 

Medina , y de Doña Rosa de Luque , tomó 

el Abito en veinte de Septiembre de 1 7 3 8 , 

y profesó en veinte y cinco de Febrero de 

1740. Es Religiosa de v iveza, y expedición, 

muy atenta á sus obligaciones , y aplicada al 

servicio de sus proximos. 

L a Madre Sor María de Santa Teresa, 

natural de Castro , hija de Pedro de Alcán-

tara , y de Doña Maria C r i a d o , tomó el A b i -

to 
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to en el mismo dia , y año , que la antece-

dente, con uno de los dotes de Don Antonio 

de Flores , y León , Canonigo de la Santa 

Iglesia de Sevilla. Profesó en el mismo dia 

con la antecedente. Es Religiosa de recogi-

miento , y buenos deseos. 

L a Madre Sor Luisa de la Encarna-

ción , natural de Castro , hija de Alonso de 

Alcantara, y de Doña Ana de Garay , tomó 

el Abito en ei mismo dia, y año, que las dos 

dichas últimamente, y con dote del dicho Se-

ñor Flores. Vive hoy amargada la dulzura de 

su genio con ei azibar del padecer. 

La Madre Sor Maria Luisa del Rosa-

rio , natural de Castro , hija de Don Juan 

Garrido , Alguacil Mayor del Santo Oficio, 

y de Doña Maria Teresa de Mesa , tomó el 

Abito en siete de Enero de 1 7 3 9 . , y pro-

fesó en primero de Enero de 1 7 4 2 . , dán-

dole ei dote su Tio Don Bartolomé de M e -

sa , Vicario de Luzena. Vive hoy en la Cruz 

de ía Religión atormentada con frequentes 

dolencias es medio de sus buenos deseos , y 

la blandura de su genio. 

La Madre Sor Luisa de la Santísima 

Trinidad , natural de Castro , hija de Don 

Juan Lino de Molina , y de Doña Dorotéa 

del 
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del Marmol , tomó el Abito en diez y ocho 

de Noviembre de 1 7 4 3 . , y profesó en seis 

de Junio , segundo dia de Pentecostés , año 

de 1745» Vive hoy ocupada en sus ministe-

rios >aplicando sus buenos deseos, y ayudada 

de la suavidad de su genio. 

L a Madre Sor Paula Maria de Jesús, 

Hermana de la antecedente , tomó el Abi-

t o , y profesó juntamente con la dicha en los 

mismos dias , y años , y sus dotes corrieron 

á cargo de Don Rufino López de Molina su 

T í o , á quien están encomendando á Dios por 
su caridad. 

L a Hermana Sor Maria Josefa de San 
Francisco, natural de Castro „ hija de Felipe 
de Reyes , y de Isabel de Castro , tomó el 
Abito en veinte y ocho de Julio de 175 2. , y 
profesó en once de Agosto de 1 7 5 3 . Vive 
hoy aplicada á sus trabajos * que son dulces k 

quien los ama. 
L a Hermana Sor Teresa de Jesús 7 natural 

de Castro, hija de Salvador Millán , y de Ma-
rina de L u q u e , y Castro, tomó el Abito en dos 
de Febrero de 1 7 $3» y profesó en tres del mis-
mo del año siguiente de 1 7 5 4 . Considerando, 
que la vida aétiva es camino para el Cielo. 

N O -
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N O T A . 

1 7 
i j ^ S c r i b i o s e esta Obra año de 1 7 5 9 . , y á 

este tiempo debe reducirse quanto en este Re-

sumen se menciona. Hoy se halla Priora muy 

digna la Madre Sor Mariana del Corazon de 

Jesús , y su reelección ha comprobado su 

acertado gobierno , hijo de su talento , pru-

dencia , y aplicación. 

Desde dicho año se deben numerar las 

Religiosas siguientes. 

La Hermana Sor Rafaela de la Concep-

ción , es bija de Felipe Ruiz Tamajón, y de 

Doña Manuela Moreno, naturales de Castro, 

tomó el Abito en doce de Marzo de 1 7 6 1 . 

L a Madre Sor Isabel de los Angeles , na-

tural de Casero, hija de Luis Re dondo, y de 

Doña Mariana Navajas, tomó ei Abito de edad 

de nueve años en ocho de Julio de 1 7 6 3 . 

L a Madre Sor Isabel del Espiritu-Santo, 

hija de Don Lucas de Castro , y de Doña Flo-

ra Gutierrez Villatoro , todos naturales de Gas-

trónomo eí Abito en once de Febrero de 1 7 6 7 . 

La Hermana Sor Ana Maria , hija de Ber-

nabé de los Santos , y de Francisca Pastor, 

todos naturales de Adamüz , tomó ei Abito 

en quatro de Febrero de 1 7 7 1 . 

C O N -
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CONCLUSION. 

A L A S R E V E R E N D A S 

Madres , Priora, y Religiosas 
del Convento de Jesús Maria 

de Scala-Cceli. 

EL AUTOR. 

D o Y a Vuesas Reverencias en este bre-
ve resumen un Compendio de ía Historia de 
ese Religiosisimo Claustro: ofrezco una com-
pleta noticia del principio , y progresos de 
una Congregación, que siempre respiro olor 
de santidad: quiera ei Señor bendecir su Vi-
ña , para que produzca hasta ei fin el suaví-
simo vino , que engendra puras Vírgenes: 
quiera el Señor no se entibien los fervores de 
unos tan santos principios : y quiera , que la 
relaxacion, la tibieza , y el abandono de tan 
santas leyes esté muy lexos de unos corazo-
nes , que la Divina Providencia destinó pa-

H h ra 



ra alabarle en vida perfecta , y con un total 

olvido del siglo. Presento pues á Vuesas Re-

verencias una delineacion de los alientos, 

fervores, y devocion , con que emprehendie-

ron , y acabaron su carrera las que prece-

dieron á Vuesas Reverencias en su Instituto, 

y las que les enseñaron el camino que han 

tomado. Estas fueron las que havitaron esos 

mismos rincones , las que ocuparon ese C o -

ro , las que frequentaron esos Claustros, vi-

vieron esas Celdas , y al fin yacen sus es-

queletos entre Vuesas Reverencias, hasta que 

en la Universal Resurrección buelvan á ves-

tirse , é informarse con sus Almas. Juntos,é 

indivisos con esos áridos huesos vendrán muy 

en breve á mezclarse los de Vuesas Reve-

rencias, porque siendo uno ei camino , é in-

distinto el Instituto , no es diferente ei ter-

mino. O quiera el Señor , que no los divida 

al fin el destino , y que la diversidad de 

constumbres ( que no contemplo hay hoy ) 

no les señale contrarios rumbos. Confio en 

la infinita misericordia no llegará este tre-

mendo caso , y á aquellos que tan unidos, é 

indistintos siempre se mantienen les ha de 

coronar una gloria. Esto deseo á Vuesas Re-

verencias con todo ei corazon , y á esto 

se 
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se dirige por un fin implícito este mi tra-
bajiüo. 

Y o no sé ( decía un Autor profano ) 
que admirable mocion es la que sentimos en 
nosotros quando llegamos á tocar los sitios, 
y lugares donde estubieron las personas que 
admiramos : ni sé , que especie de consuelo 
recebimos al mirar las huellas que nos dexa« 
ron. Ciertamente, Muy Reverendas Madres, 
que á vista de los exemplos , que aqui pre-
sento deben excitarse unos vivos deseos de 
imitarlos , para acompañar á aquellos desen-
gañados Espíritus. Una continuada serie de 
años represento , una inalterable constan-
cia en el servicio de Dios , y observancia 
de un Instituto tan perfe&o. Qué trabajos 
no padecieron en aquellos principios ? Qué 
tentaciones no toleraron ? Qué fervorosas 
oraciones, y continuas meditaciones ? Qué 
abstinencias tan rígidas ? Qué zelo , y fer-
vor en el aprovechamiento espiritual ? Qué 
guerra tan implacable no tubieron con sus 
pasiones , y concupiscencias ? Qué intención 
tan reéta encaminada á solo Dios tubieron 
estas dichosas Almas ? Todo descanso , toda 
riqueza , toda dignidad era para ellas tedio-
sa. Nada del mundo querían r y aun de sus 

Pa-
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Padres , y Parientes renunciaron de corazon. 

Vivian en humildad, en una sencilla obedien-

cia , y en caridad, y paciencia aprovecharon, 

y se hicieron preciosas en los ojos del Señor. 

Estas pues, Muy Reverendas Madres, son 

dadas al exempío, y a la imitación. Espero, 

que con una santa emulación porfíen Vuesas 

Reverencias en seguirles los pasos. E l Señor 

que dio a Vuesas Reverencias un tan santo 

•destino, ha de bendecir ese Claustro , para 

q jamás se entibie la caridad,ni haga desprecia-

b l e la relaxacion, y el abandono. Asi se lo pi-

do á Dios: y espero , que Vuesas Reveren-

c i a s con un corazon lleno de caridad no ol-

v i d e n en sus exercicios á este pobre infeliz 

Pecador. Si este mi trabajiilo es del agrado de 

D i o s , y Vuesas Reverencias lo aceptaren 

en su obsequio, no quiero mas premio , que 

e l que me prometo de la caridad de Vuesas 

Reverencias encomendándome á D i o s , y pi-

diendo , que por su infinita piedad me enseñe 

e l camino del C i e l o , y me conceda una mu-

erte agradable á sus ojos. Pero si acaso mi 

ignorancia huviere errado en a l g o , espero, que 

Vuesas Reverencias me perdonarán por amor 

de Dios , á quien sea la alavanza , y gloria 

para siempre. Amen» 
E X -
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E X T R A C T O 

D E L A D I S E R T A C I O N 

Historico-Geografica , que el 
Autor dirigió á la Real Aca-
demia de la Historia, sobre la 

antigüedad de la Villa de 
Castro el Rio. 

I^JEIS leguas de Cordoba al medio dia, 
en lo mas fértil , y ameno de sus Campiñas 
á las orillas del Rio Salado ( que hoy con 
voz Arabiga decimos Guadahoz ) yace la an-
tigua , noble , y famosa Villa de Castro el 
R io ei Leal , en treinta y siete grados , y 
quarenta y siete minutos de latitud , y diez 
y seis grados, y diez y seis minutos de lon-
gitud. Fundáronla sus primeros Pobladores 
sobre una pequeña aunque muy fuerte emi-
nencia , que se levanta sobre el terreno in-
mediato en la misma margen del Rio , que 
la ciñe de Oriente á Poniente por ei medio 
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dia , donde existe un Puente muy antiguo, 

único en todas las inmediaciones. Este Cerro 

está cercado de una antigua Muralla en al-

guna parte yá arruinada , y reparada por los 

Cristianos en los tiempos inmediatos á la 

Conquista. Tubo ai principio una sola puer-

ta , que hoy llaman de Martos , y para la 

defensa de esta entrada un fuerte Castillo de 

fabrica antigua, hoy muy mal tratado. 

Este fue Castro en su ser primitivo, 

fabrica á lo que parece de Lucio Postumio. 

Alvino Pretor de la España Ul ter ior , en el 

año de la fundación de Roma 574. Sabemos, 

que este Pretor tubo en este Pais varios re-

encuentros con los enemigos, y v iendo, que 

aparece Castro con ei nombre de Posthumia-

no, es conjeturable fuese Posthumio su Fun-

dador llevado de lo fuerte del terreno capaz 

de una vigorosa defensa. L o cierto es , que 

cerca de doscientos años despues en tiempo 

de Cesar aparece Castro con el nombre de 

Castra Posthumiana , como fortisimo Presidio 

donde puso Cesar una valiente guarnición, 

quando disputaba la Provincia con los Hi-

jos del Gran Pompeyo. Estando Cesar con-

vatiendo a Ategua , Pueblo del partido de 

Pompeyo , cuyas ruinas aparecen quatro le-

guas 



229 
guas de Cordoba cotí el nombre de Teba,y dos 

leguas de Castro estaba Gneio Pompeyo con 

su Exercito en un Monte pasado el Rio Sa-

lado distante de Ategua dos millas, que a ia 

verdad aparece ser uno de los de Cabriña-

na , ó el Cambrón. De este Monte distaba 

Castra Posiumiana quatro millas, lo que con-

firma ser Castro ei Rio el Castillo de este 

nombre, que en ei silencio de la noche qui-

so tomar Pompeyo enviando un fuerte desta-

camento contra él , de lo que avisado Cesar 

envió un buen socorro de gente escogida, 

que hizo retirar á ios Pompeyanos con gran 

perdida , que le causo no solo la guarnición 

de Castro , sino también los que havian ve-

nido en su ayuda. 

Estos son los primeros rastros de las me-
morias firmes de Castro , que nos dexó Au-
to Hircio al describir estas guerras. Con es-
to quedan improbables las opiniones de mu-
chos que han querido vestir de vanas glorias 
a los Pueblos con los antojos de su fantasía. 
N o fué pues Castro la Colonia Ituci , 6 Vir-
tus Julia, como pensó alguno, porque na hay 
razón para reducirla á este sit io, ni fragmen-
to antiguo que lo asegure. Además de esto 
el nombre Itucci dice ser Fenicio , y primi-



tivo , y en tiempo de Cesar !o encontramos 

con ei de Castra Posthumiana , y no con el 

de Virtus Julia. N i Castra Gemina pudo ser 

nuestro Castro, pues lo nombra Plinio entre 

los libres de Convento de Ecija ázia la par-

te del Reyno de Sevilla. N i pudo ser tampo-

co Aspavia á quien nombra Hircio , pues es-

te Pueblo según el mismo estaba distante cinco 

millas de Ucubi , y es á mi ver en ei C o r -

tijo de Montefrio , donde en un alto Monte 

aparecen varios rastros de Poblacion. 

L o que parece mas fundado e s , que el 

Pueblo que con el nombre de Castra Posthu-

miana nombra Hircio ( que es nuestro Cas-

tro) es el mismo á quien despues Plinio nom-

bra Castra Vinaria. Fundóme , en que Plinio 

lo nombra en estos contornos entre Cordoba, 

y el Mar á la parte de la Bastetania , no 

lexos de Osea , y otros Pueblos de esta in-

mediación , y es muy frequente mudarse los 

sobrenombres de los Pueblos con el tiempo, 

y ei que antes fue Castra Posthumiana , sea 

Castra Vinaria , quando los vemos convenir 

en el nombre , y no desdecir ei sitio. El 

célebre Harduino lo dixo , y en esto lo si-

guió el Dicionario Geographicio de Brucen 

de la Martiniere ( tom. 3. fol. 52,9. ) este 

pues 
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pues es el di&amen mas fundado á que por 
mas probable subscribo sin repugnancia, por-
que no hallo razón que lo contradiga. 

Mantubose Castro en tiempo de Roma-
nos con nombre , y fama de Pueblo honra-
do , como demuestran los varios rastros de-
cimientos , sepulcros, lapidas , y otros frag-
mentos de aquel tiempo. Hallanse en él Ins-
cripciones varias, que lo testifican famoso, y 
de que dan noticia Ambrosio de Morales , y 
oíros Autores. Pero lo que hace mas á nues-
tro caso entre muchas lapidas, que describo, 
y nuevamente he dado á luz , se halla una 
insigne, que es pedestal á la Cruz , que lla-
man de Mari Montes á la Puerta de Mar-
tos , la qual fuy yo ei primero , que l e y ó , y 
publicó , y citándome la copió ei eruditísi-
mo Plorez en su España Sagrada (tora. 1 1 . ) 
aunque no conviene conmigo en el todo de 
su lección. Es pues esta lapida dedicación á 
Licinia Rufina Sacerdotisa en Castro Vie jo 
( Pueblo de que hablaremos despues ) Iliberi 
( hoy Granada ) y Castra Julia , que pienso 
ser nuestro Castro, pues en honor de los Em-
peradores fueron tomando los Pueblos por 
sobrenombre el de Cesar. Y haviendo muda-
do el de Posthumio en el de Vinaria, mudó 

I i des-



despues en el de Julia. Ni es reparable , q u e 

se llame Colonia , pues aunque en tiempo de 
Plinio las Colonias fueron solas ocho , nadie 
duda , que en adelante se dio este honor á 
estos Pueblos. 

Colonia pues de Romanos nuestro Cas-

tro se oculta á la memoria de los hombres 

con las guerras de Alanos, Uvandalos, Sue-

vos , Godos , y Arabes , hasta cerca de la 

Conquista de este País por el Santo Rey. 

En el año de 1228. un año despues de la to-

ma de Baeza, fortificada la Villa de Martos 

con una guarnición poderosa hacían los Cris-

tianos varias correrías en las tierras de los 

Moros, tomándoles á Aicaudete , Pr iego, el 

Castillo , L o x a , y Alhama. Tello Alonso'de 

Meneses uno de los mas valientes Capitanes 

de aquel siglo se internó en el Pais del ene-

migo llegando hasta Castro el Rio , talando 

sus términos, y matando muchos Moros. Con-

tinuando sus empresas este valeroso Cavaüe-

ro iba devilitando insensiblemente al enemi-

go , hasta que vino sobre Castro con un es-

forzado denuedo , y un destacamento de Sol-

dados escogidos, y se apoderó de la Puerta de 

la Villa ( que por esto se llama de Martos) 

y haciendo gran matanza en los Moros se hi-

zo 



zo Dueño de la Villa en el año de 1232. Pu-
so en sus murallas todas las necesarias dis-
posiciones fortificando sus Torres , y Casti-
llos para rebatir ai enemigo. Diose por aquí 
principio á la Conquista de la Capital 5 pues 
en las diferentes excursiones, que desde Cas-
tro hadan con sus respetivos cuerpos los es-
forzados Comandantes Alvar Perez de Cas-
tro , y Tello Alonso de Meneses , supieron 
por unos Moros Almogaveres, que la Ciudad 
podia tomarse por la parte de la Axerquia, 
lo que execotaron por sorpresa , y con de-
nuedo por Diciembre de 1 2 3 5 . avisando de 
ello al Santo R e y , que ai fin con so Exerci-
to tomó ia Ciudad en veinte y nueve de Ju-
nio de 1236. Tenga pues ia gloria nuestro 
Castro de haverse por él avierto puerta á la 
Conquista de Cordoba* 

Levantada la Cruz sobre las Torres de 
Castro , y desaloxacjo el infame Alcorán de 
su recinto se edificó en el Cercado de la Vi-
lla una bella Iglesia dedicada á nuestra Se-
ñora la Virgen María con ei titulo de la Asun-
ción. Es su fabrica á la verdad muy buena: 
tiene tres anchas naves con altares , y ador-
nos correspondientes , y muy capaz Sacris-
tía. Su portada es muy vistosa, alta , y bien 

pro-
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proporcionada , y sobre ella se eleva la Tor-

re de las Campanas de una competente altu-

ra , y de una muy fuerte piedra muy bien en-

quadernada. Tiene hoy en su servicio un de-

cente numero de Sacerdotes Seculares con 

Capellanías en gran numero fundadas en es-

ta Iglesia por la piedad de los Vecinos , pa-

ra ornato del Divino culto. Hay cinco muy 

ricos Beneficios , y quatro Prestameras de 

una dotaciou abundante. Hoy son quatro los 

C u r a s , que antes eran cinco, y seis. Un Rec-

tor , y un Vicario , que preside el Clero to-

do. Tiene varías dotaciones, memorias, an-

i v e r s a r i o s , y Capillas bien asistidas ; y con 

especial la M a y o r , donde yacen Martin Fer-

nandez de A r g o t e , y sus dos hijos Pedro, y 

Martin , Soldados muy expertos, y de un 

valor extraordinario. El Padre fue Capitan 

General de Oran, y mereció , que peleando 

con los Moros se le apareciese ei Señor San-

tiago dia de San Lorenzo ; en cuya memo-

ria fundaron sus hijos el A l t a r , y Capilla 

de Santiago en dicha Iglesia , dotando dos 

Capellanes , y un Sacristan para su servicio. 

Fue poblada la Villa desde luego de 

Vecinos honrados , y Cavalleros muy Rusr 

tres 5 como se evidencia del Privilegio del 
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Rey Don Alonso el ultimo dado á esta Villa. 
Hicieronla Frontera contra los Moros de 
Granada, fortificando cada día mas sus Mu-
ros , y manteniéndose en ella una grande , y 
escogida guarnición. Desde luego se dio el 
Señorío de la Villa á la Ciudad de Cordoba, 
k cuyo cargo corría la administración de la 
Justicia hasta el siglo diez y seis. Extendió-
se el Poblado fuera de ios Muros poco á po-
co 3 no pudiendo caver en el recinto mura-
do las muchas Gentes , que la poblaron. Ocu-
pa hoy la mayor parte del Pueblo una lar-
ga distancia extra murada al reedor de la mu-
ralla desde Oriente á Poniente por el Sep-
tentrión , que antiguamente se llamaban los 
Arrabales de Castro. El numero de sus habi-
tantes se puede regular en ocho 6 nueve mil 
personas en 2300» Vecinos. 

Fueronse ensanchando los Habitadores, 
y siendo preciso extender el Pueblo con in-
mediación al Muro, se abrió k este un Pos-
tigo , que es el que hoy se ve Junto á fe 
Casas del Ayuntamiento.. Año de 133 f . vi-
no sobre Castro el Rey Moro de Granadk 
con un numeroso Exercito: comenzó k batir 
la Muralla, y quiso apoderarse de esta Puer-
ta: impidiéronlo con valar I&gparnkion , j 

los 



Jos vecinos baxo el mando del Valiente Ca-

pitán Martin Alonso de Montemayor , Ade-

lantado de la Frontera ( que havia sucedido 
á su Padre Alfonso Fernandez , que murió 

y testó en Castro en veinte y cinco de Octu-

bre era de 1363. , que es ei año de Cbristo 

de 1 3 2 5 . ) Fué el abance furioso , y obsti-

nado , y hallándose desprevenido el Adelan-

tado despachó á Cordoba dos Postillones por 

diversos caminos pidiendo le enviasen Gente 

para la defensa. Uno de ellos fué preso por 

eí enemigo , quien antes que llegase ei so-

corro dio á la Villa un tan recio convate, 

que abrió á la muralla seis portillos por la 

parte del medio dia , que aun hoy se vé des-

trozada en las Casas de Doña Maria Josefa 

de Palacios ; pero sin embargo fue tanto el 

valor de los Castrenses , que no pudiendo 

tomar la Villa el enemigo levantó ei sitio, y 

tomó por sorpresa, y asalto á Cabra. 

Casi por este tiempo fue la memora-

ble , y lastimosa derrota , y muerte de los 

Infantes Don Juan, y Don Pedro , Tios , y 

Tutores del Rey Don Alonso XI. Por la mu-

erte de estos Señores se dividió la tutoría del 

Revno entre varios Grandes , tocándole ía, 

Andalucía al Infante Don Fel ipe , lo que lle-

va-
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varón muy mal los Cordobeses contra el dic-
tamen de muchos principales Cavalieros de 
aquella Ciudad , que se vieron obligados á 
desamparar sus Casas , y refugiarse en Cas-
tro , donde por los Cavalieros , y Hombres-
buenos de esta Villa fueron amparados , y 
protegidos, E l R e y , que á la sazón se halla-

ba en Ecija viendo la lealtad de ios Castren-

ses les dio un muy honrado privi legio , que 

comprehende varias gracias, y mercedes. Di-
ce el Rey en el que Castro el R i o , en ade-
lante se llame Castro Leal : que tenga por 
Armas un León , y su Puente : que sea Villa 
Real por si independiente de Cordoba , y 
sujeta al Juzgado de Sevilla : que no pueda 
ser enajenada de la Corona , y sus Justicias 
puestas por el Rey , que tenga Mercado to-
dos los Lunes : que su termino sea mucho 
mayor , señalándole unas lindes muy anchas: 
que sus havitantes sean libres de todo pecho, 

y tributo : que tengan libre la Sal , y otros 
mas. 

Sobre el año en que se expidió este pri-
v i leg io ( que original se mantiene en e l A r -

chivo de esta Villa , y que con reflexión he 
l e y d o ) hay no corta dificultad. L a fecha del 

P r i v i l e g i o es en E c i j a á diez y ocho de D i -

ciem-



ciembre era de 1 3 5 1 . , que es el año de 

1 3 ! 3. Pero en esto hay un error visible, 

porque haciendo en el mención de las muer-

tes de los Infantes, se vé , que es posterior, 

y ios Infantes murieron dia de San Juan del 

año de 1 3 1 9 . ; luego no pudo ser el año 

que manifiesta. Ni se puede decir , que los 

Infantes morirían antes , porque además de 

las Historias contestes, en la Santa Iglesia Ca-

tedral de Cordoba , y en la de Sevilla hay 

mochos instrumentos , que aseguran murie-

ron en dicho año 13 19. , ó era de 1 3 5 7 . 

Debe pues enmendarse la fecha de este pri-

vilegio faltándole un X. por incuria del que 

lo escribió. 

Sin embargo de que el Rey hizo á Cas-

tro tantos honores , muy desde luego se vé, 

que no duró mucho el uso del todo del pri-

vi legio, pues se encuentra baxo del Juzgado 

de Cordoba, y Villa propia suya. Finalmen-

te el Rey Don Felipe Segundo vendió ía Ju-

risdicción , las Alcabalas , y Tercias Reales 

a! Marqués de Priego Don Alonso , y Doña 

Catalina su muger en quatro de Agosto de 

1 5 6 9 . por escritura , que pasó en Madrid 

ame Francisco Escobedo , Escribano. A i 

presente no tiene ei Marqués de Priego si-

no 
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no solo el privilegio de nombrar Justicias 
haviendo vuelto á la Corona las Alcabalas, 
y Tercias por Decreto del Rey Don Fernan-
do VI. 

Famoso Castro con tantos privilegios, 

y ocupado por tantos Cavaileros, se fue ex-
tendiendo notablemente en sus Arrabales. A 
este fin en el año de 1410. se abrió al Muro 
la puerta , que llaman ei Agujero , y en su 
salida , se fundó, y dotó á expensas de los 
Vecinos ía Iglesia de la Madre de Dios , pa-
ra la commodidad del culto. A esta Iglesia 
se agregó despues año de 1 6 1 6 . el Conven-
to de Religiosas Descalzas de Santo Domin-
go , que despues se trasladó , y existe en la 
Calle Ancha con el titulo de Jesús Maria de 
Escala-Coelí. Labróse despues otra Hermita 
á San Benito, donde pasados muchos años se 
estableció la Cofradía de Jesús , que le dio 
el nombre a la Iglesia , ampliada en estos 
tiempos con magestad. La buena memoria, 
y piadoso zelo de Don Tomás de Guzman, 
y Avellano , fundó en este sitio un Hospital 
de Jesús Nazareno, donde en forma de Reli-
gión se hallan dos Comunidades con la de vi-
da separación baxo de la Regla , y Consti-
tuciones del Venerable Presbytero el Padre 

K k Cris-
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Crisiovaf de Santa Catalina , para curación* 

de pobres enfermos de ambos sexos. 

A la parte Occidental del Pueblo^ so-

bre la misma margen del Rio se fundo por 

los Vecinos un Convento de Religiosos Car-

melitas de Recolección , que hoy es de Re-

gular Observancia, Es de una muy buena fa-

brica, capaz , y hermosa Iglesia , y compe-

tente dotacion. Entraron a poseerla los R e -

ligiosos. Viernes once de Oóiubre de 15 5 5 . 

H a y otras muchas Iglesias , que con la exten-

sión del Vecindario se fueron edificando tan-

to dentro , como fuera del Pueblo en sus in» 

mediaciones ^ siendo dignas de memoria la 

de nuestra Señora de los Dolores , Imagen 

devotísima dentro del cercado de la Villa, 

fundada por la piedad de Don Geronimo Me-

xias , Sacristas segundo de una virtud soli-

da , y exemplar Varón de nuestro tiempo* 

I¿a del Santo Christo de la Viéloria , que se 

descubrió en el mismo Muro oculto , y que 

£e dio nombre por la Vidloria, que en aquel 

sitio logró el Pueblo contra los M o r o s , quan-

do derrotaron la muralla , que está encuna» 

y que ya dexamos mencionada^ L a de Santa 

Sopfoia & media legua al Oriente de Castro* 

e s antiquisima * j entre tas Santas^. que cora. 
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e l nombre de Sophias venera la Iglesia , pi-
enso por ei trage de Viuda ser la Madre de 
las Santas Vírgenes, Feé, Esperanza, y Cari-
dad , de quien hace memoria ei Martyrolo-
gio Romano. 

Todo el termino ? y País de Castro 
es fértilísimo. Desde que el Rio Guadahoz 
entra á regarlo, hasta que sale , que son dos 
leguas están ceñidas de Huertas sus bellas 
margenes. A l Mediodía se dilata una legua 
de fertiies Olivares sobre tierra en otro ti-
empo montuosa.- Todo lo demás es tierra 
calma de pan sembrar, la mas pingue , y 
fructuosa de estos contornos. Estiendese de 
Norte al Austro quatro leguas , y dos de 
Poniente á Oriente. Fue su termino en lo 
antiguo mas dilatado : al Septentrión llega-
ba á Teba , y á la Harina. Despues ázia 
Poniente era el sitio, donde hoy está la V i -
lla de Espejo , Padrón de su termino. Pero 
haviendo aili fundado Pay Arias de Cas« 
tro ei Alcazar , ó Castillo 3 que hoy existe 
en una Heredad suya , y logrado facultad 
para poblar en él , se le señaló por termi-
no todo lo que comprase una legua en coa-
torno. Y desde entonces lo que se decía ei 
Alcazar de Pay Arias se llamó Espejo. To-

do 



do consta del privilegio , que el Rey Don 

Fernando el Quarto expidió en Benavente k 

catorce de Enero Era de mil trecientos qua-

renta y uno , ó año de mil trecientos qua-

renta y tres , y de otro su fecha en Zamora 

en catorce de Noviembre Era de mil treci-

entos quarenta y cinco , ó año de mil tre-

cientos siete. Es verdad , que aunque Espe-

jo hasta este tiempo fue soio una heredad 

de Pay Ar ias , alli estubo la antigua Ucu-

fci , según las señas de Hircio , á quien Pli-

siio llama A t u b i , que era la Colonia Clamas 

Julia. 

Desde Espejo caminaba el Padrón has-

ta la Torre del Puerto , como hoy sucede, 

«itio en que parece estubo el antiguo Aglami-

nor. Desde este sitio cortaba por el Monte 

<3e Baena hasta la Torre de los Santos , y 

•desde aqui hasta la Torre de Isca , donde 

•hasta el siglo pasado havia una pequeña Al-

dea , y en él estubo la célebre Osea Anda*-

iuza , famosa en tiempo de Sertorio, Es-

cuela publica de la nobleza de Andaluck , k 

quien sin mas razón , que los despreciables 

fragmentos de Dextro Lutprando , y otros 

pestes de la Historia quieren hacer Patria 

de ei laviélo Martyc San L o r e n z o , que so-

bre 
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bre iguales ruinosos fundamentos hace suyo 
¡a Osea Aragonesa. De este Isca caminaba 
el Termino á la antigua Hermita , y Cor-
tijo de las Virgenes , y despues al sitio de 
Castro Viejo , hoy Padrones , Lugar hoy 
destrozado , pero famoso en tiempo de Ro-
manos , como se enuncia de la piedra ba-
sa de la Cruz de Mari Montes. Duró pobla-
do mucho tiempo despues de la Conquis-
ta , como consta de la donacion que ei Rey 
hizo de él á Pedro Ruiz de Castro , y á sa 
Nieto Pedro Sánchez de Castro , aunque es-
tos Cavalleros no lo poseyeron sino ia Ciu-
dad de Cordoba, de quien es hoy todo sti 
Termino. 

Y a que estamos en Castro el Viejo 
quiero concluir este discurso hablando de 
ama antigua tradición de este País, que siem-
pre ha tenido , y tiene por sus Naturales k 
las Santas Virgenes, y Martyres Niroilo , y 
Elodia. En fé de ello aparece destrozada en 
ei Cortijo de las Virgenes tina antiquísima 
Hermita dedicada a estas Santas , que ef si-
glo pasado vio , y reconoció' Don Andrés 
de Morales , Ventiquatro de Cordoba , por 
orden de la Ciudad , cuya inspección , f 
diligencias constan en ei certamen de Do-a 

I r a a -
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Francisco Carrillo. Creo , que esta tradi-

ción es certísima , y es preciso , para ho-

nor de Dios , y de este Suelo demonstrar la 

verdad. 

Ambrosio de Morales se declaró en los 

Escolios á San Eulogio 5 diciendo , que estas 

Santas padecieron Martyrio junto á Naxera 

en un Lugar Castro V i e j o , donde son venera-

das por Naturales , y aparecen vestigios de 

un antiguo Sepulcro de estas Santas. Añade 

con la autoridad de un Santoral Gotico de 

el Escorial , y por un privilegio de ei Rey 

Iñigo Arista dado al Monasterio de San Sal-

vador de Leyre , que estas Santas fueron 

transladadas desde Naxera á dicho Monas-

terio. 

Esto es quanto se opone a nuestra tra-, 

dicion ; pero todo ello nace de una implica-

ción manifiesta, que aunque por nuevo rum-

bo pienso desvanecer abundantemente. Digo 

p u e s , que las Santas Nunilo, y Elodia , que 

son naturales de este País , no son las mismas 

que padecieron en Naxera. L o primero: San 

Eulogio dice, que Nunilo , y Elodia las nu-

estras murieron en Osea , junto ai Pueblo 

Baibqtano , ó Urbevetano , ó Castro Viejo, 

como dicen los antiguos Breviarios, y es evi-

dea-
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dente > que e! sitio de la Hermita de las Vír-
genes esta entre Osea y Castra Viejo» Pera 
junto á Naxera no hay ,, ni ha havido jamás 
Osea ^ ni aun Castro Viejo „ sino solo Villa 
Vieja,, L o segundo nuestras Santas dice Sao 
Eulogio murieron en veinte y dos de Oétu-
bre de ochocientos cinquenta y unay h s 
de Naxera se sabe que sus cuerpos estaban 

"en el Monasterio de. Ley re el año de ocho-
cientos qtiarenta y dos ,, que son nueve años 
antes del maríyrio de las nuestras. Consta es-
to del. privilegio ,, que cita Morales. L o ter-
cero t porque al mismo tiempo que en e! re-
ferido Monasterio se veneran los Cuerpos 
de Nunilo * y A lo dia se veneran otros baxo 
de los. mismos nombres en Bolonia y según 

fuan Vaseo» L o quarto t porque e l 
„ é historia de las Santas; como las 

que se escribe en Gotíco del Es* 

demonstrar r que ere el 
i San-



xera; y que las Reliquias de las nuestras es-

tán hoy en Bolonia. Debe pues Castro invo-

carlas en sus necesidades , y facilitarles ma-

yor culto. Quien gustare ver por extenso de-

fendido este di&amen lo hallará con gran-

des fundamentos en mi Santoral de Cordo-

ba , tomo quarto , que espero en Dios saldrá, 

á l u z , y en cuyo honor quiero ceda 

todo lo dicho. Amen. 

F X N. 
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